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PRÓLOGO* 

Una explicación como las que es uso anteponer a un escrito en su prólogo 
-sobre los fines que el autor se propone, así como los motivos y la relación en 
que crea estar con otros tratados, anteriores o coétaneos, acerca del mismo 
tema- parece, en el caso de un escrito filosófico, no sólo Sl.!perflua, sino, por la 
naturaleza del asunto, inapropiada y hasta contraproducente. Pues lo que fuera 
pertinente decir acerca de la filosofía en un prólogo, y el modo de decirlo 
-cosas tales como indicaciones eruditas acerca de la tendencia y de la posición 
propias, del contenido general y los resultados, o la conexión con otras afirma­
ciones y aseveraciones que, a favor o en contra, se hagan acerca de lo verda­
dero- no puede valer para la manera en que se haya de exponer la verdad filo­
sófica. -Además, como el elemento de la filosofía es esencialmente la 
universalidad que encierra dentro de sí lo particular, tiene lugar en su caso, 
mucho más que en el de otras ciencias, la apariencia de que en la meta o en los 
últimos resultados quedara ya expresada la cosa misma, incluso en la perfec­
ción de su ser, frente a lo cual el proceso de ejecución sería, propiamente, lo 
inesencial. En cambio, en la representación general de lo que sea, verbigracia, 
la anatomía, en tanto que conocimientos de las partes del cuerpo consideradas 
en su existencia no viva, se está convencido de no poseer todavía la cosa misma, 
el contenido de esta ciencia, sino de tener que esforzarse aún por alcanzar lo 
particular. -Aún más, cuando se trata de semejante agregado de conocimien­
tos, que no lleva legítimamente el nombre de ciencia, la conversación sobre el 

• La paginación al margen del texto espaftol corresponde a la edición de Bonsiepen y Heede 
en Felix Me.,Verla¡, indicada en la presentación. 
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um das Besondere sich bemühen zu müssen.- Ferner ist bei einem sol­
chen Aggregate von Kenntnissen, das den N amen Wissenschaft nicht mit 
Recht führt, eine Konversation über Zweck und dergleichen Allgemein­
heiten nicht von der historischen und begrifflosen Weise verschieden1, 

worin2 von dem lnhalte selbst, diesen Nerven, Muskeln usf., gesprochen 
wird. Bei der Philosophie hingegen würde die Ungleichheit entstehen, 

!ml da:& von einer solchen Weise Gebrauch gemacht 1 und diese doch von ihr 
selbst als unfahig, die Wahrheit zu fassen, aufgezeigt würde. 

So wird auch durch die Bestimmung des Verhaltnisses, das ein phi­
losophisches Werk zu anderen Bestrebungen über denselben Gegenstand 
zu haben glaubt, ein fremdartiges Interesse hereingezogen und das, wor­
auf es bei der Erkenntnis der Wahrheit ankommt, verdunkelt. So fest der 
Meinung der Gegensatz des Wahren und des Falschen wird, so pflegt sie 
auch entweder Beistimmung oder Widerspruch gegen ein vorhandenes 
philosophisches System zu erwarten und in einer Erkllirung über ein sol­
ches nur entweder das eine oder das andere zu sehen. Sie begreift die 
Verschiedenheit philosophischer Systeme nicht so sehr als die fortschrei­
tende Entwicklung der Wahrheit, als sie in der Verschiedenheit nur den 
Widerspruch sieht. Die Knospe verschwindet in dem Hervorbrechen der 
Blüte, und man konnte sagen, da:& jene von dieser widerlegt wird; 
ebenso wird durch die Frucht die Blüte für ein falsches Dasein der 
Pflanze erkllirt, und als ihre Wahrheit tritt jene an die Stelle von dieser. 
Diese Formen unterscheiden sich nicht nur, sondern verdrangen sich 
auch als unvertraglich miteinander. Aber ihre flüssige Natur macht sie 

(1vl zugleich zu Momenten 1 der organischen Einheit, worin sie sich nicht 
nur nicht widerstreiten, sondern eins so notwendig als das andere ist, 
und diese gleiche Notwendigkeit macht erst das Leben des Ganzen aus. 
Aber der Widerspruch gegen ein philosophisches System pflegt teils sich 
selbst nicht auf diese Weise zu begreifen, teils auch wei:& das auffassende 
Bewu:&tsein gemeinhin nicht, ihn von seiner Einseitigkeit zu befreien 
oder freí zu erhalten und in der Gestalt des streitend und sich zuwider 
Scheinenden gegenseitig notwendige Momente zu erkennen. 

Die Forderung von dergleichen Erklarungen sowie die Befriedigun­
gen derselben scheinen vieleicht3 , das Wesentliche zu betreiben. Worin 

I S: ,ferner pflegt ... zu sein". 
2 S: ,in der auch". 
3 S: ,gelten leicht dafür". 
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propósito y generalidades del estilo no es distinta1 de la manera erudita y sin 
concepto en que2 se habla del contenido mismo, de estos nervios, de esos mús­
culos, etcétera. En cambio, cuando se trata de filosofía, surgiría lla desigualdad [1oJ 

de que se haría uso de esa manera, de la cual ella misma haría patente que no es 
apta para captar la verdad. 

Ocurre, además, que al determinar la relación que una obra filosófica 
cree guardar con otros afanes dirigidos al mismo objeto, se infiltra un interés 
ajeno y queda oscurecido aquello de que se trata en el conocimiento de la ver­
dad. Cuanto más se afirma como opinión la oposición entre lo verdadero y lo 
falso, tanto más suele tal opinión tener la expectativa, bien del asentimiento, 
bien de la contradicción al sistema filosófico de que se trate, y ve lo uno o lo 
otro en cualquier declaración que se haga acerca del mismo. La diversidad de 
los sistemas filosóficos no la concibe tanto como el desarrollo progresivo de la 
verdad, cuanto que ve en ella sólo la contradicción. El capullo desaparece con la 
floración, y podría decirse que queda así refutado por ella, del mismo modo 
que el fruto declara la flor como una existencia falsa de la planta, y brota como 
su verdad en lugar de aquélla. Estas formas no sólo se diferencian entre sí, sino 
que, en tanto que incompatibles, se van desplazando unas a otras. A la vez, sin 
embargo, su naturaleza fluida hace de ellas momentos de una unidad orgánica, 
en la que no sólo no entran en disputa, sino que la una es tan necesaria como la 
otra, y únicamente esta misma necesidad es lo que llega a constituir la vida del 
todo. Pero, por una parte, la contradicción frente a un sistema filosófico no 
suele concebirse a sí misma de este modo; y por otra, la conciencia que capta 
no sabe, por lo común, liberar tal contradicción de su carácter unilateral, o 
mantenerla libre, reconociéndo, en la figura de lo que parece estar en disputa y 
enfrentado, unos momentos mutuamente necesarios. 

Acaso parezca3 que la exigencia de explicaciones de este tipo, así como la 
satisfacción que se le de a la misma, está afanándose por lo esencial. Lo interior 

En S: «Aún más, ...• no suele ser distinta>>. Como se indica en la presentación (véase pág. :a3), 
Hegel empezó a revisar el libro poco antes de su muerte con vistas a una segunda edición. 
Sus correcciones, manuscritas sobre su propio ejemplar, sólo llegan hasta la página 37 del 
prólogo. Estas correcciones se incorporaron al texto en la edición de Schulze de I83:a, y se 
han mantenido en todas las ediciones posteriores, salvo en la última de Bonsiepen y Heede, 
que sigo aquí. Como ellos, me atengo al texto de la primera edición, y seftalo en nota a pie de 
página, con la indicación de S. las variantes y correcciones; pero, tratándose de una traduc­
ción, sólo lo hago con aquellas que, por no ser meramente ortográficas o de puntuación, 
pueden ser mAe eignificativas para el contenido del texto. 

~ s. «en que tamhitln•. 
S s. «pua f6cdbufttt por eetar [la exigencia de explictcionea]lló. 
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konnte mehr das Innere einer philosophischen Schrift ausgesprochen sein 
als in den Zwecken und Resultaten derselben, und wodurch diese 
bestimmter erkannt werden als durch ihre Verschiedenheit von dem, was 
das Zeitalter sonst in derselben Sphare hervorbringt? Wenn aber ein sol­
ches Tun für mehr als für den Anfang des Erkennens, wenn es für das 
wirkliche Erkennen gelten soll, ist es in der Tat zu den Erfindungen zu 
rechnen, die Sache selbst zu umgehen und dieses beides zu verbinden, den 

[vi Anschein des Ernstes und Bemühens um sie 1 und die wirkliche Ersparung 
desselben. - Denn die Sache ist nicht in ihrem ZJ»ecke erschopft, sondern 
in ihrer Ausfohrung, noch ist das Resultat das wirkliche Ganze, sondern es 
zusammen mit seinem Werden; der Zweck für sich ist das unlebendige 
Allgemeine, wie die Tendenz das blol?.e Treiben, das seiner Wirklichkeit 
noch entbehrt, und das nackte Resultat ist der Leichnam, der sie hinter 
sich gelassen.- Ebenso ist die Verschiedenheitvielmehr die Gre~e der Sache; 
sie ist da, wo die Sache aufhort, oder sie ist das, was diese nicht ist. Solche 
Bemühungen mit dem Zwecke oder den Resultaten sowie mit den Ver­
schiedenheiten und Beurteilungen des einen und des anderen sind daher 
eine leichtere Arbeit, als sie vielleicht scheinen. Denn statt mit der Sache 
sich zu befassen, ist solches Tun immer über sie hinaus; statt in ihr zu ver­
weilen und sich in ihr zu vergessen, greift solches Wissen immer nach 
einem Anderen und bleibt vielmehr bei sich selbst, als dal?. es bei der 
Sache ist und sich ihr hingibt. -Das leichteste ist, was Gehalt und Gedie­
genheit hat, zu beurteilen, schwerer, es zu fassen, das schwerste, was beides 
vereinigt, seine Darstellung hervorzubringen. 

[VI] 1 Der Anfang der Bildung und des Herausarbeitens aus der Unmit-
telbarkeit des substantiellen Lebens wird immer damit gemacht werden 
müssen, Kenntnisse allgemeiner Grundsatze und Gesichtspunkte zu erwer­
ben, sich nur erst zu dem Gedanken der Sache überhaupt heraufzuarbeiten, 
nicht weniger sie mit Gründen zu unterstützen oder zu widerlegen, die 
konkrete und reiche Fülle nach Bestimmtheiten aufzufassen und ordent­
lichen Bescheid und ernsthaftes Urteil über sie zu erteilen zu wissen. 
Dieser Anfang der Bildung wird aber zunachst dem Ernste des erfüllten 
Lebens Platz machen, der in die Erfahrung der Sache selbst hineinführt; 
und wenn auch dies noch hinzukommt, dal?. der Ernst des Begriffs in 
ihre Tiefe steigt, so wird eine solche Kenntnis und Beurteilung in der 
Konversation ihre schickliche Stelle behalten. 

Die wahre Gestalt, in welcher die Wahrheit existiert, kann allein das 
wissenschaftliche System derselben sein. Daran mitzuarbeiten, da& die 
Philoaophie der Form der Wiaaenachaf~ nlherkomme- dem Ziele, ihren 
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de un escrito filosófico, ¿dónde iba a estar más enunciado que en los propósi­
tos y resultados del mismo? ¿Y cómo se reconoce a éstos de modo más deter­
minado, si no es por lo que tengan de diverso frente a otras producciones de la 
época en el mismo campo? Pero si hacer algo así ha de tenerse por algo más 
que empezar a conocer, si ha de tenerse por el conocimiento real y efectivo, tal 
actividad tiene que contarse, de hecho, entre los subterfugios para dar rodeos 
y sortear la Cosa misma, aparentando el más serio esfuerzo por alcanzarla a la 
vez que se evita efectivamente tal esfuerzo. -Pues la cosa no se agota en sus 
fines, sino en el proceso de su ejecución, ni el resultado es el todo efectivo, sino 
que lo es conjuntamente con su devenir; la meta, tomada para sí, es lo univer-
sal sin vida, 1 igual que la tendencia es el mero afán que todavía carece de su [u] 
realidad efectiva, y el resultado desnudo es el cadáver que la tendencia deja 
tras de sí. -Asimismo, la condición de ser diversa es, más bien, el límite de la 
cosa; está allí donde la cosa termina, o bien, es lo que ésta no es. Por eso, tales 
esfuerzos con la meta o con los resultados, así como en dar con lo que haya de 
diverso en esto y aquello, enjuiciándolo, son trabajo más fácil de lo que quizá 
parezca. Pues, en lugar de ocuparse de la Cosa, este hacer está siempre más allá 
de ella; en lugar de demorarse en ella y dentro de ella olvidarse, este saber 
anda siempre detrás de otro; y más bien se queda en sí mismo que está en la 
cosa y se entrega a ella. -Ante lo que tiene enjundia y sólida consistencia, lo 
más fácil es emitir juicios; más difícil es captarlo, y lo más difícil es unir las 
dos cosas, producir su exposición. 

La formación cultural, ese trabajo por arrancarse de la inmediatez de la 
vida substancial, habrá de comenzar~e siempre adquiriendo conocimientos 
acerca de principios y puntos de vista universales, para sólo entonces elevarse 
laboriosamente hasta el pensamiento de la Cosa como tal, además de soste• 
nerla o refutarla con fundamentos, captar la plenitud rica y concreta por IUI 

determinidades y saber proporcionar información apropiada y un juicio serio 
sobre ella. Pero este comienzo de la formación cultural dejará primero sitio a la 
seriedad de la vida plena, seriedad que introduce en la experiencia de la Cosa 
misma; y si, a más de esto, la seriedad del concepto cala la Cosa en su profundi­
dad, semejante conocimiento y juicio mantendrán su lugar debido en la con­
versación. 

La verdadera figura en la que existe la verdad sólo puede ser el sistema 
científico de la misma. Contribuir a que la filosofía se aproxime a la forma de la 
ciencia -a la meta en que pueda abandonar su nombre de amor al saber y sea 
saber efectivamente real-: eso es lo que yo me he propuesto. La necesidad 
interna de que elaaber sea ciencia reside en la naturaleza de éste, y la única 
explicación tatilfaotoria a este respecto es la exposición de la filoaofia miama. 

-~~-
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N amen der Liebe zuro Wissen ablegen zu konnen und wirklíches Wissen zu sein 
-, ist es, was ich mir vorgesetzt. Die innere Notwendigkeit, daR. das Wissen 

m] Wissenschaft sei, liegt in seiner Natur, 1 und die befriedigende Erklarung 
hierüber ist allein die Darstellung der Philosophie selbst. Die iiufiere Not­
wendigkeit aber, insofern sie, abgesehen von der Zufalligkeit der Person 
und der individuellen Veranlassungen, auf eine allgemeine Weise gefaR.t 
wird, ist dasselbe, was die innere, in der Gestalt, wie die Zeit das Dasein 
ihrer M o mente vorstellt. DaR. die Erhebung der Philosophie zur Wissen­
schaft an der Zeit ist, dies aufzuzeigen würde daher die einzig wahre 
Rechtfertigung der Versuche sein, die diesen Zweck haben, weil sie die 
Notwendigkeit desselben dartun, ja weil sie ihn zugleich ausführen würde. 

Indem die wahre Gestalt der Wahrheit in die Wissenschaftlichkeit 
gesetzt wird- oder, was dasselbe ist, indem die Wahrheit behauptet wird, 
an dem Begri.ffe allein das Element ihrer Existenz zu haben -, so weiR. ich, 
daR. dies im Widerspruch mit einer Vorstellung und deren Folgen zu ste­
hen scheint, welche eine so groR.e AnmaR.ung als Ausbreitung in der 
Überzeugung des Zeitalters hat. Eine Erklarung über diesen Wider­
spruch scheint darum nicht überflüssig; wenn sie auch hier weiter nichts 
als gleichfalls eine Versicherung wie das, gegen was sie geht, sein kann. 

nJ Wenn namlich das Wahre nur in 1 demjenigen oder vielmehr nur als das­
jenige existiert, was bald Anschauung, bald unmittelbares Wissen des 
Absoluten, Religion, das Sein- nicht im Zentrum der gottlichen Liebe, 
sondern das Sein desselben selbst - genannt wird, so wird von da aus 
zugleich für die Darstellung der Philosophie vielmehr das Gegenteil der 
Form des Begriffs gefordert. Das Absolute soll nicht begriffen, sondern 
gefühlt und angeschaut, nicht sein Begriff, sondern sein Gefühl und 
Anschauung sollen das Wort führen und ausgesprochen werden. 

Wird die Erscheinung einer solchen Forderung nach ihrem allgemei­
neren Zusammenhange aufgefaR.t und auf die Stufe gesehen, worauf der 
selbstbewufite Geist gegenwartig4 steht, so ist er über das substantielle Leben, 
das er sonst im Elemente des Gedankens führte, hinaus, - über diese 
Unmittelbarkeit seines Glaubens, über die Befriedigung und Sicherheit 
der GewiR.heit, welche das BewuR.tsein von seiner Versohnung ~it dem 
Wesen und dessen allgemeiner, der inneren und auR.eren, Gegenwart 
besaR.. Er ist nicht nur darüber hinausgegangen in das andere Extrem der 
substanzlosen Reflexion seiner in sich selbst, sondern auch über diese. 
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Pero la necesidad externa, en la medida en que, independientemente de la con­
tingencia de la persona y de las motivaciones individuales, sea captada de 
manera universal, es lo mismo que la interna, en la figura en que el tiempo 
representa sus momentos estando ahí. Por eso, mostrar que ha llegado el 
momento de que la filosofía se eleve hasta la ciencia sería la única 1 justifica- 112] 

ción verdadera de los ensayos que tengan este propósito, porque esa justifica­
ción pondría de manifiesto la necesidad de ese propósito; más aún, porque, al 
mismo tiempo, lo llevaría a cabo. 

Al poner la figura verdadera de la verdad en esa cientificidad -o, lo que es 
lo mismo, al afirmar la verdad de que sólo en el concepto tiene ella, la verdad, el 
elemento de su existencia-, ya sé que esto parece estar en contradicción con 
una representación, y con sus consecuencias, que tiene tantas ínfulas como 
difusión entre las convicciones de esta época. Por lo que no parecerán tampoco 
superfluas algunas explicaciones sobre esta contradicción; por más que no 
puedan ser aquí más que unas aseveraciones como aquella a la que se oponen. 
Pues que si lo verdadero• sólo existe en aquello, o mejor, como aquello que ora 
se denomina intuición, ora saber inmediato de lo absoluto, religión, el ser -no 
en el centrum del amor divino, sino el ser mismo de ese centro-, con base en 
ello, a la vez, se exigirá para la exposición de la filosofía más bien lo contrario 
de la forma del concepto. Y lo absoluto, se dirá, no debe ser concebido, sino 
sentido e intuido, y no es el concepto, sino el sentimiento y la intuición lo que 
debe llevar la voz cantante y lo que debe enunciarse. 

Si la aparición de semejante exigencia se la capta conforme a su contexto 
más general, si se la considera al nivel en el que el espíritu consciente de sí se 
halla actualmente 4, se verá que este espíritu ha ido más allá de la vida substan­
cial que él, por lo demás, llevaba en el elemento del pensamiento: más allá de 
esa inmediatez de su fe, más allá de la satisfacción y la seguridad de la certeza 
que la conciencia tenía de su reconciliación con la esencia y con la presencia 
universal, tanto interior como exterior, de ésta. N o sólo ha ido más allá de todo 
esto, al otro extremo de la reflexión de sí, carente de substancia, hacia dentro 
de sí mismo; sino que también ha ido más allá de esta reflexión. N o sólo se le 
ha perdido su vida esencial, sino que, además, es consciente de esa pérdida y 
de la finitud que es su contenido. Alejándose de las algarrobas que comen los 
puercos•, confesando y maldiciendo que pasa necesidad, reclama ahora de la 
filosofía, no tanto el saber de lo que él es cuanto, por medio de ella, y sólo ahora, 
volver a producir aquella sustancialidad y consistencia maciza del ser. Para 

4 S, «e& eaplriN GOMMmt de''., hCilla actualmente•, Hegel subraya toda la expresión al revisar. 
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[IxJ Sein wesentliches Leben ist ihm nicht nur verloren; 1 er ist sich auch die­
ses Verlustes und der Endlichkeit, die sein Inhalt ist, bewufk Von den 
Trebern sich wegwendend, da~ er im argen liegt bekennend und darauf 
schmahend, verlangt er nun von der Philosophie nicht sowohl das Wissen 
dessen, was er ist, als zur Herstellung jener Substantialitiit und der Gedie­
genheit des Seins erst wieder durch sie zu gelangen. Diesem Bedürfnisse 
soll sie also nicht so sehr die Verschlossenheit der Substanz aufschlie~en 
und diese zum Selbstbewu~tsein erheben, nicht so sehr ihr chaotische 
Bewu~tsein5 zur gedachten Ordnung und zur Einfachheit des Begriffs 
zurückbringen, als vielmehr die Sonderungen des Gedankens zusammen­
schütten, den unterscheidenden Begriff unterdrücken und das Gefohl des 
Wesens herstellen, nicht sowohl Einsicht als Erbauung gewahren. Das Schone, 
Heilige, Ewige, die Religion und Liebe sind der Koder, der gefordert 
wird, um die Lust zum Anbei~en zu erwecken; nicht der Begriff, sondern 
die Ekstase, nicht die kalt fortschreitende Notwendigkeit der Sache, son-. 
dern die garende Begeisterung soll die Haltung und fortleitende Ausbrei- · 
tung des Reichtums der Substanz sein. 

[xJ 1 Dieser Forderung entspricht die angestrengte und fast eifernd und 
gereizt sich zeigende Bemühung, die Menschen aus der Versunkenheit ins 
Sinnliche, Gemeine und Einzelne herauszurei~en und ihren Blick zu den 
Sternen aufzurichten; als oh sie, des Gottlichen ganz vergessend, mit 
Staub und Wasser, wie der Wurm, auf dem Punkte sich zu befriedigen 
stünden. Sonst hatten sie einen Himmel mit weitlaufigem Reichtume von 
Gedanken und Bildern ausgestattet. Von allem, was ist, lag die Bedeutung 
in dem Lichtfaden, durch den es an den Himmel geknüpft war; an ihm, 
statt in dieser Gegenwart zu verweilen, glitt der Blick über sie hinaus, zum 
gottlichen Wesen, zu einer, wenn manso sagen kann, jenseitigen Gegen­
wart hinauf. Das Auge des Geistes mu~te mit Zwang auf das Irdische 
gerichtet und bei ihm festgehalten werden; und es hat einer langen Zeit 
bedurft, jene Klarheit, die nur das Überirdische hatte, in die Dumpfheit 
und Verworrenheit, worin der Sinn des Diesseitigen lag, hineinzuarbeiten 
und die Aufmerksamkeit auf das Gegenwiirtige als solches, welche Erfahrung 
genannt wurde, interessant und geltend zu machen.-Jetzt scheint die Not 

[x11 des Gegenteils vorhanden, der Sinn so sehr in das lrdische 1 festgewurzelt, 
da~ es gleicher Gewalt bedarf, ihn darüber zu erheben. Der Geist zeigt 

5 S: ,da•"· 
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afrontar esta necesidad, se dice, entonces, no debe tanto hacer saltar el cierre 
sobre sí de la substancia para elevarla hasta la autoconciencia, no debe tanto 
devolver la caótica 1 conciencia de esa substancia5 al orden pensado y la simpli- [13] 

cidad del concepto, cuanto, más bien, debe amalgamar las particularizaciones 
segregadas del pensamiento, reprimir el concepto que diferencia y establecer 
el sentimiento de la esencia; no debe, se dice, garantizar tanto la intelección 

cuanto la edificación. Lo bello,lo sagrado,lo etemo,la religión y el amor- son el 
cebo requerido para despertar las ganas de picar; no es el concepto. sino el 
éxtasis, no es el frío progreso de la necesidad de la Cosa, sino el entusiasmo 
efervescente lo que, se dice, debe ser la actitud y la guía continua que difunde la 
riqueza de la substancia. 

A esta exigencia le corresponde ese esfuerzo denodado que, mostrándose 
al borde del encono y del arrebato, trata de arrancar a los hombres de su anega­
miento en lo sensible, en lo común y singular, para dirigir su mirada hacia las 
estrellas: como si ellos, olvidando del todo lo divino, estuvieran en el punto de 
satisfacerse con polvo y con agua. cual gusanos. Antaño, adornaban un cielo 
con vastas riquezas de pensamientos e imágenes. El significado de todo lo que 
es residía en el hilo de luz por el que se hallaba atado a ese cielo; y en lugar de 
permanecer en este presente,la mirada se deslizaba más allá de él subiendo por 
el hilo, hasta el ser divino, hasta una presencia, si así puede decirse, en el más 
allá. Hubo que forzar al ojo del espíritu a dirigirse hacia lo terrenal, y sujetarlo 
ahí; y ha hecho falta mucho tiempo para introducir trabajosamente aquella cla­
ridad, que sólo lo supraterrenal tenía, en el abotargamiento y la confusión 
donde residía el sentido de lo de más acá, y para hacer válida e interesante la 
atención a lo presente como tal, a lo que se denominó experiencia•. -Ahora 
parece darse la necesidad de lo contrario; el sentido parece estar tan firme• 
mente arraigado en lo terrenal que requiere de la misma violencia para levan .. 
tarlo de ahí. El espíritu se muestra tan pobre que. como el caminante que en el 
desierto de arena anhela un simple sorbo de agua, él parece ya sólo anhelar, 
para refrescarse, el indigente sentimiento de lo divino como tal. En esto con lo 
que el espíritu se contenta ha de medirse la magnitud de su pérdida. 

Pero 6 este contentarse con poco recibir o esta parquedad en el dar no 
convienen a la ciencia. Quien sólo busque edificación, quien busque envolver 
entre nieblas la multiplicidad terrenal de su existencia y de su pensamiento, y 
reclame el indeterminado placer de esta indeterminada divinidad, puede ir 

5 s, «daa chaottachll•, 1111to ea, Hegel sustituye el posesivo por el articulo, con lo que la caó­
tica oonolenola no lo 11erfa «de esa substancia•. 

6 En S no apa-ll•Ptro•. En la corrección, Hepl haaupl'l.mldo laadvenatlva. 
·~,,;,.~¡¡,.i:.h·~ 
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sich so arm, dag er sich, wie in der Sandwüste der Wanderer nach einem 
einfachen Trunk Wassers, nur nach dem dürftigen Gefühle des Gottlichen 
überhaupt für seine Erquickung zu sehnen scheint. An diesem, woran 
dem Geiste genügt, ist die Groge seines Verlustes zu ermessen. 

Diese Genügsamkeit des Empfangens oder Sparsamkeit des Gebens 
ziemt jedo eh 6 der Wissenschaft ni eh t. Wer nur Erbauung sucht, wer die 
irdische Mannigfaltigkeit seines Daseins und des Gedankens in Nebel 
einzuhüllen und nach dem unbestimmten Genusse dieser unbestimmten 
Gottlichkeit verlangt, mag zusehen, wo er dies findet; er wird leicht selbst 
sich etwas vorzuschwarmen und damit sich aufzuspreizen die Mittel fin­
den. Die Philosophie aber mug sich hüten, erbaulich sein zu wollen. 

Noch weniger mug diese Genügsamkeit, die auf die Wissenschaft 
Verzicht tut, darauf Anspruch machen, dag solche Begeisterung und 
Trübheit etwas Hoheres sei als die Wissenschaft. Dieses prophetische 
Reden meint gerade so recht im Mittelpunkte und der Tiefe zu bleiben, 

[xuJ blickt verachtlich auf die Bestimmtlheit (den Horos) und halt sich absicht­
lich von dem Begriffe und der Notwendigkeit entfernt als von der Refle­
xion, die nur in der Endlichkeit hause. Wie es aber eine leere Breite gibt, 
so auch eine leere Tiefe, wie eine Extension der Substanz, die sich in 
endliche Mannigfaltigkeit ergiegt, ohne Kraft, sie zusammenzuhalten, so 
eine gehaltlose lntensitat, welche, als lautere Kraft ohne Ausbreitung 
sich haltend, dasselbe ist, was die Oberflachlichkeit. Die Kraft des Gei­
stes ist nur so grog als ihre ..Augerung, seine Tiefe nur so tief, als er in 
seiner Auslegung sich auszubreiten und sich zu verlieren getraut. 
Zugleich wenn dies begrifflose substantielle Wissen die Eigenheit des 
Selbsts in dem Wesen versenkt zu haben und wahr und heilig zu philoso­
phieren vorgibt, so verbirgt es sich, dag es, statt dem Gotte ergeben zu 
se in, durch die Verschmahung des Mages und der Bestimmung vielmehr 
nur bald in sich selbst die Zufálligkeit des Inhalts, bald in ihm die eigene 
Willkür gewahren la:fk - lndem sie sich dem ungebandigten Garen der 
Substanz überlassen, meinen sie, durch die Einhüllung des Selbstbe­
wugtseins und Aufgeben des Verstandes die Seinen zu sein, denen Gott die 

[xml Weisheit im Schlafe 1 gibt; was sieso in der Tat im Schlafe empfangen 
und gebaren, sind darum auch Traume. 

Es ist übrigens nicht schwer zu sehen, dag unsere Zeit eine Zeit der 
Geburt und des Übergangs zu einer neuen Periode ist. Der Geist hat mit 

6 s, ,.ziemt", en lupr de ,.ziemtjedoch". 
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mirando dónde lo encuentra: fácil le será encontrar por sí mismo los medios 
para alucinarse con alguna fantasmagoría y hacer alarde de ello. 1 Pero la filo- [J4l 
sofía tiene que guardarse de querer ser edificante. 

Este contentarse con poco, que renuncia a la ciencia, menos aún puede 
reivindicar que ese entusiasmo y esa obnubilación sean algo más elevado que la 
ciencia. Este discurso profético cree que él permanece justamente en el centro 
y en lo profundo, mira con desdén la determinidad (el horos)• y se mantiene 
deliberadamente alejado del concepto y de la necesidad en tanto que son la 
reflexión, que sólo tiene su morada en la finitud•. Pero. al igual que hay una 
amplitud vacía, también hay una profundidad vacía, como una extensión de la 
substancia que se derrama en una multiplicidad finita sin una fuerza que la 
mantenga unida: es esto una intensidad sin enjundia, la cual, sosteniéndose 
como una pura y simple fuerza sin expansión, es lo mismo que la superficiali­
dad. La fuerza del espíritu es tan grande como su exteriorización, y no más, la 
profundidad del espíritu es tan profunda, y no más, como él se atreva a expan­
dirse y a perderse en su despliegue. -A la vez, cuando este saber sustancial y 
sin concepto• pretende haber hundido la cualidad propia del sí-mismo en la 
esencia y filosofar verdadera y santamente, se oculta a sí que, en lugar de estar 
entregado a Dios, antes bien, con su desdén por la medida y por la dete~mina­
ción, no hace otra cosa, más bien, que dar rienda suelta ya a la contingencia del 
contenido dentro de sí mismo, ya a su propia arbitrariedad dentro de aquél. -
Al abandonarse a la efervescencia indómita de la substancia, se creen que, 
nublando la autoconciencia y renunciando al entendimiento, Dios los cuenta 
entre los Suyos, a quienes insufla la sabiduría mientras duermen•; y asi esslo 
que. de hecho. reciben y conceden mientras duermen son también sueftos. 

No es difícil ver, por lo demás. que nuestro tiempo es un tiempo de parto 
y de transición hacia un período nuevo. El espíritu ha roto con el mundo ante•. 
rior de su existencia y de sus representaciones, y está a punto de arrojarlo para 
que se hunda en el pasado, está en el trabajo de reconfigurarse. Cierto es que ctl 
nunca está en calma, sino que está prendido en un permanente movimiento 
hacia adelante. Pero, igual que en el niño, después de una larga alimentación 
silenciosa, la primera respiración interrumpe -en un salto cualitativo-la par­
simonia de aquel proceso que sólo consistía en crecer, y entonces nace el nifto, 
así. el espíritu que se está formando madura lenta y silenciosamente hacia la 
nueva figura, disuelve trozo a trozo la arquitectura de su mundo precedente, 
cuyo tambalearse viene indicado sólo por unos pocos síntomas sueltos.; lla fri- hsl 

volidad y el tedio que irrumpen en lo existente, el barrunto indeterminado de 
algo desconocido, aon loa emisarios de que algo otro está en marcha. Este pau­
latino deamol'Oiilne que no cambiaba la fisionomia del todo se ve interrum· 

--~~-
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der bisherigen Welt seines Daseins und Vorstellens gebrochen und steht 
im Begriffe, es in die Vergangenheit hinab zu versenken, und in der 
Arbeit seiner Umgestaltung. Zwar ist er nie in Ruhe, sondern in immer 
fortschreitender Bewegung begriffen. Aber wie beim Kinde nach langer 
stiller Ernahrung der erste Atemzug jene Allmahlichkeit des nur ver­
mehrenden Fortgangs abbricht - ein qualitativer Sprung- und jetzt das 
Kind geboren ist, so reift der sich bildende Geist langsam und stille der 
neuen Gestalt entgegen, lost ein Teilchen des Baues seiner vorhergehen­
den ~lt nach dem andern auf, ihr Wanken wird nur durch einzelne 
Symptome angedeutet; der Leichtsinn wie die Langeweile, die im Beste­
henden einrei~en, die unbestimmte Ahnung eines Unbekannten sind 
Vorboten, da~ etwas anderes im Anzuge ist. Dies allmahliche Zer­
brockeln, das die Physiognomie des Ganzen nicht veranderte, wird 

[xtvl durch den Aufgang unterbrochen, der, ein 1 Blitz, in einem Male das 
Gebilde der neuen Welt hinstellt. 

Allein eine vollkommene Wirklichkeit hat dies N eue so wenig als das 
eben geborene Kind; und dies ist wesentlich nicht au~er acht zu lassen. 
Das erste Auftreten ist erst seine Unmittelbarkeit oder sein Begriff. 
Sowehig ein Gebaude fertig ist, wenn sein Grund gelegt worden, so wenig 
ist der erreichte Begriff des Ganzen das Ganze selbst. Wo wir eine Eiche 
in der Kraft ihres Stammes und in der Ausbreitung ihrer Aste und den 
Massen ihrer Belaubung zu sehen wünschen, sind wir nicht zufrieden, 
wenn uns an Stelle dieser eine Eichel gezeigt wird. So ist die Wissenschaft, 
die Krone einer Welt des Geistes, nicht in ihrem Anfange vollendet. Der 
Anfang des neuen Geistes ist das Produkt einer weitlaufigen Umwalzung 
von mannigfaltigen Bildungsformen, der Preis eines vielfach verschlun­
genen Weges und ebenso vielfacher Anstrengung und Bemühung. Er ist 
das aus der Sukzession wie aus seiner Ausdehnung in sich zurückgegan­
gene Ganze, der gewordene einfache Begriff desselben. Die Wirklichkeit die­
ses einfachen Ganzen aber besteht darin, da~ jene zu Momenten gewor-

lxvl denen Gestaltungen sich wieder von neuem, aber in ihrem 1 neuen 
Elemente, in dem gewordenen Sinne entwickeln und Gestaltung geben. 

lndem einerseits die erste Erscheinung der neuen Welt nur erst das 
in seine Einfachheitverhüllte Ganze oder sein allgemeiner Grund ist, so ist 
dem Bewu~tsein dagegen der Reichtum des vorhergehenden Daseins 
no eh in der Erinnerung gegenwartig. Es vermi~t an der neu erscheinen­
den Gestalt die Ausbreitung und Besonderung des lnhalts; noch mehr 
aber vermi~t es die Ausbildung der Form, wodurch die Unterschiede mit 
Sicherheit beatimmt und in ihre feate~ Verhlltniue ¡eordnet aind. Ohne 
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pido por el amanecer, un rayo que planta de golpe la conformación del nuevo 
mundo. 

Sólo que esto nuevo tiene tan poca realidad efectiva perfecta como, justa­
mente, el niño recién nacido; y es esencial no dejar de atender a esto. La pri­
mera entrada en escena no es, por ahora, más que su inmediatez o su concepto. 
Igual que un edificio no está terminado cuando se han puesto sus cimientos, el 
concepto del todo al que se ha llegado tampoco es el todo mismo. Allí donde 
deseamos ver un roble en el vigor de su tronco y en la envergadura de sus ramas 
y en la masa de su follaje, no nos contentamos con que, en su lugar, nos ense­
ñen una bellota. Y así, la ciencia, corona de un mundo del espíritu, no está cul­
minada en su comienzo. El comienzo del nuevo espíritu es producto de un 
vuelco revolucionario7 de largo alcance, con múltiples formas culturales, es el 
premio a un camino con múltiples revueltas y un esfuerzo y denuedo igual­
mente múltiples. Es el todo que retorna dentro sí desde la sucesión y desde su 
despliegue, el concepto, que ha llegado a ser simpl~. de ese todo. La realidad 
efectiva de este todo simple, empero, consiste en ~e aquellas configuraciones, 
convertidas en momentos, vuelven de nuevo a desarrollarse y darse una confi­
guración, pero en su nuevo elemento, en el sentido devenído. 

En tanto que, por un lado, la primera aparición del nuevo mundo ho es, 
de primeras, más que el todo oculto y envuelto en su simplicidad, o el funda­
mento general de ese todo, para la conciencia, en cambio,la riqueza de la exis­
tencia precedente está todavía presente en el recuerdo. En la figura que acaba 
de aparecer, la conciencia echa en falta la expansión y la particularización del 
contenido; pero más aún echa en falta una conformación elaborada de la forma 
por la que las diferencias estén determinadas de manera segura y ordenadas en 
sus relaciones firmes y estables. Sin esta conformación elaborada, la ciencia 
carece de inteligibilidad universal, y tiene la apariencia de ser la posesión eso­
térica de unos cuantos individuos: una posesión esotérica, pues sólo está dis­
ponible, por ahora, en su concepto o en su interior; y de unos pocos individuos, 
pues su aparición sin expansión deja su existencia en algo singular y aislado. 
Sólo lo que esté plenamente determinado, será, a la par, exotérico, comprensi­
ble conceptualmente, susceptible de ser aprendido y de ser propiedad de 
todos. La forma entendible 8 de la ciencia es el camino hacia ella ofrecido a 
todos y hecho igual para todos, y alcanzar el saber racional por medio del 

7 UmW4lzullf era, en n~alidad. la palabra original alemana para «revolución•. 
8 vtl'ltt.andlft titO ea, al nivel del entendimiento, de Vmtt~nd. Por eao, «entendible• ea mAl 

apropllde .. ,t&attUaibl••. 
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diese Ausbildung entbehrt die Wissenschaft der allgemeinen Verstiindlichkeit 
und hat den Schein, ein esoterisches Besitztum einiger Einzelner zu 
sein;- ein esoterisches Besitztum: denn sie ist nur erst in ihrem Begriffe 
oder ihr lnneres vorhanden; einiger Einzelner: denn ihre unausgebrei­
tete Erscheinung macht ihr Dasein zum Einzelnen. Erst was vollkommen 
bestimmt ist, ist zugleich exoterisch, begreiflich und fahig, gelernt und 
das Eigentum aller zu sein. Die verstandige Form der Wissenschaft ist der 
allen dargebotene und für alle gleichgemachte Weg zu ihr, und durch 
den Verstand zum vernünftigen Wissen zu gelangen, ist die 1 gerechte 
Forderung des Bewuf&tseins, das zur Wissenschaft hinzutritt; denn der 
Verstand ist das Denken, das reine Ich überhaupt; und das Verstandige 
ist das schon Bekannte und das Gemeinschaftliche der Wissenschaft und 
des unwissenschaftlichen Bewuf&tseins, wodurch dieses unmittelbar in 
jene einzutreten vermag. 

Die Wissenschaft, die erst beginnt und es also noch weder zur Voll­
standigkeit des Details noch zur Vollkommenheit der Form gebracht hat, 
ist dem Tadel darüber ausgesetzt. Aber wenn dieser ihr Wesen treffen 
soll, so würde er ebenso ungerecht sein, als es unstatthaft ist, die Forde­
rung jener Ausbildung nicht anerkennen zu wollen. Dieser Gegensatz 
scheint der hauptsachlichste Knoten zu sein, an dem die wissenschaftli­
che Bildung sich gegenwartig zerarbeitet und worüber sie sich noch nicht 
gehorig versteht. Der eine Teil pocht auf den Reichtum des Materials 
und die Verstandlichkeit, der andere verschmaht wenigstens diese und 
pocht auf die unmittelbare Vernünftigkeit und Gottlichkeit. Wenn auch 
jener Teil, es sei durch die Kraft der Wahrheit allein oder auch durch das 
Ungestüm des andern, zum Stillschweigen gebracht ist und wenn er in 
Ansehung des Grunds der Sache sich überwaltigt 1 fühlte, so ist er darum 
in Ansehung jener Forderungen nicht befriedigt; denn sie sind gerecht, 
aber nicht erfüllt. Sein Stillschweigen gehort nur halb dem Siege, halb 
aber der Langeweile und Gleichgültigkeit, welche die Folge einer bestan­
dig erregten Erwartung und nicht erfolgten Erfüllung der Versprechun­
gen zu sein pflegt. 

In Ansehung des Inhalts machen die anderen sich es wohl zuweilen 
leicht genug, eine gro~e Ausdehnung zu haben. Sie ziehen auf ihren 
Boden eine Menge Material, namlich das schon Bekannte und Geord­
nete, herein, und indem sie sich vornehmlich mit den Sonderbarkeiten 
und Kuriositaten zu tun machen, scheinen sie um so mehr das übrige, 
womit das Wissen in seiner Art schon fertig war, zu besitzen, zugleich 

auch das noch Ungeregelte zu beherrs~hen und 1omit allea der absoluten 
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entendimiento 1 es la justa exigencia de la conciencia que se suma a la ciencia; [16] 

pues el entendimiento es el pensar, el yo puro sin más; y lo inteligible es lo ya 
conocido por la ciencia y por la conciencia no científica, lo común a ambas, por 
medio de lo cual ésta puede entrar inmediatamente en aquélla. 

La ciencia, que, de primeras, sólo está comenzando, y que, por ello, no ha 
producido todavía la completud del detalle ni la perfección de la forma, está 
expuesta a que se la censure por ello. Pero si se considerase que tal censura le 
acierta en su esencia, ella sería igualmente injusta en tanto que es ilícito no 
querer reconocer la exigencia de esa conformación elaborada. Parece que esta 
oposición es el nudo principal en que el trabajo de la formación científica se 
consume hoy día y sobre el que aún no se entiende como debiera. Mientras un 
partido hace hincapié en la riqueza del material y en la inteligibilidad para el 
entendimiento, el otro las desdeña, cuando menos, y hace hincapié en la racio­
nalidad inmediata y la divinidad. Si bien a aquel partido se le ha hecho callar, 
ya sea por la fuerza sola de la verdad, ya sea, también, por el ímpetu desenfre­
nado del otro, y si, en lo que respecta al fundamento de la Cosa, se ha sentido 
sobrepujado, no está por ello apaciguado en cuanto a aquellas exigencias, pues 
son justas, mas no están cumplidas. Su silencio sólo a medias pertenece a la 
victoria, y a medias también, empero, al aburrimiento y la indiferencia que 
suelen seguir a la expectativa permanentemente despertada y al incumplí­
miento de las promesas. 

En lo que respecta al contenido, los otros no tienen problemas en darse 
una gran extensión. Llevan a su terreno un montón de material, a saber, lo ya 
sabido y ordenado, y, al dedicarse sobre todo a cosas originales y curiosidades, 
parecen poseer tanto más de todo lo demás con lo que el saber ya había termi­
nado a su manera; y a la vez, también, parecen dominar lo que todavía no está 
regulado, sometiéndolo así todo a la idea absoluta que, por ende, parece estar 
reconocida en todo y haber medrado hasta ser la ciencia plenamente expan­
dida. Pero si se examina más de cerca esta expansión, se muestra que no es 
resultado de que una y la misma cosa se haya configurado a sí misma de mane-
ras diversas, sino que es la repetición sin figura 1 de una y la misma cosa, la cual [17] 

tan sólo se aplica de modo externo al material diverso y adquiere una tediosa 
apariencia de diversidad. De hecho, si el desarrollo no consiste más que en una 
repetición semejante de la misma fórmula, la idea, que para sí es, desde luego, 
verdadera, no hace sino quedarse siempre estancada en su comienzo. La forma 
única e inmota, llevada por el sujeto que sabe de un lado a otro de lo dado, el 
material sumergido desde el exterior en este elemento quieto, todo eso, al igual 
que unas ocurrencia• arbitrarias sobre el contenido, apenas cumplirla con lo 
que ae exige.~, la riqueza que brota de ti y la diferencia de la• figuru que 

!t.:'~ 



70 PRÓLOGO 

Idee zu unterwerfen, welche hiermit in allem erkannt und zur ausgebrei­
teten Wissenschaft gediehen zu sein scheint. Naher aber diese Ausbrei­
tung betrachtet, so zeigt sie sich nicht dadurch zustande gekommen, da~ 
ein und dasselbe sich selbst verschieden gestaltet hatte, sondern sie ist die 
gestaltlose Wiederholung des einen und desselben, das nur andas ver-

[xvml schiedene Material au~erlich anlgewendet ist und einen langweiligen 
Schein der Verschiedenheit erhalt. Die für sich wohl wahre Idee bleibt in 
der Tat nur immer in ihrem Anfange stehen, wenn die Entwicklung in 
nichts als in einer solchen Wiederholung derselben Formel besteht. Die 
eine unbewegte Form vom wissenden Subjekte an dem Vorhandenen 
herumgeführt, das Material in dies ruhende Element von au~enher ein­
getaucht, dies ist so wenig als willkürliche Einfalle über den Inhalt die 
Erfüllung dessen, was gefordert wird, namlich der aus sich entsprin­
gende Reichtum und sich selbst bestimmende Unterschied der Gestal­
ten. Es ist vielmehr ein einfarbiger Formali!Jmus, der nur zum Unter­
schiede des Stoffes, und zwar dadurch kommt, weil dieser schon bereitet 
und bekannt ist. 

Dabei behauptet er diese Eintonigkeit und die abstrakteAllgemein­
heit für das Absolute; er versichert, da~ die Ungenungsamkeit mir ihr 
eine Unfahigkeit sei, sich des absoluten Standpunktes zu bemachtigen 
und auf ihm festzuhalten. Wenn sonst die leere Moglichkeit, sich etwas 
auf eine andere Weise vorzustellen, hinreichte, um eine Vorstellung zu 
widerlegen, und dieselbe blo~e Moglichkeit, der allgemeine Gedanke, 

[x1xl auch den ganzen positiven 1 Wert des wirklichen Erkennens hatte, so sehen 
wir hier ebenso der allgemeinen Idee in dieser Form der Unwirklichkeit 
allen Wert zugeschrieben und die Auflosung des Unterschiedenen und 
Bestimmten oder vielmehr das weiter nicht entwickelte noch an ihm 
selbst sich rechtfertigende Hinunterwerfen desselben in den Abgrund 
des Leeren für spekulative Betrachtungsart gelten. Irgendein Dasein, wie 
es im Absoluten ist, betrachten, besteht hier in nichts anderem, als da~ 

davon gesagt wird, es sei zwar jetzt von ihm gesprochen worden als von 
einem Etwas; im Absoluten, dem A=A, jedoch gebe es dergleichen gar 
nicht, sondern darin sei alles eins. Dies eine Wissen, da~ im Absoluten 
alles gleich ist, der unterscheidenden und erfüllten oder Erfüllung 
suchenden und fordernden Erkenntnis entgegenzusetzen oder sein Abso­
lutesfür die Nacht auszugeben, worin, wie man zu sagen pflegt, alle Kühe 
schwarz sind, ist die Naivitat der Leere an Erkenntnis.- Der Formalis­
mus, den die Philosophie neuerer Zeit verklagt und geschmlht, und der 
sich in ihr selbst wieder erzeugte, wir~, wenn auch aeine Ungenügaamkeit 
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se determina a sí misma. Se trata, más bien, de un monocromo formalismo• 
que no llega a diferenciar más que la materia, y eso, porque ésta ya estaba pre­
parada y era conocida. 

Y encima, ese formalismo afirma que esta monotonía y la universalidad 
abstracta son lo absoluto; asegura que la insatisfacción con ella es incapacidad 
para adueñarse del punto de vista absoluto y afirmarse sobre él. Si, antes, la 
posibilidad vacía de representarse algo de otro modo era suficiente para re fu­
tar una representación, y la misma mera posibilidad, el pensamiento univer­
sal, tenía también todo el valor positivo del conocer realmente efectivo, ahora 
vemos, igualmente, cómo se le atribuye todo valor a la idea universal en esta 
forma de inefectividad, y que la disolución de lo diferente y determinado, o 
mejor dicho, arrojar estos a los abismos del vacío sin mayor desarrollo ni jus­
tificación en sí misma de esta acción, pasa por ser un modo de examen especu­
lativo. Examinar una existencia cualquiera tal como es en lo absoluto no con­
siste aquí en otra cosa más que en que se diga al respecto que ahora, 
ciertamente, se está hablando de ella como de un algo, pero que en lo absoluto, 
en el A=A. no hay tal, sino que allí todo es Uno. Contraponer este saber único 
de que en lo absoluto todo es igual al conocimiento diferenciador y lleno, o que 
busca y exige ser colmado -o bien, hacer pasar su absoluto por la noche en la 
que, como se suele decir, todos los gatos son pardos- es la ingenuidad del vacío 
en el conocimiento•. - El formalismo, que la filosofía de tiempos recientes 
repudia y denuncia, y que se ha vuelto a engendrar en ella misma•, no desapa­
recerá de la ciencia, por más que se conozca y se sienta su insuficiencia, hasta 
que el conocer de la absoluta realidad efectiva tenga perfectamente clara cuál es 
su naturaleza. - Habida cuenta de que una representación general, puesta 
delante del ensayo de desplegarla, hace más fácil captar ese despliegue, será 
oportuno indicarla aquí de modo aproximado, 1 a fin de aprovechar la ocasión 
para, al mismo tiempo, eliminar algunas formas cuyo hábito constituye un obs· 
táculo para el conocimiento filosófico. 

A mi modo de ver y entender, que habrá de justificarse él mismo9 mediante 
la exposición del propio sistema: se trata, ni más ni menos, que de aprehender y 
expresar lo verdadero no como substancia, sino, en la misma medida'0

, como 

9 Hegel añade en S un <<nur», esto es, <<sola y únicamente>>. 
10 Por la razón que fuera, Hegel no escribió aquí una frase gramaticalmente correcta. Ésta 

hubiera sido: «no sólo [nícht nur] como substancia, sino también, en la misma medida 
[ebensosehr]. como sujeto». Pero se dejó fuera el «nur», «sólo», con Jo que la frase alemana 
quedaba incompleta, o daba ambiguamente a entender que la substancia queda descartada 
primero, y reafirmada lur.go en la segunda parte de la frase, gracias al•ebenso~ehr», •en la 
miema medida•, junto con el sujeto. Trato de mantener eeto-en la traducción. 
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bekannt und gefühlt ist, aus der Wissenschaft nicht verschwinden, bis das 

[xxl Erkennen der absoluten Wirklichkeit 1 sich über seine Natur vollkom­

men klar geworden ist.- In der Rücksicht, da:& die allgemeine Vorstel­
lung, wenn sie dem, was ein Versuch ihrer Ausführung ist, vorangeht, 

das Auffassen der letzteren erleichtert, ist es dienlich, das Ungefahre 

derselben hier anzudeuten, in der Absicht zugleich, bei dieser Gelegen­

heit einige Formen zu entfernen, deren Gewohnheit ein Hindernis für 

das philosophische Erkennen ist. 
Es kommt nach meiner Einsicht, welche sich7 durch die Darstellung 

des Systems selbst rechtfertigen m uf?., alles darauf an, das Wahre nicht als 

Substanz., sondern ebensosehr als Subjekt aufzufassen und auszudrücken. 

Zugleich ist zu bemerken, daf?. die Substantialitat so sehr das Allgemeine 
oder die Unmittelbarkeit des Wissens als diejenige, welche Sein oder Unmittel­

barkeit für das Wissen ist, in sich schlief?.t. - Wenn Gott als die eine Sub­

stanz zu fassen das Zeitalter emporte, worin diese Bestimmung ausge­

sprochen wurde, so lag teils der Grund hiervon in dem Instinkte, daf?. 
darin das Selbstbewuf?.tsein nur untergegangen, nicht erhalten ist, teils 

aber ist das Gegenteil, welches das Denken als Denken festhalt, die Allge-
[xxtl meinheit8 , dieselbe Einfachheit oder ununterlschiedene, unbewegte Sub­

stantialitat; und wenn drittens das Denken das Sein der Substanz als sol­

che mit sich vereint und die Unmittelbarkeit oder das Anschauen als 

Denken erfa:f?.t, so kommt es noch darauf an, ob dieses intellektuelle 

Anschauen nicht wieder in die trlige Einfachheit zurückfallt und die 
Wirklichkeit selbst auf eine unwirkliche Weise darstellt. 

Die lebendige Substanz ist ferner das Sein, welches in Wahrheit Sub­
jekt oder, was dasselbe heif?.t, welches in Wahrheit wirklich ist, nur inso­

fern sie die Bewegung des Sichselbstsetzens oder die Vermittlung des 

Sichanderswerdens mit sich selbst ist. Sie ist als Subjekt die reine einfache 
Negativitat, eben dadurch die Entzweiung des Einfachen; oder die entge­

gensetzende Verdopplung, welche wieder die Negation dieser gleichgül­

tigen Verschiedenheit und ihres Gegensatzes ist: nur diese sich wiederher­
stellende Gleichheit oder die Reflexion im Anderssein in sich selbst - nicht 

eine ursprüngliche Einheit als solche oder unmittelbare als solche - ist das 

Wahre. Es ist das Werden seiner selbst, der Kreis, der sein Ende als sei-

7 S: ,.sich nur", en lugar de ,aich". 
8 Sz ,Allgemeinheit al1 1olche". 
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sujeto. • Se ha de hacer notar, a la vez, que la substancialidad incluye dentro de s1 
tanto lo universal, o la inmediatez del saber, cuanto aquella inmediatez que es Ser o 
la inmediatez para el saber.- Si captar a Dios como la substancia única indignó a 
la época en que se enunció esta determinación, la razón de ello estribaba, por una 
parte, en el instinto de que la autoconciencia no hace sino sucumbir en esa 
determinación y no queda conservada en ella; pero, por otra parte,lo contrario, 
lo que mantiene al pensar como pensar,la universalidad", es la misma simplici­
dad o substancialidad indiferenciada e inmota; y si, en tercer lugar, el pensar 
unifica consigo al ser de la substancia como tal, y capta la inmediatez o el intuir 
como pensar, se tratará todavía, entonces, de si esta intuición intelectual no 
recaerá de nuevo en la simplicidad inerte, y si no expondrá la realidad efectiva 
misma de un modo inefectivo•. 

La substancia viviente es, además, el ser que es en verdad sujeto, o lo que 
viene a significar lo mismo, que sólo es en verdad efectivo en la medida en que 
ella sea el movimiento del ponerse a sí misma, o la mediación consigo misma 
del llegar a serse otra. En cuanto sujeto, ella es la pura negatividad simple, y pre­
cisamente por eso, es la escisión de lo simple, o la duplicación que contrapone, 
la cual, a su vez, es la negación de esta diversidad indiferente y de su contrario; 
sólo esta igualdad que se restaura o la reflexión en el ser-otro hacia dentro de sí 
mismo -no una unidad originaria como tal, o inmediata como tal- es lo verda­
dero. Lo verdadero es el devenir de sí mismo, el círculo que presupone su final 
como su meta'2 y lo tiene en el comienzo, y que sólo es efectivamente real por 
llevarse a cabo y por su final. 

Bien puede enunciarse, entonces, la vida de Dios y el conocimiento 
divino como un jugar del amor consigo mismo•; esta idea se degrada hasta lo 
edificante, e incluso lo desabrido, cuando faltan en ella la seriedad, el dolor,la 
paciencia y el trabajo de lo negativo. En sí, aquella vida es, seguramente, la 
igualdad límpida y la unidad consigo misma, para la que no son cosa seria el 
ser-otro y el extrañamiento, ni tampoco la superación de este extraftamiento, 
Pero esto en 1 sí es la universalidad abstracta, en la cual se prescinde de su natu- lttl 

raleza de ser para sí, y con ello, en general, del auto movimiento de la forma. 
Cuando se dice que la forma es igual a la esencia•. es, justo por ello mismo, un 
malentendido pretender que el conocer se puede dar por satisfecho con lo en-
sí o con la esencia, ahorrándose, sin embargo, la forma: pretender que el prin­
cipio absoluto o la intuición absoluta permitirían prescindir de llevar el pri-

u s, cuniveraalidad como tal•. 
1~ Zwecle. palura que pncralmente traducir6 como •fin•. a yecea como •propósito•. 
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nen Zweck voraussetzt und zum Anfange hat und nur durch die Aus­
führung und sein Ende wirklich ist. 

[xxnJ 1 Das Leben Gottes und das gottliche Erkennen mag also wohl als 
ein Spielen der Liebe mit sich selbst ausgesprochen werden; diese Idee 
sinkt zur Erbaulichkeit und selbst zur Fadheit herab, wenn der Ernst, der 
Schmerz, die Geduld und Arbeit des Negativen darin fehlt. An sich ist 
jenes Leben wohl die ungetrübte Gleichheit und Einheit mit sich selbst, 
der es kein Ernst mit dem Anderssein und der Entfremdung sowie mit 
dem Überwinden dieser Entfremdung ist. Aber dies An sich ist die 
abstrakte Allgemeinheit, in welcher von seiner N atur, for sich zu sein, und 
damit überhaupt von der Selbstbewegung der Form abgesehen wird. 
Wenn die Form als dem Wesen gleich ausgesagt wird, so ist es eben darum 
ein Mif?.verstand, zu meinen, da:f?. das Erkennen sich mit dem Ansich 
oder dem Wesen begnügen, die Form aber ersparen konne, - da:f?. der 
absolute Grundsatz oder die absolute Anschauung die Ausführung des 
ersteren oder die Entwicklung der anderen entbehrlich mache. Gerade 
weil die Form dem Wesen so wesentlich ist als es sich selbst, ist es nicht 
blo:f?. als Wesen, d.h. als unmittelbare Substanz oder als reine Selbstan­
schauung des Gottlichen zu fassen und auszudrücken, sondern ebenso-

[xxmJ sehr als Form und 1 im ganzen Reichtum der entwickelten Form; dadurch 
wird es erst als Wirkliches gefa:f?.t und ausgedrückt. 

Das Wahre ist das Ganze. Das Ganze aber ist nur das durch seine 
Entwicklung si eh vollendende Wesen. Es ist von dem Absoluten zu sagen, 
da:f?. es wesentlich Resultat, da:f?. es erst am Ende das ist, was es in Wahrheit 
ist; und hierin eben besteht seine Natur, Wirkliches, Subjekt oder Sich­
selbstwerden zu sein. So widersprechend es scheinen mag, da:f?. das Abso­
lute wesentlich als Resultat zu begreifen sei, so stellt doch eine geringe 
Überlegung diesen Schein von Widerspruch zurecht. Der Anfang, das 
Prinzip oder das Absolute, wie es zuerst und unmittelbar ausgesprochen 
wird, ist nur das Allgemeine. Sowenig, wenn ich sage: alle Tiere, dies 
Wort für eine Zoologie gelten kann, ebenso fallt es auf, da:f?. die Worte 
des Gottlichen, Absoluten, Ewigen usw. das nicht aussprechen, was darin 
enthalten ist;- und nur solche Worte drücken in der Tat die Anschau­
ung als das Unmittelbare aus. Was mehr ist als ein solches Wort, der 
Übergang auch nur zu einem Satze, ist9 ein Anderswerden, das zurückge­
nommen werden mu:f?., ist eine Vermittlung. Diese aber ist das, was per-

9 S: ,.enthlllt", en lugar de ,.iat". 
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mero a cabo o de desarrollar la segunda. Precisamente porque la forma le es 
tan esencial a la esencia como ésta lo es a sí misma, la esencia no debe ser cap­
tada y expresada meramente como esencia, esto es, como sustancia inmediata, 
o como pura auto intuición de lo divino, sino, en la misma medida, como forma 
y en toda la riqueza de la forma desarrollada; sólo a través de esto es captada y 
expresada por primera vez como algo efectivamente real. 

Lo verdadero es el todo. Pero el todo es sólo la esencia que se acaba y com­
pleta a través de su desarrollo. De lo absoluto ha de decirse que es, esencial­
mente, resultado, y que hasta al final no es lo que es en verdad; y en esto justa­
mente consiste su naturaleza: en ser algo efectivo, ser sujeto, o en llegar a ser él 
mismo. Por contradictorio que pueda parecer el que lo absoluto haya de conce­
birse esencialmente como resultado, una sucinta meditación bastará para 
corregir esta apariencia de contradicción. El comienzo, el principio, o lo abso­
luto, tal como se lo enuncia primeramente y de modo inmediato, es solamente 
lo universal. Del mismo modo que cuando digo <<todos los animales», esta 
palabra no puede valer por una zoología. es bien claro que las palabras de lo 
divino, lo absoluto, lo eterno, etc. no enuncian exhaustivamente lo que está 
contenido en ellas; -y. de hecho, sólo tales palabras expresan la intuición como 
lo inmediato. Lo que sea más que una de tales palabras, aunque sólo fuera el 
tránsito hacia una frase, es'3 un llegar a ser otro que hay que recoger, es una 
mediación. Pero es esta mediación lo que se aborrece, como si al hacer de ella 
algo más que el simple hecho de no ser nada absoluto, y de no ser para nada en 
lo absoluto, se estuviera renunciando al conocimiento absoluto. 

Pero este aborrecimiento nace, de hecho, de la falta de familiaridad con la 
naturaleza de la mediación y del conocer absoluto mismo. Pues la mediación 
no es otra cosa que la igualdad a sí misma moviéndose, o es la reflexión hacia 
dentro de sí misma, el momento del yo que es para sí, la pura negatividad o'+ el 
simple devenir. El yo, o el devenir en general, este mediar, en virtud de su aim• 
plicidad, es precisamente la inmediatez deviniendo y lo inmediato mismo. -
Por eso, se conoce mal a la razón cuando la reflexión queda excluida de lo ver~ 
dadero y no se la capta como momento positivo de lo absoluto. 1 Ella es la que 
hace de lo verdadero resultado, pero, igualmente, asume este contraponerse de 
lo verdadero a su devenir; pues este devenir es igualmente simple, y no es, por 
ello, diverso de la forma de lo verdadero, que consiste en mostrarse como sim­
ple en el resultado; es, antes bien, precisamente, este haber regresado a la sim-

t3 s, •contiene• en lul(lr de •es•. 
14o Sa •o, rebajada a 11.1 pura abstracción•. 
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[xxiV] horresziert 1 wird, als ob dadurch, da~ mehr aus ihr gemacht wird denn 
nur dies, da~ sie nichts Absolutes und im Absoluten gar nicht sei, die 
absolute Erkenntnis aufgegeben ware. 

Dies Perhorreszieren stammt aber in der Tat aus der Unbekannt­
schaft mit der Natur der Vermittlung und des absoluten Erkennens 
selbst. Denn die Vermittlung ist nichts anderes als die sich bewegende 
Sichselbstgleichheit, oder sie ist die Reflexion in sich selbst, das Moment 
des fürsichseienden Ich, die reine Negativitat oder10 , das einfache l-1krden. 
Das Ich oder das Werden überhaupt, dieses Vermitteln ist um seiner 
Einfachheit willen eben die werdende Unmittelbarkeit und das Unmit­
telbare selbst. - Es ist daher ein Verkennen der Vernunft, wenn die 

Reflexion aus dem Wahren ausgeschlossen und nicht als positives 
Moment des Absoluten erfa~t wird. Sie ist es, die das Wahre zum Resul­
tate macht, aber diesen Gegensatz gegen sein Werden ebenso aufhebt, 
denn dies Werden ist ebenso einfach und daher von der Form des Wah­
ren, im Resultate sich als einfach zu zeigen, nicht verschieden; es ist viel­
mehr eben dies Zurückgegangensein in die Einfachheit. - Wenn der 
Embryo wohl an sich Mensch ist, so ist er es aber nicht für sich; für si eh ist er 

[xxvJ es nur 1 als gebildete Vernunft, die sich zu dem gemacht hat, was sie an sich 
ist. Dies erst ist ihre Wirklichkeit. Aber dies Resultat ist selbst einfache 
Unmittelbarkeit, denn es ist die selbstbewu~te Freiheit, die in sich selbst 
ruht und den Gegensatz nicht auf die Seite gebracht hat und ihn da líe­
gen la~t, sondern mit ihm versohnt ist. 

Das Gesagte kann auch so ausgedrückt werden, da~ die Vernunft das 
z.weckmaflige Tun ist. Die Erhebung der vermeinten Natur über das mi~­
kannte Denken und zunachst die Verbannung der au~eren Zweckma~ig­
keit hat die Form des ZJveclcs überhaupt in Mi~kredit gebracht. Allein, wie 
auch Aristoteles die Natur als das zweckma~ige Tun bestimmt, der Zweck ist 
das Unmittelbare, das ruhende, welches selbst bewegend oder Subjekt ist. 
Seine abstrakte Kraft zu bewegen istn das Fürsichsein oder die reine N egati­
vitat. Das Resultat ist nur darum dasselbe, was der Anfang, weil der Anfang 
ZJveck ist; - oder das Wirkliche ist nur darum dasselbe, was sein Begriff, 
weil das Unmittelbare als Zweck das Selbst oder die reine Wirklichkeit in 
ihm selbst hat. Der ausgeführte Zweck oder das daseiende Wirkliche ist 

IO S: ,auf ihre reine Abstraktion herabgesetzt" · 
TI Desde .. unmittelbare" ... hasta ,bewegen íst", en S aparece ,Unmittelbare, Ruhendt, das 

Unbegte, welches selbst bewegend ist; so Ílt ea Subjtkt. Seine Kraft zu bewegen, abatrakt 
genommen, iat". 
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plicidad. -Si el embrión es, ciertamente, en sí un ser humano, no lo es, sin 
embargo. para sí; sólo lo es para sí como razón cultivada que ha hecho de sí lo 
que ella es en sí. Sólo entonces es esto su realidad efectiva. Pero este resultado 
es, él mismo, inmediatez simple, pues es la libertad autoconsciente que des­
cansa en sí misma y no ha obviado la contraposición para dejarla apartada a un 
lado, sino que se ha reconciliado con ella. 

Lo dicho puede expresarse también diciendo que la razón es la actividad 
conforme a un fin. Elevar una supuesta naturaleza por encima de un pensar mal 
conocido, y. al principio, desterrar la conformidad a fines externos, han lle­
vado el descrédito a la forma de fin como tal. Sólo que, tal como Aristóteles• ya 
definía la naturaleza como una actividad conforme a fines, el fin es lo inme­
diato,lo que reposa, lo que es ello mismo motor, o es sujeto. Su fuerza abstracta 
para mover es15 el ser-para-sí o la pura negatividad. El resultado es lo mismo 
que el comienzo sólo porque el comienzo es fin; -o bien, lo efectivamente real 
es lo mismo que su concepto solamente porque lo inmediato, en cuanto fin, 
tiene en sí mismo al sí -mismo o la efectividad pura. El fin ejecutado, o lo efec­
tivamente real que existe es el movimiento y el devenir desplegado; pero pre­
cisamente esta inquietud es lo que es el sí -mismo; y es igual a aquella inmedia­
tez y simplicidad del comienzo porque es el resultado, lo que ha retornado 
sobre sí: pero lo que ha retornado sobre sí es justamente el sí -mismo, y el si­
mismo es la igualdad y simplicidad refiriéndose a sí misma. 

La menesterosidad por representar lo absoluto como sujeto se servía de 
proposiciones como: Dios es lo eterno, o el orden moral del mundo•, o el amor, 
etc. En tales proposiciones, lo verdadero tan sólo está puesto directamente 
como sujeto, pero no está presentado como el movimiento del reflexionarse 
hacia dentro de sí mismo. En una proposición de este género se empieza con la 
palabra: Dios. Por sí misma, es un sonido sin sentido, un mero nombre, sólo el 
predicado dice lo que él es, lo llena dándole cumplimiento y significado, el 
comienzo vacío se hace saber efectivo solamente en ese final. 1 Siendo aa1, no 
se ve por qué no se habla únicamente de lo eterno, del orden moral del mundo, 
etc., o bien, como hacían los antiguos•, de conceptos puros, del ser, de lo Uno, 
etc, de lo que es el significado, sin añadir, además, el sonido sin sentido. Pero 
a través de esta palabra se designa que justamente lo que se ha puesto no es un 
ser. o una esencia, o un universal en general, sino algo reflexionado dentro de 

15 Desde «lo inmediato•, hasta «mover es•, en S aparece: «lo inmediato, en. reposo, lo 
inmoto que ea 1Uo mi•mo mcMl. asf ea sujeto. Su fuerza para mover, tomada abstractamente, 

•••• 
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Bewegung und entfaltetes 1 Werden; eben diese Unruhe aber ist das 
Selbst; und jener Unmittelbarkeit und Einfachheit des Anfangs ist es 
darum gleich, weil es das Resultat, das in sich Zurückgekehrte,- das in 
sich Zurückgekehrte aber eben das Selbst und das Selbst die sich auf sich 
beziehende Gleichheit und Einfachheit ist. 

Das Bedürfnis, das Absolute als Subjektvorzustellen, bediente sich 
der Satze: Gott ist das Ewige, oder die moralische Weltordnung, oder die 
Liebe usf. In solchen Satzen ist das Wahre nur geradezu als Subjekt 
gesetzt, nicht aber als die Bewegung des sich in sich selbst Reflektierens 
dargestellt. Es wird in einem Satze der Art mit dem Worte ,Gott" ange­
fangen. Dies für sich ist ein sinnloser Laut, ein blo~er Name; erst das 
Pradikat sagt, was er íst, ist seine Erfüllung und Bedeutung; der leere 
Anfang wird nur in diesem Ende ein wirkliches Wissen. lnsofern ist 
nicht abzusehen, warum nicht vom Ewigen, der moralischen Weltord­
nung usf. oder, wie die Alten taten, von reinen Begriffen, dem Sein, 
dem Einen usf., von dem, was die Bedeutung ist, allein gesprochen wird, 
ohne den sínnlosen Laut noch hinzuzufügen. Aber durch dies Wort wird 
eben bezeichnet, da~ nicht ein Sein oder Wesen 1 oder Allgemeines 
überhaupt, sondern ein in sich Reflektiertes, ein Subjekt gesetzt ist. 
Allein zugleich ist dies nur antizipiert. Das Subjekt ist als fester Punkt 
angenommen, anden als ihren Halt die Pradikate geheftet sind, durch 
eine Bewegung, die dem von ihm Wissenden angehort und die auch 
nicht dafür angesehen wird, dem Punkte selbst anzugehoren; durch sie 
aber wire allein der Inhalt als Subjekt dargestellt. In der Art, wie diese 
Bewegung beschaffen ist, kann sie ihm nicht angehoren; aber nach Vor­
aussetzung jenes Punkts kann sie auch nicht anders beschaffen, kann sie 
nur iiu~erlich sein. J ene Antizipation, dag das Absolute Subjekt ist, ist 
daher nicht nur nicht die Wirklichkeit dieses Begriffs, sondern macht sie 
sogar unmoglich; denn jene setzt ihn als ruhenden Punkt, diese aber ist 
die Selbstbewegung. 

Unter mancherlei Folgerungen, die aus deni Gesagten flie~en, kann 
diese herausgehoben werden, da~ das Wissen nur als Wissenschaft oder 
als ~stem wirklich ist und dargestellt werden kann. Dag ferner ein soge­
nannter Grundsatz oder Prinzip der Philosophie, wenn er wahr ist, 
schon darum auch falsch ist, insofern er nur als Grundsatz oder Prinzip 
ist. -Es ist deswegen leicht, ihn zu widerlegen. Die Wilderlegung besteht 
clarín, da~ sein Mangel aufgezeigt wird; mangelhaft aber ist er, weil er 

nur das Allgemeine oder Prinzip, der Anfang i&t. Ist die Widerlegung 
gründlich, so ilt lie aus ihm selbst ge11:ommen und entwickelt,- nicht 
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sí, un sujeto. Sólo que, a la vez, esto sólo está anticipado. El sujeto se acepta 
como punto fijo al que adhieren, como a su asidero, los predicados mediante 
un movimiento que pertenece a aquel que sabe acerca del sujeto, y que no es 
considerado como perteneciente al punto mismo; pero, por medio de ese 
movimiento, lo único que quedaría expuesto es el contenido como sujeto. Este 
movimiento, por el modo como está hecho, no puede formar parte de él; mas, 
una vez presupuesto ese punto, tampoco puede estar hecho de otro modo, sólo 
puede ser exterior. Por eso, aquella hipótesis anticipada de que lo absoluto es 
sujeto, no sólo no es la realidad efectiva de este concepto, sino que llega incluso 
a hacerla imposible, puesto que pone el concepto como punto en reposo; 
cuando la realidad efectiva es el automovimiento. 

Entre las varias consecuencias que emanan de lo dicho, puede destacarse 
ésta: que el saber sólo es efectivo como ciencia o como sistema, y sólo como tal 
puede ser expuesto. Además, que esto que se llama una proposición funda­
mental o principio de la filosofía•, si es verdadero, es también ya falso, por ser 
proposición fundamental o principio.- Por eso es tan fácil de refutar. La refu­
tación consiste en que se hace ostensible su deficiencia; y es deficiente por ser 
sólo lo universal o principio, el comienzo. Una refutación a fondo será la que se 
haya tomado y desarrollado a partir del principio mismo, y no se haya activado 
desde fuera, con ocurrencias y aseveraciones contrarias a él. La refutación 
sería, entonces, propiamente, el desarrollo del principio y. por ende, comple­
mentaría sus deficiencias, sin caer en la confusión de atender sólo a su propio 
lado negativo 16 y haciéndose consciente también de su proceso y resultado por 
el lado positivo del principio.-Ala inversa, el despliegue positivo propiamente 
dicho del comienzo es, a la par, justo en la misma medida, un comportamiento 
negativo frente a él, a saber, frente a su forma unilateral de ser, de primeraa, 
sólo inmediato, o ser sólo fin. Con lo que tal despliegue se puede considerar, 
igualmente, como la refutación de aquello que constituye el fundamento del 
sistema, 1 pero es mejor considerarlo como un hacer ostensible que elfundG~ 
mento o el principio del sistema no es, de hecho, más que su comienzo. 

Que lo verdadero sólo en cuanto sistema es efectivamente real, o bien, 
que la substancia es esencialmente sujeto, queda expresado en la representa­
ción que enuncia lo absoluto como espíritu: el más sublime de los conceptos, y 
que pertenece a la nueva época y a su religión. Únicamente lo espiritual es lo 
efectivamente real; es la esencia o lo que es en sí: lo que se comporta y pone en 
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durch entgegengesetzte Versicherungen und Einfalle von au~en her 

bewerkstelligt. Sie würde also eigentlich seine Entwicklung und somit die 
Erganzung seiner Mangelhaftigkeit sein, wenn sie sich nicht darin ver­

kennte, da~ sie ihre negatives Seite12 allein beachtet und sich ihres Fort­

gangs und Resultates nicht auch nach seiner positiven Seite bewu~t wird. -

Die eigentliche positive Ausführung des Anfangs ist zugleich umgekehrt 

ebensosehr ein negatives Verhalten gegen ihn, namlich gegen seine ein­
seitige Form, erst unmittelbar oder ZJveck zu sein. Si e kann somit ebensosehr 

als die Widerlegung desjenigen genommen werden, was den Grund des 

Systems ausmacht, besser aber, als ein Aufzeigen, da~ der Grund oder das 
Prinzip des Systems in der Tat nur sein Anfangist. 

Da~ das Wahre nur als System wirklich oder da~ die Substanz 

wesentlich Subjekt ist, ist in der Vorstellung ausgedrückt, welche das 
Absolute als Geist ausspricht, - der erhabenste Begriff und der der neue­

ren Zeit und ihrer Religion 1 angehort. Das Geistige allein ist das Wlrkli­
che; es ist das Wesen oder an sich seiende, -das sich Verhaltende und Bestimmte, 
das Anderssein und Fürsichsein - und in dieser Bestimmtheit oder seinem 
Au~ersichsein in si eh selbst Bleibende; - oder es ist an und fiir sich. -Di es 

Anundfürsichsein aber ist es erst für uns oder an sich, oder es ist die gei­

stige Substaru;,. Es mu~ dies auchfiirsichselbst, mu~ das Wissen von dem Gei­

stigen und das Wissen von sich als dem Geiste sein, d.h. es mu~ sich als 

Gegenstand sein, aber ebenso unmittelbar als vermittelter das hei t aufge­
hobener13, in si eh reflektierter Gegenstand. Er ist Jür sich nur für uns, 

insofern sein geistiger Inhalt durch ihn selbst erzeugt ist; insofern er 

aber auch für sich selbst für sich ist, so ist dieses Selbsterzeugen, der 
reine Begriff, ihm zugleich das gegenstandliche Element, worin er sein 

Dasein hat, und er ist auf diese Weise in seinem IDasein für sich selbst in 

sich reflektierter Gegenstand.- Der Geist, der sich so14 als Geist wei~, ist 
die Wlssenscha.ft. Si e ist seine Wirklichkeit und das Reich, das er sich in sei­

nem eigenen Elemente erbaut. 

Das reine Selbsterkennen im absoluten Anderssein, dieser Áther als 
solcher, ist der Grund 1 und Boden der Wissenschaft oder das Wlssen im allge­
meinen. Der Anfang der Philosophie macht die Voraussetzung oder Forde­
rung, da~ das Bewu~tsein sich in diesem Elemente befinde. Aber dieses 

12 S: ,ihr negatives Tun". 
13 En S, simplemte: ,ala aufgehobener", 1uprimiendo ,vermittelter, das heint". 
14 S: ,.10 entwickelt", 
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relación o '7 lo determinado, el ser-otro y el ser-para-sí y lo que, en esta determi­
ni dad o su ser-fuera -de-sí, permanece dentro de sí mismo; -o bien: es en y 
para sí. -Pero este ser en y para sí es, primeramente, para nosotros o en sí, o 
bien, es la substancia espiritual. Tiene que ser esto también para sí mismo: 
tiene que ser el saber de lo espiritual y el saber de sí en tanto que espíritu; es 
decir, tiene que serse como objeto, pero tanto inmediatamente cuanto como 
objeto mediado, esto es, asumido'8, reflexionado dentro de sí. Es para sí sola­
mente para nosotros, en la medida en que su contenido espiritual viene engen­
drado por él mismo, pero en la medida en que también es para sí mismo para 
sí, este autoengendrarse, el concepto puro, es para él. a la par, el elemento 
objetual en el que tiene su existencia; y de este modo, en su existencia para si 
mismo, es objeto reflexionado dentro de sí.- El espíritu que se sabe de este 
modo'9 como espíritu es la ciencia. Ella es su realidad efectiva y el reino que él 
se edifica en su propio elemento. 

El puro conocerse a sí mismo en el absoluto ser otro, ese éter en cuanto tal, 

es el suelo y fundamento 20 de la ciencia, o el saber en lo universal. El comienzo 
de la filosofía presupone o exige que la conciencia se encuentre en ese ele­
mento. Pero este elemento mismo tiene~' su compleciónytransparencia sola­
mente por el movimiento de su devenir. Es la pura espiritualidad, o lo univer­
sal22, que tiene el modo de la inmediatez simple. Puesto que ese elemento es la 
inmediatez del espíritu, puesto que la substancia es el espíritu sin más23, ella, la 
substancia, es la esencialidad transfigurada,la reflexión que ella misma simple­
mente es o la inmediatez, el ser que es la reflexión hacia dentro de sí mismo~4• 
1 La ciencia, por su parte, reclama de la autoconciencia que se haya elevado hasta [23] 

este éter para poder vivir, y para vivir, con ella y en el seno de ella. A la inversa, 
el individuo tiene el derecho a exigir que la ciencia le alcance la escalera para 

17 S: «y>>. 
18 En S: <<cuanto como objeto asumido>>. suprimiendo «mediado. esto es>>. 
19 S: <<desarrollado de este modo>>. 
20 Grund und Boden es a la vez expresión jurídica -los bienes inmuebles, raíces- y expresión 

coloquial (todo lo que tiene alguien, el fundamento de su existencia). Obsérvese, por lo 
demás, cómo Hegel juega con el contraste entre la solidez del Grund und Boden y el éter del 
conocimiento, que, sin embargo, coinciden. 

:u S: «adquiere». 
22 S: «como lo universal». 
23 En S, se intercala esto: «.-esto simple, según tiene existencia como tal, es el suelo que es 

pensar, que sólo ea en el espíritu. Puesto que ese elemento, esa inmediatez del espíritu, ea 
lo subatancia11in mA• del espíritu •.. •. 

a-4- En s. «aimpll•nte, ea la inmediatez oomo tal para al, el,,.,.: 



PRÓLOGO 

Element hat'5 seine Vollendung und Durchsichtigkeit selbst nur durch 
die Bewegung seines Werdens. Es ist die reine Geistigkeit oder das Allge­
meine16, das die Weise der einfachen Unmittelbarkeit hat. Weil es die 

Unmittelbarkeit des Geistes, weil die Substanz überhaupt der Geist'7 ist, 
ist sie die verklarte Wesenheit, die Reflexion, die selbst einfach oder die 
Unmittelbarkeit ist, das Sein, das die Reflexion in sich selbst ist. Die Wis­
senschaft von ihrer Seite verlangt vom SelbstbewuR.tsein, daR. es in diesen 
Áther sich erhoben habe, um mit ihr und in ihr leben zu konnen und zu 
leben. Umgekehrt hat das lndividuum das Recht zu fordern, daR. die Wis­
senschaft ihm die Leiter wenigstens zu diesem Standpunkte reiche. '8 Sein 
Recht gründet sich auf seine absolute SelbsUindigkeit, die es in jeder 
Gestalt seines Wissens zu besitzen weiR.; denn in jeder, sei sie von der 
Wissenschaft anerkannt oder nicht, und der lnhalt sei welcher er wolle, 
ist es die absolute Form zugleich oder hat die unmittelbare Gewiflheit seiner 

txxx1] selbst und, wenn dieser Ausdruck vorlgezogen würde, damit unbedingtes 
Sein. Wenn der Standpunkt des BewuR.tseins, von gegenstandlichen Din­
gen im Gegensatze gegen sich selbst und von sich selbst im Gegensatze 
gegen sie zu wissen, der Wissenschaft als das Andere gilt- das, worin es sich 
bei sich selbst ist'9 , vielmehr als der Verlust des Geistes -, so ist ihm dage­
gen das Element der Wissenschaft eine jenseitige Ferne, worin es nicht 
mehr si eh selbst besitzt. J eder von diesen beiden Teilen scheint für den 
anderen das Verkehrte der Wahrheit zu sein. DaR. das natürliche BewuR.t­
sein sich der Wissenschaft unmittelbar anvertraut, ist ein Versuch, den es, 
es weiR. nicht von was angezogen, macht, auch einmal a uf dem Kopfe zu 
gehen; der Zwang, diese ungewohnte Stellung anzunehmen und sich in 
ihr zu bewegen, ist eine so unvorbereitete als unnotig scheinende Gewalt, 
die ihm angemutet wird, sich anzutun. -Die Wissenschaft sei an ihr 
selbst, was sie will; im Verhaltnisse zum unmittelbaren SelbstbewuR.tsein 
stellt sie sich als ein Verkehrtes gegen es dar; oder weil das unmittelbare 
Selbstbewusstsein das Prinzip seiner Wirklichkeit ise0 , tragt sie, indem es 
für sich auR.er ihr ist, die Form der Unwirklichkeit. Sie hat darum jenes 

15 S: .,erhalt". 
16 S: ,als das Al(gemeíne ". 
I7 .,Weil. .. ist"; en S: ,; - dies Einfache, wie es als solches Eristenzhat, ist der Boden, der 

Denken, der nur im Geist ist. Weil dieses Element, diese Unmittelbarkeit des Geistes 
das Substantielle überhaupt des Geistes ist, ... ". 

18 En S, se añade: ,ihm in ihm selbst denselben aufzeige". 
19 S: ,weisst". 
20 Se .,weil daaaelbe in der Oewiaaheit aeiner ·~lbat du Prindp aelner Wirldichkeit hat ... ". 
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llegar, cuando menos, hasta ese punto de vista ~s. Su derecho está fundado sobre 
su absoluta autonomía, que él sabe que posee en cada figura de su saber, pues 
en cada una de ellas, esté o no esté reconocida por la ciencia, y cualquiera que 
sea el contenido, él es, a la vez, la forma absoluta, o tiene la certeza inmediata de 
sí mismo; y es, por tanto, si se prefiere esta expresión, ser incondicionado. Si el 
punto de vista de la conciencia, por el que sabe de las cosas objetuales en con­
traposición a sí misma, y sabe de sí misma en contraposición a ellas, vale para 
la ciencia como lo otro -aquello en donde la conciencia está cabe sí misma, 
antes bien que la pérdida del espíritu-, el elemento de la ciencia, en cambio, le 
resulta a la conciencia una lejanía más allá, donde ya no se posee a sí misma. 
Cada una de estas dos partes parece ser para la otra lo inverso de la verdad. El 
confiarse la conciencia natural de modo inmediato a la ciencia es un intento 
que ella, atraída por no sabe qué, hace para andar por una vez cabeza abajo•; la 
coerción a adoptar esta postura, a la que no está acostumbrada, y a moverse en 
ella, es una violencia aparentemente tan desprevenida como innecesaria que 
abusivamente se le obliga a infligirse a sí. -La ciencia, sea en sí misma lo que 
ella quiera ser, en relación con la autoconciencia inmediata se presenta como 
algo inverso frente a ella, o bien, puesto que la autoconciencia inmediata es el 
principio de la realidad efectiva ~6 , la ciencia, en tanto que la autoconciencia 
está para sí fuera de ella, lleva la forma de la irrealidad. Por eso, la ciencia tiene 
que unificar consigo ese elemento, o más bien, tiene que mostrar que le perte­
nece, y cómo. Desprovista de realidad efectiva, la ciencia no es más que lo en 
sí~7• el fin o propósito que, a lo primero, es todavía tan sólo un interior, no es 
como espíritu, sino sólo, de momento, substancia espiritual. Ella~8 tiene que 
exteriorizarse y devenir para sí misma, y esto no significa otra cosa sino que 
tiene que poner la autoconciencia como una consigo. 

1 Este llegar a ser de la ciencia como tal, o del saber, es lo que expone esta [24] 

Fenomenología del espíritu como la primera parte del sistema de la misma 29•. El 
saber, tal como él primeramente es, o el espíritu inmediato, es lo carente de 
espíritu, o bien: es la conciencia sensorial. Para llegar a ser saber propiamente 

~5 En S. se aftade: «se la haga ver [la escalera] dentro de él mismo». 
~6 En S: «puesto que ésta [la conciencia inmediata] tiene en la certeza de sí misma el princi­

pío de su realidad efectiva». 
~7 S: «en cuanto que está desprovista de tal realidad efectiva, no es más que el contenido en 

cuanto lo en-,,_... 
~s S: «Este en-•1•. 
~9 En S ae auprime el «como la primera parte .•• de la miema». En 1881,la Fenomenologta ya 

no ea, oomo'peuaba todavta Hegel en 1807,1& primera partec:leleietema. 
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[xxxul Element mit ihr zu vereinigen 1 oder vielmehr zu zeigen, daE. und wie es 
ihr selbst angehort. Der Wirklichkeit entbehrend ist sie nur das An sích, 21 

der /jveck, der erst noch ein lnneres, nicht als Geist, nur erst geistige Sub­
stanz ist. Si e 22 hat si eh zu auE.ern und für si eh selbst zu werden; di es heiE.t 
nichts anderes als sie hat das Selbstbewul&tsein als eins mit sich zu setzen. 

Dies Werden der Wissenschaft überhaupt oder des Wissens ist es, was diese 
Phiinomenologie des Geistes, als der erste Teil des Systems derselben23 , dar­
stellt. Das Wissen, wie es zuerst ist, oder der unmittelbare Geist ist das Geist­
lose, oder ist das sinnliche Bewufitsein. U m zum eigentlichen Wissen zu wer­
den oder das Element der Wissenschaft, was ihr reiner Begriff ist, zu 
erzeugen, hat es sich durch einen langen Weg hindurchzuarbeiten. -
Dieses Werden, wie es in seinem lnhalte und den Gestalten, die sich in 
ihm zeigen, sich aufstellen ist, erscheint als etwas anderes, denn als die24 

Anleitung des unwissenschaftlichen BewuE.tseins zur Wissenschaft, auch 
etwas anderes als die Begründung der Wissenschaft, - so ohnehin als die 
Begeisterung, die wie aus der Pistole mit dem absoluten Wissen unmit-

[xxxml telbar anfangt und mit anderen Standpunkten dadurch schon fertig 1 ist, 
daE. sie keine Notiz davon zu nehmen erklart. 

Die Aufgabe aber25 , das lndividuum von seinem ungebildeten 
Standpunkte aus zum Wissen zu führen, war in ihrem allgemeinen Sinn 
zu fassen und das allgemeine Individuum, der Weltgeist26 , in seiner Bil­
dung zu betrachten.- Was das Verhaltnis beider betrifft, so zeigt sich in 
dem allgemeinen Individuum jedes Moment, wie es die konkrete Form 
und eigene Gestaltung gewinnt. Das besondere Individuum aber ist der 
unvollstandige Geist, eine konkrete Gestalt, deren ganzes Dasein Einer 
Bestimmtheit zufalle7 und worin die anderen nur in verwischten Zügen 
vorhanden sind. In dem Geiste, der hoher steht als ein anderer, ist das 
niedrigere konkrete Dasein zu einem unscheinbaren Momente herabge­
sunken; was vorher die Sache selbst war, ist nur noch eine Spur; ihre 

21 S: ,,Als solcher Wirklichkeit entbehrend ist sie nur der Inhalt, als das Ansich". 
22 S: ,Di es Ansich", en lugar de ,sí e" y, correspondientemente, ,dasselbe" en lugar de 

. " ,ste . 

23 En S, ,Geistes darstellt", en lugar de ,Geistes, als ... darstellt". 
24 S: ,wird nicht das sein, was man zunachst unter eíner ... sích vorstellt", en lugar de 

,erscheínt als ... als die". 
25 Este ,aber" se suprime en S. 
26 S: ,der Selbatbewuaate Geiat". 
27 S • .,in deren ranaem Da•ein eint Beltimmtheit herrtchend iat". 
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dicho, o para engendrar el elemento de la ciencia, lo que es su concepto puro, 
tiene que abrirse paso trabajosamente por un largo camino.- Este llegar a ser, 
tal como se dispone en su contenido y en las figuras que se muestran en él, 
aparece como algo distinto que una 30 guía de la conciencia no científica para 
llegar a la ciencia; también como algo distinto de la fundamentación de la cien­
cía: y también, en todo caso, como algo distinto del entusiasmo que, cual un 
pistoletazo, comienza inmediatamente con el saber absoluto, y que da ya por 
liquidados los otros puntos de vista con declarar que no toma nota de ellos. 

Pero ::h la tarea de conducir al individuo desde su punto de vista no for­
mado hasta el saber había que aprehenderla en su sentido universal. y al indi­
viduo universal, al espíritu del mundo::;:l. había que considerarlo en el proceso 
de su formación cultural. - Por lo que respecta a la relación entre ambos, en el 
individuo universal se muestra cada momento, según él va ganando la forma 
concreta y configuración propia. El individuo particular, empero, es el espíritu 
incompleto, una figura concreta cuya existencia entera se adjudica a una única 
determinidad33 y en la que las otras figuras sólo se hallan presentes con trazos 
borrosos. En el espíritu que queda por encima de otro,la existencia concreta 
inferior ha descendido hasta ser un momento inaparente; lo que antes era la 
Cosa misma, ya sólo es una huella; su figura se halla encubierta, convertida en 
un simple sombreado. Este pasado lo atraviesa el individuo, cuya substancia es 
el espíritu que está más alto, de manera semejante a como el que. acometiendo 
una ciencia superior, recorre los conocimientos propedéuticos que poseía 
desde mucho tiempo antes, a fin de hacerse presente su contenido; evoca el 
recuerdo de los mismos 1 sin interesarse ni demorarse en ellos. Y así es que [25] 

cada individuo singular pasa por los estadios de formación del espíritu univer­
sal34, pero en cuanto figuras que el espíritu ya ha dejado atrás, como estadios de 
un camino que ya está trillado y allanado; del mismo modo que, en lo que se 
refiere a los conocimientos, vemos que lo que en épocas anteriores ocupaba el 
espíritu maduro de los hombres se ha rebajado a conocimientos. ejercicios, 
incluso juegos de muchachos, y en el progreso pedagógico reconoceremos, 

3o En S: «no será lo que. de primeras. uno se imagina como ... >> en lugar de <<aparece como ... 
una». 

31 Este «pero» se suprime en S. 
3~ En S: «el espíritu consciente de sí», en lugar de «espíritu del mundo». 
33 S. «en cuya exiatencía entera domina una única determinidad». 
3+ s. «El individuo aingular tiene que puar tambi6n por los estadios de formación del espíritu 

univeraal, aonforme al contenido de eaoa eltadioa•. 
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Gestalt ist eingehüllt und eine einfache Schattierung geworden. Diese 
Vergangenheit durchlauft das Individuum, dessen Substanz der hoherste­
hende Geist ist, auf die Art, wie der eine hohere Wissenschaft vornimmt, 
die Vorbereitungskenntnisse, die er langst innehat, um sich ihren Inhalt 
gegenwartig zu machen, durchgeht; er ruft die Erinnerung desselben 

[xxx•vl zurück, ohne dalrin sein Interesse und Verweilen zu haben. So durch­
lauft jeder einzelne auch die Bildungsstufen des allgemeinen Geistes28 , 

aber als vom Geiste schon abgelegte Gestalten, als Stufen eines Wegs, der 
ausgearbeitet und geebnet ist; wie wir in Ansehung der Kenntnisse das, 
was in früheren Zeitaltern den reifen Geist der Manner beschaftigte, zu 
Kenntnissen, Übungen und selbst Spielen des Knabenalters herabgesun­
ken sehen und in dem padagogischen Fortschreiten die wie im Schatten­
risse nachgezeichnete Geschichte der Bildung der Welt erkennen werden. 
Dies vergangene Dasein ist schon erworbenes Eigentum des allgemeinen 
Geistes, der die Substanz des Individuums oder seine unorganische 
Natur29 ausmacht. - Die Bildung des Individuums in dieser Rücksicht 
besteht, von seiner Seite aus betrachtet, 30 darin, da:& es dies Vorhandene 
erwerbe, seine unorganische Natur in sich zehre und für sich in Besitz 
nehme. Dies est aber ebensosehr nichts anders, als dass del allgemeine 
Geist oder die Substanz sich ihr Selbstbewusstsein gibt, oder ihr Werden 

und Reflexion in sich. 3' 

Die Wissenschaft stellt diese bildende Bewegung sowohl in ihrer 
[xxxvl Ausführlichkeit und Notwendigkeit als das, was schon zum Molmente 

und Eigentum des Geistes herabgesunken ist, in seiner Gestaltung dar. 
Das Ziel ist die Einsicht des Geistes in das, was das Wissen ist. Die Unge­
duld verlangt das Unmogliche, namlich die Erreichung des Ziels ohne 
die Mittel. Einesteils ist die Lange dieses Wegs zu ertragen, denn jedes 
Moment ist notwendig; - andernteils ist bei jedem sich zu verweilen, denn 
jedes ist selbst eine individuelle ganze Gestalt und wird nur absolut 
betrachtet, insofern seine Bestimmtheit als Ganzes oder Konkretes oder 
das Ganze in der Eigentümlichkeit dieser Bestimmung betrachtet wird. -

28 S: ,Der Einzelne muss auch dem Inhalte nach die Bildungsstufen des allgemeinen 
Geistes durchlaufen". 

29 S: ,und so ihm iiuserlich erscheinend". 
30 S: ,Die Bildung in dieser Rücksicht besteht, von der Seite des Individuums aus 

betrachtet". 
31 S: ,.Dies ist aber von der Seite des allgemeinen Geistes als der Substanz nichts ande­

res, als dai diese aich ihr Selbstbewuitsein gibt, ihr Werden und ihre Reflexion in 
aich hervorbringt". 
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como calcada en una silueta, la historia de la formación cultural del mundo. 
Esta existencia pasada es ya propiedad adquirida del espíritu universal, que 
constituye la substancia del individuo o 35 su naturaleza inorgánica. En esta 
mirada retrospectiva, la formación cultural del individuo consiste, cuando se la 
contempla desde el lado de éste,36 en que adquiera eso que está dado, digiera 
dentro de sí su naturaleza inorgánica y tome posesión de ella para sí. Pero esto, 
igualmente, no es otra cosa sino que el espíritu universal, o la substancia, se dé 
su autoconciencia, o bien: no es otra cosa que su devenir y reflexión hacia den­
tro de sí.37 

La ciencia expone tanto este movimiento formativo en su detalle y su 
necesidad como expone en su configuración aquello que ya ha descendido a ser 
momento y patrimonio del espíritu. La meta es que el espíritu llegue a la inte­
lección de lo que es el saber. La impaciencia pide lo imposible, a saber, que se 
alcance la meta sin los medios. Por una parte, hay que soportar toda la longitud 
de este camino, pues cada momento es necesario: por otro lado, hay que demo­
rarse en cada uno de ellos, pues cada uno es, él mismo, una figura individual 
entera, y sólo se la considera de modo absoluto en la medida en que se examina 
su determinidad como un todo o algo concreto, o se examina el todo en la 
peculiaridad de esta determinación. -Dado que la substancia del individuo, 
dado que38 el espíritu del mundo ha tenido la paciencia de atravesar estas for­
mas en toda la larga extensión del tiempo y de tomar sobre sí el enorme trabajo 
de la historia universa¡39, y dado que con menos trabajo que ese el espíritu no 
1 puede haber alcanzado ninguna conciencia sobre sí, tampoco el individuo, [a6J 

ciertamente, puede concebir con menos que eso su substancia. Pero a la vez, 
entretanto, le cuesta menos esfuerzo porque, en sí, esto ya se ha llevado a 
cabo 40: porque el contenido es ya la realidad efectiva borrada hasta quedar en 

35 S intercala aquí: <<y así, apareciéndosele exteriormente>>. 
36 S: «La formación, en esta mirada retrospectiva, cuando se la mira del lado del individuo, 

consiste>>. 
37 S: «Pero esto, del lado del espíritu universal, en cuanto substancia, no es otra cosa sino que 

ésta se dé su autoconciencia, produzca dentro de sí su devenir y su reflexión hacia dentro de 
sí». 

38 S: «dado que, incluso». 
39 S intercala aqui: «en la cual él sacaba y configuraba en cada una toda la enjundia suya f de él] 

de la que ella es capaz». 
40 En lugar de «tampoco el individuo •... , llevado a cabo», S pone• «no puede el individuo, 

conforme a la coaa. concebir con menos au substancia, pero, a la vez, esto le cueata menoa 
trabajo, porque, .,, al, eato ya ae ha llevado a cabo». 
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Weil die Substanz des Individuums, weil32 der Weltgeist die Geduld 
gehabt, diese Formen in der langen Ausdehnung der Zeit zu durchgehen 
und die ungelheure Arbeit der Weltgeschichte, 33 zu übernehmen, und 
weil er durch keine geringere das Bewu~tsein über sich erreichen konnte, 
so kann zwar das Individuum nicht mit weniger seine Substanz begreifen. 
Inszwischen hat es zugleich geringere M ühe, weil an sich di es vollbracht, 34 -
der Inhalt schon die zur Moglichkeit getilgte Wirklichkeit, die bezwun­
gene Unmittelbarkeit ist35 • Schon ein Gedachtes, ist der Inhalt Eigentum der 
Substanz; es ist nicht mehr das Dasein in die Form des Ansichseins, 

[XXXVJ] sonldern nur das weder mehr blo~ ursprüngliche noch in das Dasein 
versenkte, vielmehr bereits erinnerte Ansich in die Form des Fürsichseins umzu­
kehren. Die Art dieses Tuns ist naher anzugeben. 

Was dem individuum an dieser Bewegung erspart36 ist, ist das Auf­
heben des Daseins; was aber noch übrig ist37 , ist die Vorstellung und die 
Bekanntschaft mit den Formen. Das in die Substanz zurückgenommene 
Dasein ist durchjene erste Negation nur erst unmittelbarin das Element 
des Selbsts versetzt; es hat also noch den selben Charakter der unbegrif­
fenen Unmittelbarkeit oder unbewegten Gleichgültigkeit als das Dasein 
selbst, oder es ist nur38 in die Vorstellungübergegangen.- Zugleich ist es 
dadurch ein Bekanntes, ein solches, mit dem der Geist39 fertig geworden, 
worin daher seine Tatigkeit und somit sein Interesse nicht mehr ist. 
Wenn die Tatigkeit, die mit dem Dasein fertig wird, die unmittelbare 
oder daseiende Vermittlung, und hiemit die Bewegung nur des besonde­
ren40, sich nicht begreifenden Geistes ist, so ist dagegen das Wissen gegen 

32 S: ,weil sogar". 
33 S: ,in welcher er in jeder den ganzen Gehalt seiner, dessen sie flihig ist, herausge­

staltete". 
34 En vez de ,kann zwar ... vollbracht", S pone ,der Sache nach das lndividuum nicht 

mit weniger seine Substanz begreifen; ínzwischen hat es zugleich geringere Mühe, 
weíl an sich dies vollbracht". 

35 En S: ,die Gestaltung bereits auf ihre Abbreviatur, auf die einfache Gedankenbestim­
mung, herabgebracht íst". 

36 S. ,Was auf dem Standpunkte, auf dem wir diese Bewegung hier aufnehmen, am 
Ganzen erspart". 

37 S intercala aquí: ,und der hoheren Umbildung bedarf'. 
38 En lugar de ,Es hat ... nur", S pone: ,dieses ihm erworbene Eigentum hat also noch 

denselben Charakter unbegriffener U nmittelbarkeit, unbewegter Gleichgültigkeit wie 
das Dasein selbst; dieses ist so nur". 

39 En S: ,der daseiende Geist". 
40 En S: ,Wenn die Tatigkeit, die mit dem Dasein fertig wird, aelbat nur die Bewegung 

des beaonderea, ... ". 
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posibilidad, y es la inmediatez doblegada. 4' Una vez que ya es algo pensado, el 
contenido es patrimonio de la individualidad; ya no hay que convertir la exis­
tencia, el ser-ahí, en el ser-en-sí, sino sólo lo en-sí en la forma del ser-para-sí, 
cuya especie habrá de determinarse con más detalle. 

Lo que al individuo se le ahorra4:;¡ en este movimiento es cancelar la existen­

cia; pero queda todavía43 la representación y la familiaridad con las formas. La 
existencia recogida en la substancia, en virtud de esa primera negación, ha que­
dado trasladada, por ahora sólo de modo inmediato, al elemento del sí -mismo; 
sigue teniendo todavía, pues, el mismo carácter de inmediatez no concebida, o 
de indiferencia inmota que la existencia misma, o bien, tan sólo 44 ha pasado a la 
representación. -Ala vez, y gracias a ello, es algo familiar y conocido, algo con lo 
que el espíritu45 ya ha terminado, y en lo que, por tanto, no tiene ya su actividad 
ni, en consecuencia, su interés. Si la actividad que termina con la existencia es 
la mediación inmediata o existente y, por ende, el movimiento sólo46 del espí­
ritu particular que no se concibe a sí, el saber, en cambio, está dirigido contra la 
representación producida por medio de ello, contra este ser familiar y conocido, 
es la actividad del sí-mismo universal y el interés del pensar. 

Lo que es sin más familiar y conocido, por serfamílíaryconocido, no es 
conocido de veras. El engaño más habitual a sí mismo y a otros al conocer 1 con- [27] 

siste en presuponer algo como ya familiar y conocido, y conformarse igual­
mente con ello; de tanto hablar de acá para allá, un saber semejante se queda 
en el sitio donde está, sin ni siquiera saber lo que le pasa. El sujeto y el objeto, 
etc., Dios, la naturaleza, el entendimiento, la sensibilidad, etc., se colocan de 
fundamento sin mayor examen, como algo familliar y conocido, como algo 
válido, y constituyen puntos firmes tanto de partida como de retorno. El movi­
miento va y viene entre ellos, que permanecen inmotos, y avanza sólo por su 
superficie. De modo que, a su vez, aprehender y examinar consisten en ver si 

41 En S: <<la configuración ya se ha reducido a su abreviatura. a su simple determinación men­
tal [o del pensamiento l >>. 

42 Lo que ... ahorra], en S: <<Lo que en el punto de vista en que registramos aquí este movi­
miento se ahorra en total>>. 

43 S intercala aquí: <<y requiere de una nueva y más alta formación>>. 
44 En lugar de <<sigue teniendo ... tan sólo>>, S dice: «este patrimonio adquirido para él sigue 

teniendo todavia, pues, el mismo carácter de inmediatez no concebida, de indiferencia 
inmota que la existencia misma; ésta, entonces, tan sólo, ... ». 

45 En S: «el espiritu existente», o «que está ahi». 
46 En S, «Si la actividad que no termina con la existencia es ella misma sólo el movimiento del 

eeptritu particular ... •. La revisión de Hegel eliminaba, puee.la «mediación inmediata o 
exiatentt•. Malta aqulllepron lae correccionea de Hegel: 
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die hierdurch zustande gekommene Vorstellung, gegen dies Bekanntsein 
gerichtet; es ist T un des allgemeinen Selbsts und das Interesse des Denkens. 

Das Bekannte überhaupt ist darum, weil es bekannt ist, nicht erkannt. 
[XXXVII] Es ist die gewohnllichste Selbstti:iuschung wie Tauschung anderer, beim 

Erkennen etwas als bekannt vorauszusetzen und es sich ebenso gefal~en zu 
lassen; mit allem Hin- und Herreden kommt solches Wissen, ohne zu 
wissen wie ihm geschieht, nicht von der Stelle. Das Subjekt und Objekt 
usf., Gott, Natur, der Verstand, die Sinnlichkeit usf. werden unbesehen 
als bekannt und als etwas Gültiges zugrunde gelegt und machen feste 
Punkte sowohl des Ausgangs als der Rückkehr aus. Die Bewegung geht 
zwischen ihnen, die unbewegt bleiben, hin und her und somit nur auf 
ihrer Oberflache vor. So besteht auch das Auffassen und Prüfen darin, 
zu sehen, ob jeder das von ihnen Gesagte auch in seiner Vorstellung fin­
det, ob es ihm so scheint und bekannt ist oder nicht. 

Das AnaJysieren einer Vorstellung, wie es sonst getrieben worden, war 
schon nichts anderes als das Aufheben der Form ihres Bekanntseins. Eine 
Vorstellung in ihre ursprünglichen Elemente auseinanderlegen, ist das 
Zurückgehen zu ihren Momenten, die wenigstens nicht die Form der 
vorgefundenen Vorstellung haben, sondern das unmittelbare Eigentum 
des Selbsts ausmachen. Diese Analyse kommt zwar nur zu Gedanken, welche 

:XXXVIn] selbst bekannte, feste und rulhende Bestimmungen sind. Aber ein 
wesentliches Moment ist dies Geschiedene, Unwirkliche selbst; denn nur 
darum, dag das Konkrete sich scheidet und zum Unwirklichen macht, ist 
es das sich Bewegende. Die Tatigkeit des Scheidens ist die Kraft und 
Arbeit des Verstandes, der verwundersamsten und grogten oder vielmehr 
der absoluten Macht. Der Kreis, der in sich geschlossen ruht und als 
Substanz seine Momente halt, ist das unmittelbare und darum nicht ver­
wundersame Verhaltnis. Aber dag das von seinem Umfange getrennte 
Akzidentelle als solches, das Gebundene und nur in seinem Zusammen­
hange mit anderem Wirkliche ein eigenes Dasein und abgesonderte Frei­
heit gewinnt, ist die ungeheure Macht des Negativen; es ist die Energie 
des Denkens, des reinen Ichs. Der Tod, wenn wir jene Unwirklichkeit so 
nennen wollen, ist das Furchtbarste, und das Tote festzuhalten das, was 
die grogte Kraft erfordert. Die kraftlose Schonheit hagt den Verstand, 
weil er ihr dies zumutet, was sie nicht vermag. Aber nicht das Leben, das 
sich vor dem Tode scheut und von der Verwüstung rein bewahrt, sondern 
das ihn ertragt und in ihm sich erhalt, ist das Leben des Geistes. Er 
gewinnt seine Wahrheit nur, indem er in der absoluten Zerrissenheit 

[xxx1x1 1 sich selbst findet. Diese Macht ist er .nicht als das Positive, welches von 
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cada cual encuentra también en su representación lo que se dice de esos pun­
tos, si así se lo parece y si es bien conocido o no. 

Analizar una representación, tal como ha solido hacerse, no era otra cosa 
que cancelar la forma en que era familliar y conocida. Descomponer una 
representación en sus elementos originarios es retornar a esos momentos 
suyos que, cuando menos, no tengan la forma de la representación encontrada, 
sino que constituyan la propiedad inmediata del sí-mismo. Ciertamente, este 
análisis no llegaría más que a pensamientos que ya son, ellos mismos, determi­
naciones conocidas y familiares, firmes y en reposo. Pero esto separado47, esto 
que no es ello mismo efectivamente real, es un momento esencial; pues lo con­
creto, sólo porque se separa y se hace algo que no es efectivamente real, es por 
lo que es lo que se mueve. La actividad de separar es la fuerza y el trabajo del 
entendimiento, el más grande y maravilloso de los poderes, o más bien, el poder 
absoluto. El círculo que reposa cerrado dentro de sí y mantiene sus momentos 
como substancia es la relación inmediata y no es, por eso, nada portentoso. 
Pero que lo accidental en cuanto tal, separado de su entorno, lo que está atado 
y es efectivamente real sólo en su conexión con otro, alcance una existencia 
propia y una libertad particularizada: esa es la fuerza descomunal de lo nega­
tivo; es la energía del pensar, del yo puro. La muerte, si queremos llamar así a 
aquella inefectividad, es lo más pavoroso, y mantener aferrado lo muerto es lo 
que requiere una fuerza suprema. La belleza que no tiene fuerza odia al enten­
dimiento, porque éste le exige que haga lo que ella no es capaz de hacer. Pero la 
vida del espíritu no es la vida que se asusta de la muerte y se preserva pura de la 
devastación, sino la que la soporta y se mantiene en ella. El espíritu sólo gana su 
verdad en tanto que se encuentre a sí mismo en el absoluto desgarramiento. Él 
no es ese poder como lo positivo que aparta los ojos de lo negativo, como cuando 
decimos de algo que no es nada o que es falso, y liquidado eso, nos alejamos de 
ello y pasamos a cualquier otra cosa; sino que sólo es este poder en tanto que le 
mira a la cara a lo negativo, se demora en ello. Este demorarse es la fuerza 
mágica que torna lo negativo en el ser.- Tal fuerza es lo mismo que más arriba se 
ha llamado sujeto, el cual, al darle en su elemento existencia a la 1 determinidad, [r.~SJ 

cancela la inmediatez abstracta, esto es, la que es sólo en general, y es así la 
substancia de verdad, el ser, o bien la inmediatez que no tiene a la mediación 
fuera de ella, sino que es ésta misma. 

Que lo representado llegue a ser patrimonio de la autoconciencia, esta ele­
vación hasta la universalidad es solamente uno de los lados; con él no está toda-

47 geschieden.e. podfa 11er tambi6n, disociado, el resultado del análisis. Igualmente en lo que 
aip, a propóaito del entendimiento. 
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dem Negativen wegsieht, wie wenn wir von etwas sagen, dies ist nichts 
oder falsch, und nun, damit fertig, davon weg zu irgend etwas anderem 
übergehen; sondern er ist diese Macht nur, indem er dem Negativen ins 
Angesicht schaut, bei ihm verweilt. Dieses Verweilen ist die Zauberkraft, 
die es in das Sein umkehrt. - Sie ist dasselbe, was oben das Subjekt 
genannt worden, welches darin, da.g es der Bestimmtheit in seinem Ele­
mente Dasein gibt, die abstrakte, d.h. nur überhaupt seiende Unmittelbar­
keit aufhebt und dadurch die wahrhafte Substanz ist, das Sein oder die 
Unmittelbarkeit, welche nicht die Vermittlung au.ger ihr hat, sondern 
diese selbst ist. 

Da.g das Vorgestellte Eigentum des reinen Selbstbewu.gtseins wird, 
diese Erhebung zur Allgemeinheit überhaupt ist nur die eine Seite, noch 
nicht die vollendete Bildung.- Die Art des Studiums der alten Zeit hat 
diese Verschiedenheit von dem der neueren, da.g jenes die eigentliche 
Durchbildung des natürlichen Bewu.gtseins war. An jedem Teile seines 
Daseins sich besonders versuchend und über alles Vorkommende philoso­
phierend, erzeugte es sich zu einer durch und durch beUitigten Allge-

[xL) meinheit. In 1 der neueren Zeit hingegen findet das Individuum die 
abstrakte Form vorbereitet; die Anstrengung, sie zu ergreifen und sich zu 
eigen zu machen, ist mehr das unvermittelte Hervortreiben des lnnern 
und abgeschnittene Erzeugen des Allgemeinen als ein Hervorgehen des­
selben aus dem Konkreten und der Mannigfaltigkeit des Daseins. Jetzt 
besteht darum die Arbeit nicht so sehr darin, das Individuum aus der 
unmittelbaren sinnlichen Weise zu reinigen und es zur gedachten und 
denkenden Substanz zu machen, als vielmehr in dem Entgegengesetzten, 
durch das Aufheben der festen, bestimmten Gedanken das Allgemeine zu 
verwirklichen und zu begeisten. Es ist aber weit schwerer, die festen 
Gedanken in Flüssigkeit zu bringen, als das sinnliche Dasein. Der Grund 
ist das vorhin Angegebene; jene Bestimmungen haben das Ich, die Macht 
des Negativen oder die reine Wirklichkeit zur Substanz und zum Element 
ihres Daseins; die sinnlichen Bestimmungen dagegen nur die unmlichtige 
abstrakte Unmittelbarkeit oder das Sein als solches. Die Gedanken werden 
flüssig, indem das reine Denken, diese innere Unmittelbarkeit, sich als 
Moment erkennt, oder indem die reine Gewi.gheit seiner selbst von sich 

[xuJ abstrahiert, - nicht sich weglli.gt, auf die Seite setzt, sondern das Fixe 1 ihres 
Sichselbstsetzens aufgibt, sowohl das Fixe des reinen Konkreten, welches 
Ich selbst im Gegensatze gegen unterschiedenen Inhalt ist, als das Fixe von 
Unterschiedenen, die, im Elemente des reinen Denkens gesetzt, anjener 
Unbedingtheit des Ich Anteil haben. Durch diese Bewegung werden die 
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vía acabada la formación cultural. El modo de estudio de la Edad Antigua difería 
del de la Moderna en que aquél era propiamente una formación integral de toda 
la conciencia natural. Poniéndose a prueba de modo particular en cada parte de 
su existencia y filosofando sobre todo lo que se ponía delante, esa conciencia se 
producía a sí misma como una universalidad completamente activa. En la Edad 
Moderna, en cambio, el individuo encuentra la forma abstracta ya preparada; el 
esfuerzo de agarrarla y apropiársela es más un hacer salir, sin mediaciones, lo 
interior y un producir lo universal cortando por lo sano que un brotar de éste 
mismo a partir de lo concreto y de la multiplicidad de la existencia. Por eso, el 
trabajo, ahora, no consiste tanto en purificar al individuo del modo sensible 
inmediato y hacer de él una substancia pensada y pensante, sino, más bien, en 
lo contrario, en hacer efectivo lo universal e insuflarle espíritu, cancelando los 
pensamientos determinados y sólidamente fijados. Pero es mucho más difícil 
dar fluidez a los pensamientos sólidamente fijados que a la existencia sensible. 
La razón es la que hemos dado antes: aquellas determinaciones tienen al yo, 
poder de lo negativo o pura efectiva realidad, como substancia y elemento de su 
existencia; las determinaciones sensibles, por el contrario, sólo tienen la inme­
diatez abstracta y sin potencia, o el ser como tal. Los pensamientos se fluidifican 
cuando el pensar puro, esta inmediatez interior, se reconoce como momento, o 
cuando la pura certeza de sí misma hace abstracción de sí: no es que se aban­
done, o se ponga a un lado, sino que renuncia a lo que tiene de fijo en su autopo­
sición, tanto lo fijo de lo concreto puro, que es el yo mismo enfrentado contra el 
contenido diferente, cuanto lo fijo de los diferentes que, puestos en el elemento 
del pensar puro, tienen su parte en esa incondicionalidad del yo. Por este movi­
miento, los pensamientos puros devienen conceptos, y sólo entonces son, por 
primera vez, lo que en verdad son: auto movimientos, círculos; son lo que su 
substancia es, esencialidades espirituales. 

Este movimiento de las esencialidades puras constituye la naturaleza de la 
cientificidad en general. Considerado como lo que mantiene cohesionado a su 
contenido, es la necesidad y la expansión del mismo en un todo orgánico. El 
camino por el que se alcanza el concepto del saber se convierte igualmente, en 
virtud de este movimiento, en un devenir necesario y completo, de modo que 
esta preparación cesa de ser un filosofar 1 contingente que se anuda a estos o la9l 

aquellos objetos, relaciones y pensamientos de la conciencia imperfecta, según 
los vaya trayendo el azar, o que busca fundamentar lo verdadero por medio de 
algún raciocinio que vague de acá para allá, deduciendo y coligiendo a partir de 
determinados pensamientos; sino que este camino, en virtud del movimiento 
del concepto, abarcará en su necesidad toda la integra mundanidad de la con­
ciencia. 
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reinen Gedanken Begriffe und sind erst, was sie in Wahrheit sind, Selbstbe­
wegungen, Kreise, das, was ihre Substanz ist, geistige Wesenheiten. 

Diese Bewegung der reinen Wesenheiten macht die Natur der Wis­
senschaftlichkeit überhaupt aus. Als der Zusammenhang ihres lnhalts 
betrachtet, ist sie die Notwendigkeit undAusbreitung desselben zum orga­
nischen Ganzen. Der Weg, wodurch der Begriff des Wissens erreicht wird, 
wird durch sie gleichfalls ein notwendiges und vollstandiges Werden, so 
daE. diese Vorbereitung aufhort, ein zufalliges Philosophieren zu sein, das 
sich an diese und jene Gegenstande, Verhaltnisse und Gedanken des 
unvollkommenen Bewu&tseins, wie die Zufalligkeit es mit sich bringt, 
anknüpft oder durch ein hin und her gehendes Rasonnement, Schlie&en 

und Folgern aus bestimmten Gedanken das Wahre zu begründen sucht; 
sondern dieser Weg wird durch die Bewegung des Begriffs die vollstandige 

{xl.ll] Weltlichlkeit des BewuE.tseins in ihrer Notwendigkeit umfassen. 
Eine solche Darstellung macht ferner den ersten Teil der Wissenschaft 

darum aus, weil das Dasein des Geistes als Erstes nichts anderes als das 
Unmittelbare oder der Anfang, der Anfang aber noch nicht seine Rück­
kehr in sich ist. Das Element des unmittelbaren Daseins ist daher die Bestimmt­
heit, wodurch sich dieser Teil der Wissenschaft von den anderen unter­
scheidet. - Die Angabe dieses Unterschiedes führt zur Erorterung 
einiger fester Gedanken, die hierbei vorzukommen pflegen. 

Das unmittelbare Dasein des Geistes, das Bewufltsein, hat die zwei 
Momente des Wissens und der dem Wissen negativen Gegenstandlichkeit. 
lndem in diesem Elemente sich der Geist entwickelt und seine Momente 
auslegt, so kommt ihnen dieser Gegensatz zu, und sie treten alle als 
Gestalten des Bewu&tseins auf. Die Wissenschaft dieses Wegs ist Wissen­
schaft der Erfahrung, die das Bewu&tsein macht; die Substanz wird betrach­
tet, wie sie und ihre Bewegung sein Gegenstand ist. Das BewuE.tsein wei& 
und begreift nichts, als was in seiner Erfahrung ist; denn was in dieser ist, 

{xuul ist nur die geistige Substanz, und zwar als Gegenstand ihres Selbsts. 1 Der 
Geist wird aber Gegenstand, denn er ist diese Bewegung, sich ein Anderes, 
d.h. Gegenstand seínes Selbsts zu werden und dieses Anderssein aufzuheben. 
Und die Erfahrungwird eben diese Bewegung genannt, worin das Unmit­
telbare, das Unerfahrene, d. h. das Abstrakte, es sei des sinnlichen Seins 
oder des nur gedachten Einfachen, sich entfremdet und dann aus dieser 
Entfremdung zu sich zurückgeht und hiermit jetzt erst in seiner Wirklich­
keit und Wahrheit dargestellt wie auch Eigentum des BewuE.tseins ist. 

Die Ungleichheit, die im BewuE.tsein zwischen dem lch und der Sub­
stanz, die sein Gegenstand ist, stattfindet, ist ihr Unterschied, das Negative 
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Además, una exposición como ésta constituye la primera parte de la cien­
cía porque la existencia del espíritu, en cuanto primera, no es otra cosa que lo 
inmediato o el comienzo, pero el comienzo no es todavía su retorno dentro de 
sí. Por eso, el elemento de estar ahí de manera inmediata es la determinidad por 
la que esta parte de la ciencia se distingue de las otras. - Indicar esta diferencia 
nos lleva a comentar algunos pensamientos fijamente establecidos que suelen 
concurrir al respecto. 

El estar ahí inmediato del espíritu. la conciencia. tiene estos dos momen­
tos: el del saber y el de la objetualidad negativa para el saber. Al desarrollarse el 
espíritu en el seno de este elemento y exhibir sus momentos, a éstos últimos 
les corresponde esa oposición, y todos ellos entran en escena como figuras de 
la conciencia. La ciencia de este camino es ciencia de la experiencia que hace la 
conciencia; la substancia va siendo examinada segt)n ella y su movimiento son 
objeto de la conciencia. La conciencia no sabe ni concibe nada más que lo que 
está en su experiencia; pues lo que hay en ésta es sólo la substancia espiritual. y 
por cierto, como objeto del sí-mismo de ella. Pero el espíritu se hace objeto, 
pues él es este movimiento de llegar a ser-se otro, es decir. de llegar a ser objeto 
de su sí-mismo, y de asumir este ser-otro. Y justamente se llama experiencia a 
este movimiento en el que lo inmediato, lo no experimentado, es decir, lo abs­
tracto, ya sea del ser sensible o de lo simple sólo pensado, se hace extraño y 
luego retorna a sí desde ese extrañamiento, con lo que queda expuesto, sólo 
entonces y no antes, en su realidad efectiva y verdad, tal como es, también, 
patrimonio de la conciencia. 

La desigualdad que tiene lugar en la conciencia entre el yo y la substancia 
que es su objeto, es la diferencia de ambos, lo negativo en general. A esto último 
puede considerárselo como deficiencia de los dos, pero es su alma, o lo que 
mueve a uno y otra; razón por la cual algunos antiguos concebían el vacío como 
motor•, aprehendiendo lo moviente, por cierto, como lo negativo, pero sin 
aprehender todavía a esto negativo como el sí -mismo.- Ahora bien, cuando 
esto negativo aparece al principio como la desigualdad del yo con el objeto, es 
también, en la misma medida, la desigualdad de la substancia consigo misma. 
Lo que parece ocurrir fuera de ella, lo que parece ser una actividad contra ella, 
es algo que ella misma hace, y ella se muestra ser, esencialmente, sujeto. Una 
vez 1 que ella ha mostrado esto de modo perfecto, el espíritu ha hecho su exis- [30] 

tencia igual a su esencia; él se es objeto a sí tal como él es, y el elemento abs­
tracto de la inmediatez y de la separación del saber y de la verdad ha quedado 
sobrepasado. El ser está mediado absolutamente: es contenido substancial. que 
igualmente ea inmediatamente propiedad del yo, tiene la cualidad del si­
miamo, o ea el ooncepto. Con esto se concluye la Fenomenolog1a del Esp1ritu. 
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überhaupt. Es kann als der Mangel beider angesehen werden, ist aber ihre 
Seele oder das Bewegende derselben; weswegen einige Alte das Leere als das 
Bewegende begriffen, indem sie das Bewegende zwar als das Negative, aber 
dieses noch nicht als das Selbst erfa~ten. - Wenn nun dies Negative 
zunlichst als Ungleichheit des Ichs zum Gegenstande erscheínt, so ist es 
ebensosehr die Ungleichheit der Substanz zu sich selbst. Was au~er ihr 
vorzugehen, eine Tatigkeit gegen sie zu sein scheint, ist ihr eigenes Tun, 

[xuvl und sie zeigt sich 1 wesentlich Subjekt zu sein. lndem sie dies vollkommen 
gezeigt, hat der Geist sein Dasein seinem Wesen gleichgemacht; er ist sich 
Gegenstand, wie er ist, und das abstrakte Element der Unmittelbarkeit 
und der Trennung des Wissens und der Wahrheit ist überwunden. Das 
Sein ist absolut vermittelt; -es ist substantieller Inhalt, der ebenso unmit­
telbar Eigentum des Ichs, selbstisch oder der Begriff ist. Hiermit 
beschlie~t sich die Phanomenologie des Geistes. Was er in ihr sich berei­
tet, ist das Element des Wissens. In diesem breiten sich nun die Momente 
des Geistes in der Fonn der Einfachheit aus, die ihren Gegenstand als sich selbst 
wei~. Sie fallen nicht mehr in den Gegensatz des Seins und Wissens aus­
einander, sondern bleiben in der Einfachheit des Wissens, sind das Wahre 
in der Form des Wahren, und ihre Verschiedenheit ist nur Verschieden­
heit des Inhalts. Ihre Bewegung, die sich in diesem Elemente zum Ganzen 
organisiert, ist die Logik oder spekulative Philosophie. 

Weil nun jenes System der Erfahrung des Geistes nur die Erscheinung 
desselben befa~t, so scheint der Fortgang von ihm zur Wissenschaft des 
l10hren, das in der Gestalt des ltáhren ist, blo~ negativ zu sein, und man 

[xr.vJ konnte 1 mit dem N egativen als dem Falschen verschont bleiben wollen und 
verlangen, ohne weiteres zur Wahrheit geführt zu werden; wozu sich mit 
dem Falschen abgeben?- Wovon schon oben die Rede war, da~ sogleich 
mit der Wissenschaft sollte angefangen werden, darauf ist hier nach der 
Seite zu antworten, welche Beschaffenheit es mit dem Negativen als 
Falschem überhaupt hat. Die Vorstellungen hierüber hindern vornehmlich 
den Eingang zur Wahrheit. Dies wird Veranlassung geben, vom mathe­
matischen Erkennen zu sprechen, welches das unphilosophische Wissen 
als das Ideal ansieht, das zu erreichen die Philosophie streben mü~te, 
bisher aber vergeblich gestrebt habe. 

Das l10hre und Falsche gehort zu den bestimmten Gedanken, die bewe­
gungslos für eigene Wesen gelten, deren eines drüben, das andere hüben 
ohne Gemeinschaft mit dem andern isoliert und fest steht. Dagegen mu~ 
behauptet werden, dai die Wahrheit nicht eine auageprlgte Münze ist, die 

fertig gegeben und so eingestrichen wer4en bnn. Noch&~btea ein Falsches, 



PRÓLOGO 97 

Lo que el espíritu se depara en ella es el elemento del saber. En éste se expan­
den ahora los momentos del espíritu en la forma de la simplicidad que sabe a su 
objeto como siendo ella misma. Esos momentos no están ya disociados en la 
oposición de ser y saber, sino que permanecen en la simplicidad del saber, son 
lo verdadero en la forma de lo verdadero, y su diversidad es sólo diversidad del 
contenido. Su movimiento, que se organiza en este elemento para resultar en 
un todo, es la Lógica o filosofía especulativa. 

Ahora bien, como ese sistema de la experiencia del espíritu sólo se ocupa 
de la aparición de éste, parece que el curso que va desde él hasta la ciencia de lo 
verdadero que es en la figura de lo verdadero es meramente negativo, y uno 
podría querer quedar dispensado de lo negativo, en cuanto que es lo falso, y 
exigir que le conduzcan sin más a la verdad; ¿para qué ocuparse de lo falso? -
La cuestión de la que ya hablábamos arriba, sobre si se debía empezar ense­
guida con la ciencia, ha de responderse aquí bajo el aspecto de cuál es, enton­
ces, la hechura de lo negativo en tanto que falso. Las representaciones que hay 
al respecto obstaculizan muy especialmente el acceso a la verdad. Esto nos dará 
ocasión de hablar del conocimiento matemático, al que el saber no filosófico 
considera como el ideal que la filosofía tendría que esforzarse por alcanzar. por 
más que, hasta ahora, sus esfuerzos hayan resultado vanos. 

Lo verdadero y falso pertenecen a esos pensamientos determinados que, 
carentes de movimiento, pasan por ser esencias propias, una de las cuales se 
asienta aquí, la otra allá, aisladas y fijas, sin comunidad ninguna con la otra. 
Frente a esto, ha de afirmarse que la verdad no es una moneda acuñada que 
puede darse ya lista para guardársela sin más en el bolsillo•. Ni tampoco hay 
algo que sea lo falso, igual que no hay algo que sea lo malo. Ciertamente, el mal 
y lo falso no son tan malignos como el diablo, pues, encarnados en éste, se ha 
hecho de ellos incluso un sujeto particular; en tanto que lo falso y lo malo son 
sólo universales, pero no dejan de tener una esencialidad propia uno frente a 
otro.- Lo falso, pues sólo de ello estamos hablando aquí, sería lo otro,lo nega­
tivo de la substancia, la cual, en cuanto contenido del saber, es lo verdadero. 
Pero la substancia es por sí misma, esencialmente, lo negativo. en parte, en 
cuanto que es diferenciación y determinación del contenido, en parte, en 
cuanto que es un diferenciar simple, es decir, en cuanto que es sí -mismo y 
saber en general. Se puede muy bien saber de modo falso. Que algo se sepa de 
,modo falso significa que el saber está en desigualdad con su substancia. Sólo 
que esta desigualdad es justamente el diferenciar como tal, el cual es momento 
esencial. A partir de esta diferenciación deviene, desde luego, 1 su igualdad, y [atl 

esta igualdad devenida es la verdad. Pero no es verdad de tal manera que la 
deaigualdad hubiera quedado desechada, como ganga Íeparada del metal puro, 



98 PRÓLOGO 

sowenig es ein Bases gibt. So schlimm zwar als der Teufel ist das Bose und 
Falsche nicht, denn als dieser sind sie sogar zum besonderen Subjekte 

<LVI] gemacht; als Falsches und Bol ses sind sie nur Allgemeine, haben aber doch 
eigene Wesenheit gegeneinander.- Das Falsche (denn nur von ihm ist 
hier die Rede) ware das Andere, das Negative der Substanz, die als lnhalt 
des Wissens das Wahre ist. Aber die Substanz ist selbst wesentlich das Nega­
tive, teils als Unterscheidung und Bestimmung des Inhalts, teils als ein ein­
faches Unterscheiden, d.h. als Selbst und Wissen überhaupt. Man kann 
wohl falsch wissen. Es wird etwas falsch gewu&t, hei&t, das Wissen ist in 
Ungleichheit mit seiner Substanz. Allein eben diese Ungleichheit ist das 
Unterscheiden überhaupt, das wesentliches Moment ist. Es wird aus dieser 
Unterscheidung wohl ihre Gleichheit, und diese gewordene Gleichheit ist 
die Wahrheit. Aber sie ist nicht so Wahrheit, als oh die Ungleichheit weg­
geworfen worden ware wie die Schlacke vom reinen Metall, auch nicht ein­
mal so, wie das Werkzeug von dem fertigen Gef'á&e wegbleibt, sondern die 
Ungleichheit ist als das Negative, als das Selbst im Wahren als solchem 
selbst no eh unmittelbar vorhanden. Es kann jedo eh darum nicht gesagt 
werden, da& das Falsche ein Moment oder gar einen Bestandteil des Wahren 
ausmache. Da& an jedem Falschen etwas Wahres sei, - in diesem Aus-

s.vnJ drucke gelten beide, 1 wie 01 und Wasser, die u~mischbar nur au&erlich 
verbunden sind. Gerade um der Bedeutung willen, das Moment des voll­
kommenen Andersseins zu bezeichnen, müssen ihre Ausdrücke da, wo ihr 
Anderssein aufgehoben ist, nicht mehr gebraucht werden. So wie der Aus­
druck der Einheit des Subjekts und Objekts, des Endlichen und Unendli­
chen, des Seins und Denkens usf. das Ungeschickte hat, da& Objekt und 
Subjekt usf. das bedeuten, was sie aufler ihrer Einheit sind, in der Einheit also 
nicht als das gemeint sind, was ihr Ausdruck sagt, ebenso ist das Falsche 
nicht mehr als Falsches ein Moment der Wahrheit. 

Der Dogmatismus der Denkungsart im Wissen und im Studium der 
Philosophie ist nichts anderes als die Meinung, da& das Wahre in einem 
Satze, der ein festes Resultat ist oder auch der unmittelbar gewu&t wird, 
bestehe. Auf solche Fragen: wann Casar geboren worden, wie viele Toi­
sen ein Stadium betrug usf., soll eine nette Antwort gegeben werden, 
ebenso wie es bestimmt wahr ist, da& das Quadrat der Hypotenuse gleich 
der Summe der Quadrate der beiden übrigen Seiten des rechtwinkligen 
Dreiecks ist. Aber die Natur einer solchen sogenannten Wahrheit ist 

.vml verlschieden von der Natur philosophischer Wahrheiten. 
In Ansehung der historischen Wahrheiten, um ihrer kurz zu erwilhnen, 

in1ofern nlmlich claa rein Hiatoriache ~eraelben betrachtet wird, wird 
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tampoco, ni siquiera, de la manera en que la herramienta queda alejada del 
recipiente ya terminado, sino que la desigualdad sigue estando presente, ella 
misma, de manera inmediata como lo negativo, como el sí -mismo en el seno 
de lo verdadero en cuanto tal. No por ello puede decirse, sin embargo. que lo 
falso constituya un momento, o siquiera sea una parte constitutiva de lo verda­
dero. Que en cada cosa falsa haya algo verdadero: en esa expresión tienen 
ambos validez como el aceite y el agua. los cuales, no siendo mezclables, sólo 
externamente están ligados. Precisamente porque su significado designa el 
momento del perfecto ser-otro, sus expresiones no tienen que usarse ya cuando 
su ser-otro ha quedado cancelado y asumido. Así como la expresión de la uni­
dad del sujeto y el objeto•, de lo finito y lo infinito, del ser y el pensar, etc. tie­
nen el inconveniente de que el objeto y el sujeto, etc. significan lo que son fuera 
de su unidad, y dentro de ella, entonces, no se hallan mentados como lo que su 
expresión dice, del mismo modo, no es ya en tanto que falso que lo falso es un 
momento de la verdad. 

El dogmatismo como mentalidad48 en el saber y en el estudio de la filoso­
fía no es otra cosa que la opinión de que lo verdadero consiste en una proposi­
ción que es un resultado firmemente establecido, si es que no es sabida de una 
manera inmediata. A preguntas tales como cuándo nació César, o cuántas toe­
sas tiene tal o cual estadio, debe darse una respuesta clara y precisa, igual que es 
verdadero de modo determinado que el cuadrado de la hipotenusa es igual a la 
suma de los cuadrados de los lados del triángulo rectángulo. Pero la naturaleza 
de semejante verdad, o así la llaman, es distinta de la naturaleza de las verdades 
filosóficas. 

En lo que se refiere a las verdades historiográficas49 , por mencionarlas 
brevemente, en la medida, en efecto, en que se considere de ellas lo mera­
mente historiográfico, se concede fácilmente que conciernen a la existencia 
singular, a un contenido bajo el aspecto de su contingencia y arbitrariedad, a 
determinaciones suyas que no son necesarias. -Pero incluso unas verdades 
tan escuetas como las que hemos puesto de ejemplo no existen sin el movi­
miento de la autoconciencia. Para conocer una de ellas, hay que comparar 
mucho, también consultar en libros o investigar de una u otra manera; también 

48 Denkungsart: podría decirse <<modo de pensar». 
49 Historische Wahrheiten. Cuando Hegel escribe, se acaba de establecer en alemán la distinción 

entre Historie (narración y conocimiento de lo acontecido) y Geschichte,la historia aconte­
cida propiamente dicha. En la filosofia de Hegel, importa claramente la segunda; aquí se 
refiere a la primera, a la Historiografia. Y como se habré visto varias veces a lo largo del pró­
logo, htetorC.tch no tiene nunca el valor de verdadero aaber. En laa ocurrenciaa anteriores lo 
he tracl\lOJ.u otmo «erudito•. 
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leicht zugegeben, da~ sie das einzelne Dasein, einen Inhalt nach der 
Seite seiner Zufalligkeit und Willkür, Bestimmungen desselben, die 
nicht notwendig sind, betreffen. - Selbst aber solche nackte Wahrheiten, 
wie die als Beispiel angeführten, sind nicht ohne die Bewegung des 
Selbstbewu~tseins. U m eine derselben zu kennen, mu~ viel verglichen, 
auch in Büchern nachgeschlagen oder, aufwelche Weise es sei, unter­
sucht werden; auch bei einer unmittelbaren Anschauung wird erst die 
Kenntnis derselben mit ihren Gründen für etwas gehalten, das wahren 
Wert habe, obgleich eigentlich nur das nackte Resultat das sein soll, um 
das es zu tun sei. 

Was die mathematischen Wahrheiten betrifft, so würde noch weniger der 
für einen Geometer gehalten werden, der die Theoreme Euklids auswendig 
wü~te, ohne ihre Beweise, ohne sie, wie man im Gegensatze sich aus­
drücken konne, inwendig zu wissen. Ebenso würde die Kenntnis, die einer 

[XLIX] durch Messungvieler rechtwinkliger 1 Dreiecke sich erwürbe, da~ ihre Sei­
ten das bekannte Verhaltnis zueinander haben, für unbefriedigend gehal­
ten werden. Die ~sentlichkeit des Beweises hat jedoch auch beim mathemati­
schen Erkennen noch nicht die Bedeutung und Natur, Moment des 
Resultates selbst zu sein, sondern in diesem ist er vielmehr vorbei und ver­
schwunden. Als Resultat ist zwar das Theorem ein als wahr eingesehenes. Aber 
dieser hinzugekommene Umstand betrifft nicht seinen Inhalt, sondern 
nur das Verhaltnis zum Subjekt; die Bewegung des mathematischen Bewei­
ses gehort nicht dem an, was Gegenstand ist, sondern ist ein der Sache 
iiu.flerliches T un. So zerlegt sich die N atur des rechtwinkligen Dreiecks nicht 
selbst so, wie es in der Konstruktion dargestellt wird, die für den Beweis des 
Satzes, der sein Verhaltnis ausdrückt, notig ist; das ganze Hervorbringen 
des Resultats ist ein Gang und Mittel des Erkennens. - Auch im philoso­
phischen Erkennen ist das Werden des DaseinsalsDaseinsverschieden von dem 
Werden des ~sensoder der inneren Natur der Sache. Aher das philosophi­
sche Erkennen enthalt erstens beides, da hingegen das mathematische nur 
das Werden des Daseins, d.h. des Seíns der Natur der Sache im Erkennen als 

[L] sollchem darstellt. Fürs andere vereinigt jenes auch diese beiden besonde­
ren Bewegungen. Das innere Entstehen oder das Werden der Substanz ist 
ungetrennt Übergehen in das Áu~ere oder in das Dasein, Sein für Ande­
res, und umgekehrt ist das Werden des Daseins das sich Zurücknehmen ins 
Wesen. Die Bewegung ist so der gedoppelte Proze~ und Werden des 
Ganzen, da~ zugleich ein jedes das andere setzt und jedes darum auch 
beide als zwei Ansichten an ihm hat; sie zusammen machen dadurch das 
Ganze, da& aie aich aelbat aufl6sen und zu aeinen Momenten machen. 
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en el caso de una intuición inmediata, sólo el conocimiento de la misma, debi­
damente fundado, llega a tenerse por algo de verdadero valor, por más que de 
lo que se trate, propiamente, sea tan sólo del resultado escueto. 

En lo que concierne a las verdades matemáticas, apenas se tendría por 
geómetra a quien se supiera de memoria, externamente y de carrerilla, los teo­
remas de Euclides, sin sus demostraciones, sin haberlos asimilado, 1 como [32] 

podría decirse jugando con la expresión, para saberlos de manera interior.50 

Asimismo, si alguien, midiendo muchos triángulos rectángulos, adquiriera el 
conocimiento de que sus lados mantienen entre sí la consabida proporción, 
dicho conocimiento se tendría por insatisfactorio. Sin embargo, tampoco en el 
conocimiento matemático tiene la condición esencial de la prueba todavía el sig­
nificado y la naturaleza de ser momento del resultado mismo, sino que, más 
bien, la prueba ya ha pasado y ha desaparecido en éste. Ciertamente, en cuanto 
resultado, el teorema es visto, ínteligido como verdadero. Pero esta circunstancia 
sobreañ.adida no afecta a su contenido, sino sólo a la relación con el sujeto; el 
movimiento de la prueba matemática no pertenece a lo que es objeto, sino que 
es una actividad exterior a la Cosa. Así, la naturaleza del triángulo rectángulo no 
se descompone tal como se presenta en la construcción necesaria para demos-
trar la proposición que expresa sus proporciones; toda la producción del resul­
tado es un recorrido y un medio del conocer.- También en el conocimiento 
filosófico, el devenir de la existencia en cuanto existencia ahí es distinto del 
devenir de la esencia o de la naturaleza interna de la Cosa. Pero, en primer 
lugar, el conocer filosófico contiene uno y otro devenir, mientras que el mate­
mático, por eJ contrario, sólo expone el devenir de la existencia, esto es, del ser 
de la naturaleza de la cosa, dentro del conocimiento en cuanto tal. Y luego, aquel 
conocer unifica también esos dos movimientos particulares. El originarse 
interno o el devenir de la substancia es un paso indisociado hacia lo externo, o 
hacia la existencia, ser para otro; y. a la inversa, el devenir de la existencia es el 
recogerse en la esencia. El movimiento es, así, el doble proceso y devenir del 
todo, de tal manera que cada proceso y devenir pone a la vez al otro y. por eso, 
cada uno tiene en él a ambos como dos aspectos, los dos juntos hacen al todo 
disolviéndose a sí mismos y haciéndose momentos suyos. 

En el conocimiento matemático, la intelección es una actividad exterior 
respecto a la cosa; de lo que se sigue que la cosa verdadera queda alterada por 
ello. Por eso, aunque el medio, la contrucción y la prueba contienen, sin duda, 

50 «De memoria• ae dice en alemán «auswendig»,literalmente: «por el lado de fuera, exte­
riormente•. De ahl el juei(O de palabras con «tnwendi¡¡'•, que tradulco como «de manera 
interior•. 

·' 
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Im mathematischen Erkennen ist die Einsicht ein für die Sache 
liu~erliches Tun; es folgt daraus, da~ die wahre Sache dadurch verandert 
wird. Das Mittel, Konstruktion und Beweis, enthalt daher wohl wahre 
Satze; aber ebensosehr mu~ gesagt werden, da~ der lnhalt falsch ist. Das 
Dreieck wird in dem obigen Beispiele zerrissen und seine Teile zu ande­
ren Figuren, die die Konstruktion an ihm entstehen la~t. geschlagen. 
Erst am Ende wird das Dreieck wiederhergestellt, um das es eigentlich zu 
tun ist, das im Fortgange aus den Augen verloren wurde und nur in 
Stücken, die anderen Ganzen angehorten, vorkam. - Hier sehen wir also 

[uJ 1 auch die Negativitlit des Inhalts eintreten, welche eine Falschheit dessel­
ben ebensogut genannt werden mü~te als in der Bewegung des Begriffs 
das Verschwinden der festgemeinten Gedanken. 

Die eigentliche Mangelhaftigkeit dieses Erkennens aber betrifft 
sowohl das Erkennen selbst als seinen Stoffüberhaupt.- Was das Erken­
nen betrifft, so wird fürs erste die Notwendigkeit der Konstruktion nicht 
eingesehen. Sie geht nicht aus dem Begriffe des Theorems hervor, son­
dern wird geboten, und man hat dieser Vorschrift, gerade diese Linien, 
deren unendliche andere gezogen werden konnten, zu ziehen, blindlings 
zu gehorchen, ohne etwas weiter zu wissen, als den guten Glauben zu 
haben, da~ dies zur Führung des Beweises zweckma~ig sein werde. Hin­
tennach zeigt sich denn auch diese Zweckma~igkeit, die deswegen nur 
eine au~erliche ist, weil sie sich erst hintennach beim Beweise zeigt.­
Ebenso geht dieser einen Weg, der irgendwo anfangt, man wei~ noch 
nicht in welcher Beziehung auf das Resultat, das herauskommen soll. 
Sein Fortgang nimmt diese Bestimmungen und Beziehungen auf und la~t 
andere liegen, ohne da~ man unmittelbar einsahe, nach welcher Not­
wendigkeit; ein au~erer Zweck regiert diese Bewegung. 

[u¡J 1 Die Evide~dieses mangelhaften Erkennens, aufwelche die Mathema-
tik stolz ist und womit sie sich auch gegen die Philosophie brüstet, beruht 
allein auf der Armut ihres ZP.;eclcsund der Mangelhaftigkeit ihres Stoffiund ist 
darum von einer Art, die die Philosophie verschmahen mu~. - lhr ZJveck 
oder Begriff ist die Grofle. Dies ist gerade das unwesentliche, begrifflose Ver­
haltnis. Die Bewegung des Wissens geht darum a uf der Oberflache vor, 
berührt nicht die Sache selbst, nicht das Wesen oder den Begriff und ist 
deswegen kein Begreifen.- Der Stoff, über den die Mathematik den erfreu­
lichen Schatz von Wahrheiten gewahrt, ist der Raum und das Eins. Der Raum 
ist das Dasein, worein der Begriff seine Unterschiede einschreibt als in ein 
leeres, totes Element, worin sie ebenso unbewegt und leblos sind. Das Wirk­
liche ist nicht ein Rlumliches, wie es in der Mathematik betrachtet wird1 mit 
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proposiciones verdaderas, debe decirse, no obstante, en la misma medida, que 
el contenido es falso. En el ejemplo que hemos citado arriba, al triángulo se lo 
despedaza, y a sus partes se las convierte en otras figuras que la construcción 
hace surgir en él. Sólo al final queda restablecido el triángulo del que propia­
mente se tr;J.ta, que se había perdido de vista en el proceso y que sólo aparecía 
en piezas que formaban parte de otros conjuntos. -Vemos entrar aquí también, 
entonces, la negatividad del contenido, la cual tendría que denominarse una 
falsedad de éste tanto como, en el movimiento del concepto, se denomina fal­
sedad a la desaparición de pensamientos dados como fijos. 

Pero la deficiencia propiamente dicha de este conocer atañe tanto al cono-
cer mismo como a su materia en general.- En lo que atafte al conocer, no se ve, 
para empezar, la necesidad de la construcción. Ésta no se desprende 1 del con- wl 
cepto de teorema, sino que viene impuesta, y hay que obedecer a ciegas la pres­
cripciÓn de trazar precisamente estas líneas, de las que podrían trazarse infini-
tas más, sin saber otra cosa, más que tener la buena fe en que eso es lo adecuado 
a los fines de la ejecución de la prueba. Después de la cual, se muestra también 
esta adecuación a los fines, que sólo es una adecuación exterior, porque no se 
muestra hasta después, con la prueba. - Del mismo modo, ésta va por un 
camino que empieza en alguna parte, sin que se sepa aún qué referencia tiene 
hacia el resultado que haya de salir. La marcha de la prueba adopta estas deter­
minaciones y referencias. dejando otras de lado, sin que se vea inmediatamente 
en virtud de qué necesidad; una finalidad externa rige este movimiento. 

La evidencia de este conocer deficiente, de la que tanto se enorgullece la 
matemática, y con la que se pavonea frente a la filosofía, se basa únicamente en 
la pobreza del fin que se propone y en la deficiencia de su materia, y es, por ello, 
de una especie que la filosofía tiene que desdeñar.- El fin que se propone, o su 
concepto, es la magnitud. Ésta es precisamente la relación inesencial, sin con­
cepto. Por eso, el movimiento del saber procede por la superficie, sin tocar la 
cosa misma, la esencia o el concepto, y no es, por tanto, ningún concebir, com­
prender con conceptos. - La materia acerca de la cual la matemática regala ese 
gozoso tesoro de verdades es el espacio y el uno. El espacio es la existencia en la 
que el concepto inscribe sus diferencias como un elemento vacío, muerto, en 
el que ellas están igualmente sin movimiento ni vida. Lo efectivamente real no es 
algo espacial tal como se lo considera en la matemática; con una irrealidad tal 
como la de las cosas de la matemática no tienen trato ni la intuición concreta 
sensible ni la filosofía. Pues en tales elementos irreales no hay tampoco más 
que algo verdadero que no es efectivamente real, esto es, proposiciones fijadas 
y muertas, uno puede pararse en cada una de ellas; la siguiente empieza de 
nuevo para 11, sin que la primera se haya movido par si misma hacia la otra y 
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solcher Unwirklichkeit, als die Dinge der Mathematik sind, gibt sich weder 

das konkrete sinnliche Anschauen noch die Philosophie ah. In solchem 

unwirklichen Elemente gibt es denn auch nur unwirkliches Wahres, d. h. 

fixierte, tote Satze; beijedem derselben kann aufgehort werden; der fol-

""' gende fangt für sich von 1 neuem an, ohne daE. der erste sich selbst zum 
andern fortbewegte und ohne daE. auf diese Weise ein notwendiger Zusam­

menhang durch die Natur der Sache selbst entstünde.- Auch lauft um 

jenes Prinzips und Elements willen - und hierin besteht das Formelle der 

mathematischen Evidenz- das Wissen an der Linie der Gleíchheit fort. Denn 

das Tote, weil es sich nicht selbst bewegt, kommt nicht zu Unterschieden 
des Wesens, nicht zur wesentlichen Entgegensetzung oder Ungleichheit, 

daher nicht zum Übergange des Entgegengesetzten in das Entgegengesetzte, 

nicht zur qualitativen, immanenten, nicht zur Selbstbewegung. Denn es ist 

die GroE.e, der unwesentliche Unterschied, den die Mathematik allein 

betrachtet. DaE. es der Begriff ist, der den Raum in seine Dimensionen 

entzweit und die Verbindungen derselben und in denselben bestimmt, 

davon abstrahiert sie; sie betrachtet z.B. nicht das Verhaltnis der Linie zur 

Flache; und wo sic den Durchmesser des Kreises mit der Peripherie ver­

glt~kht, stoE.t sie auf die lnkommensurabilitat derselben, d. h. ein Verhalt­

nis drs Begriffs, ein Unendliches, das ihrer Bestimmung entflieht. 

Die immanente, sogenannte reine Mathematik stellt auch nicht die 

''"' i(fil als Zeit dem 1 Raume gegenüber, als den zweiten Stoff ihrer Betrach­
tung. Die angewandte handelt wohl von ihr, wie von der Bewegung, auch 

sonst anderen wirklichen Dingen; sie nimmt aber die synthetischen, d.h. 

Satze ihrer Verhaltnisse, die durch ihren Begriffbestimmt sind, aus der 

Erfahrung a uf und wendet nur auf diese Voraussetzungen ihre Formeln 

an. DaE. die sogenannten Beweise solcher Satze, als der vom Gleichge­

wichte des Hebels, dem Verhaltnisse des Raums und der Zeit in der Bewe­

gung des Fallens usf., welche si e haufig gibt, für Beweise gegeben und 

angenommen werden, ist selbst nur ein Beweis, wie groE. das Bedürfnis 

des Beweisens für das Erkennen ist, weil es, wo es nicht mehr hat, auch 

den leeren Schein desselben achtet und eine Zufriedenheit dadurch 

gewinnt. Eine Kritikjener Beweise würde ebenso merkwürdig als beleh­

rend sein, um die Mathematik teils von diesem falschen Putze zu reinigen, 

teils ihre Grenze zu zeigen und daraus die Notwendigkeit eines anderen 

Wissens. - Was die ~it betrifft, von der man meinen sollte, daE. sie, zum 

Gegenstücke gegen den Raum, den Stoff des andern Teils der reinen 

Mathematik ausmat~hen würde, so ist sie der daseiende Begriff selbst. Das 

''" Prinúp der 1 Gr~f.<e, des begrifflosen Untc•t'lic'hiedc•N, und dus Pl'inzip det· 
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sin que de este modo surgiera una conexión necesaria por la naturaleza de la 
cosa misma. Además, en virtud de ese principio y elemento -y en esto consiste 
lo formal de la evidencia matemática- el saber discurre por la línea de la igual­
dad. Pues lo que está muerto porque no se mueve a sí mismo no llega hasta el 
diferenciar de la esencia, hasta la contraposición o la desigualdad esenciales, 
no llega, por tanto, al paso de lo contrapuesto a lo contrapuesto, no llega al 
movimiento cualitativo e inmanente, no llega al automovimiento. Pues lo único 
que las matemáticas consideran es la magnitud, la diferencia inesencial. Que el 
concepto sea lo que escinde el espacio en sus dimensiones y determina las 
conexiones entre éstas y dentro de éste, de eso 1 ellas hacen abstracción; no l:l41 

consideran, por ejemplo, la relación de la línea con la superficie; y cuando 
miden la proporción del diámetro y el perímetro de la circunferencia, se tro­
pier.an con su inconmensurabilidad: es decir, con una relación del concepto, 
con un infinito que escapa a la determinación que ellas hacen. 

La matemática inmanente, la llamada matemática pura, tampoco contra­
pone el tiempo en cuanto tiempo con el espacio en tanto que segunda materia 
de su consideración. La matemática aplicada sí trata del tiempo, así como del 
movimiento, y también de otras cosas efectivamente reales, pero las proposi­
ciones sintéticas, esto es, las proposiciones de las relaciones entre ellas que 
están determinadas por su concepto, las toma de la experiencia, y tan sólo 
aplica sus fórmulas a estos presupuestos. El hecho de que las llamadas demos­
traciones que ella suele dar de tales proposiciones, como la de la ley de la 
palanca o la de la relación entre tiempo y espacio en el movimiento de caída, 
etc. sean ofrecidas y aceptadas como tales demostraciones es ya por sí mismo 
una prueba de cuánta necesidad de demostración tiene el conocimiento, por­
que éste, cuando no le queda otra cosa, estima y acata también la apariencia 
vacía de una y se queda satisfecho con ello. Una crítica de esas demostraciones 
sería tan notable como instructiva, en parte, para purgar a la matemática de 
estos falsos atavíos, y en parte, para mostrar sus límites y, por ende, la necesi-­
dad de otro saber.- En lo que hace al tiempo, del que debería opinarse que, 
haciendo pareja con el espacio, constituye la materia de la otra parte de la 
matemática pura: el tiempo es el concepto mismo que está ahí. El principio de 
la magnitud, de la diferencia carente de concepto, y el principio de la igualdad. 
de la unidad abstracta sin vida, no pueden ocuparse de esa inquietud pura de la 
vida ni de esa diferenciación absoluta. De ahí que esta negatividad sólo como 
paralizada. esto es. eomo lo Uno.lle¡..,rue a ser la se¡..,runda materia de este conoci­
miento. d eual. siendo un hacer exterior. degrada a materia lo que se mueve 
por HÍ miHmo. I'OII d fin de tener en ella un <:ontenido iruliferent<:, exter-ior y 
Hin vida. 
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G/eichheit, der abstrakten unlebendigen Einheit, vermag es nicht, sich mit 

jener reinen Unruhe des Lebens und absoluten Unterscheidung zu befas­

sen. Diese Negativitlit wird daher nur als paralysiert, namlich als das Eins, 
zum zweiten Stoffe dieses Erkennens, das, ein au&erliches Tun, das Sich­

selbstbewegende zum Stoffe herabsetzt, um nun an ihm einen gleichgülti­

gen, au&erlichen, unlebendigen lnhalt zu haben. 

Die Philosophie dagegen betrachtet nicht unwesentliche Bestimmung, 

sondern sie, insofern sie wesentliche ist; nicht das Abstrakte oder Unwirk­

liche ist ihr Element und lnhalt, sondern das Wirkliche, sich selbst Setzende 

und in sich Lebende, das Dasein in seinem Begriffe. Es ist der Prozef?., der 

sich seine Momente erzeugt und durchlauft, und diese ganze Bewegung 

macht das Positive und seine Wahrheit aus. Diese schlie&t also ebensosehr 

das Negative in sich, dasjenige, was das Falsche genannt werden würde, 

wenn es als ein solches betrachtet werden konnte, von dem zu abstrahieren 

sei. Das Verschwindende ist vielmehr selbst als wesentlich zu betrachten, 

nicht in der Bestimmung eines Festen, das vom Wahren abgeschnitten, 

¡ .. ,,¡ 1 au&er ihm, man wei& nicht wo, liegen zu lassen sei, so wie auch das Wahre 

nicht als das auf der andern Seite ruhende, tote Positive. Die Erscheinung 

ist das Entstehen und Vergehen, das selbst nicht entsteht und vergeht, 
sondern an sich ist und die Wirklichkeit und Bewegung des Lebens der 

Wahrheit ausmacht. Das Wahre ist so der bacchantische Taumel, an dem 

kein Glied nicht trunken ist; und weil jedes, indem es sich absondert, 

ebenso unmittelbar auflost, ist er ebenso die durchsichtige und einfache 

Ruhe. In dem Gerichte jener Bewegung bestehen zwar die einzelnen 

Gestalten des Geistes wie die bestimmten Gedanken nicht, aber sie sind so 

sehr auch positive notwendige Momente, als sie negativ und verschwin­

dend sind. -In dem Ganzen der Bewegung, es als Ruhe aufgefaf?.t, ist dasje­

nige, was sich in ihr unterscheidet und besonderes Dasein gibt, als ein sol­

ches, das sich erinnert, aufbewahrt, dessen Dasein das Wissen von sich selbst 

ist, wie dieses ebenso unmittelbar Dasein ist. 

Von der Methode dieser Bewegung oder der Wissenschaft konnte es 

notig scheinen, voraus das Mehrere anzugeben. lhr Begriffliegt aber schon 

ltvul in dem Gesagten, und ihre eigentliche 1 Darstellung gehort der Logik an 

oder ist vielmehr diese selbst. Denn die Methode ist nichts anderes als der 

Bau des Ganzen, in seiner reinen Wesenheit aufgestellt. Von dem hierüber 

bisher Gangbaren aber müssen wir das Bewu&tsein haben, da& auch das 

System der sich auf das, was philosophische Methode ist, beziehenden Vor­

stellungen einer verschollenen Bildung angehort. --- W<'nn dies t•twa 
renommistisl'h odet•rt•volutioniil·luul(•n sollt(•, von w«·ldwm 'l(uu.• ich mkh 
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La filosofía, en cambio, no considera una determinación inesencial, sino 
que la considera en la medida en que es esencial; su elemento y contenido no 
son lo abstracto o inefectivo, sino lo efectivamente real, lo que se pone a sí mismo 
y vive en sí, la existencia en su concepto. Es el proceso quien se genera sus 
momentos y los recorre de cabo a rabo, y todo este movimiento constituye lo 
positivo y su verdad. Ésta, pues, encierra dentro de sí, en la misma medida, 
también lo negativo, aquello que se llamaría Jo falso si pudiera ser examinado 
como algo tal que se pudiera hacer abstracción de él. Antes bien. lo que desapa­
rece ha de considerarse como esencial, no en la determinación de algo sólido y 

fijamente establecido que, desgajado de Jo verdadero, 1 fuera de ello, hubiera l:lsl 

que dejar tirado no se sabe dónde, y del mismo modo, tampoco se ha de consi­
derar lo verdadero como lo positivo que reposa al otro lado, muerto. La apari­
ción fenoménica es el originarse y perecer que, ello mismo, no se origina ni 
perece, sino que es en sí, y constituye la realidad efectiva y el movimiento de la 
vida de la verdad. Lo verdadero es, así, el delirio báquico en el que no hay nin-
gún miembro que no esté ebrio, y como cada miembro, según se particulariza, 
se disuelve de inmediato, el delirio es, en la misma medida, la quietud transpa­
rente y simple•. Cierto que en el tribunal de ese movimiento, las figuras singu­
lares del espíritu, como los pensamientos determinados, no se sostienen; pero 
son también momentos positivos necesarios en la misma medida en que son 
negativos y van desapareciendo.-- En el conjunto de todo el movimiento, captado 
como quietud, lo que en él se diferencia y se da existencia particular queda pre­
servado como algo que se recuerda, cuya existencia es el saber de sí mismo, igual 
que este saber es también, de modo inmediato, existencia. 

Podría parecer necesario dar previamente una gran cantidad de indica­
ciones acerca del método de este movimiento o de la ciencia. Pero su coneepto 
está ya en lo que se ha dicho, y su exposición propiamente dicha forma parte de 
la lógica o, más bien, es la lógica misma. Pues el método no es otra cosa qut~ lu 
construcción del todo erigida en su esencialidad pura. Pero, en vista de lo qtw 
hasta hoy ha circulado al respecto, hemos de tener conciencia de que tambi{~n 
el sistema de las representaciones referidas a lo que sea el método filosófieo 
pertenece a una cultura desaparecida.- Y si esto sonara presuntuoso o revolu ·· 
eionario, tono del cual me sé muy alejado, piénsese que el estatus científico que 
presta la matemática -un estatus de explicaciones, divisiones, axiomas, series 
de teoremas, de sus pruebas, principios y las consecuencias y corolarios que de 
ellos se siguen , ya dentro de la opinión misma. está, cuando menos, a.nt.i 
CIL(l.do. Y aunque• uo He~ vea eon elaridad que~ eH inHerviblt~. Hi se haee ya poeo o 
ningtin uso dt· (•l; .Y aluupw no se lf• d<•saulorie~t~. tampot~o ('S qu<' le c¡uiera. Y 
rtmwti'OM twmuM dt• e·ouMt~rva¡· d prt~juic:io a favor de~ lo t~xt~dt~nh•, qtu~ IW port.,;u 
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entfernt weil?., so ist zu bedenken, daf?. der wissenschaftliche Staat, den die 

Mathematik herlieh- von Erklarungen, Einteilungen, Axiomen, Reihen 

von Theoremen, ihren Beweisen, Grundsatzen und dem Folgern und 

Schlief?.en aus ihnen -, schon in der Meinung selbst wenigstens veraltet ist. 

Wenn auch seine Untauglichkeit nicht deutlich eingesehen wird, so wird 

doch kein oder wenig Gebrauch mehr davon gemacht, und wenn er nicht 

an sich mif?.billigt wird, doch nicht geliebt. Und wir müssen das Vorurteil 

für das Vortreffliche haben, daf?. es sich in den Gebrauch setze und beliebt 

mache. Es ist aber nicht schwer einzusehen, daf?. die Manier, einen Satz 

aufzustellen, Gründe für ihn anzuführen und den entgegengesetzten durch 

'"1 Gründe ebenso zu 1 widerlegen, nicht die Form ist, in der die Wahrheit 

auftreten kann. Die Wahrheit ist die Bewegung ihrer an ihr selbst; jene 

Methode aber ist das Erkennen, das dem Stoffe aul?.erlich ist. Darum ist sie 

der Mathematik, die, wie bemerkt, das begrifflose Verhaltnis der Grof?.e zu 

ihrem Prinzip und den toten Raum wie das ebenso tote Eins zu ihrem 

Stoffe hat, eigentümlich und muE. ihr gelassen werden. Auch mag sie in 

freierer Manier, d.h. mehr mit Willkür und Zulfalligkeit gemischt, im 

gemeinen Leben, in einer Konversation oder historischen Belehrung 

mehr der Neugierde als der Erkenntnis, wie ungefahr auch eine Vorrede 

ist, bleiben. Im gemeinen Leben hat das Bewuf?.tsein Kenntnisse, Erfah­

rungen, sinnliche Konkretionen, auch Gedanken, Grundsatze, überhaupt 

solches zu seinem lnhalte, das als ein Vorhandenes oder als ein festes, 

ruhendes Sein oder Wesen gilt. Es lauft teils daran fort, teils unterbricht es 

den Zusammenhang durch die freie Willkür über solchen Inhalt und ver­

halt sich als ein auf?.erliches Bestimmen und Handhaben desselben. Es 

führt ihn a uf irgend etwas Gewisses, sei es auch nur die Empfindung des 

"1 Augenblicks, zurück, und die Überzeugung ist belfriedigt, wenn sie auf 

einem ihr bekannten Ruhepunkte angelangt ist. 

Wenn aber die Notwendigkeit des Begriffs den loseren Gang der raso­

nierendcn Konversation wie den steiferen des wissenschaftlichen Gepran­

K<'S vet·bannt, so ist schon oben erinnert worden, daf?. seine Stelle nicht 

dun·h die Unmethode des Ahnens und der Begeisterung und die Willkür 

des prophetischen Redens ersetzt werden soll, welches nicht jene Wissen­

sehaftlichkeit nur, sondern die Wissenschaftlichkeit überhaupt verachtet. 

Ebensowenig ist - nachdem die Kantische, noch erst durch den 

1 nstinkt wiedergefundene, noch tote, noch unbegriffene Tripliz:.ifül zu iht·e¡· 

ahsoluten Bedeutung erhoben, damit die wuhrhafte Fot·m in ihrem 

wahrhaften lnh11lte wgleich aufg('stellt und der Bt>griiT dt>r Wissens(·haft 

ht•t·vorgt•gang~n ÍNI ·- dt>t:j<'nigr Urbruu<·h di<'Nt'l' Fot·m füt· rtwus Wiss<-n-
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en uso y se haga querer. No es difícil inteligir, empero, que esa manera consis­
tente en plantear una proposición, aducir principios en su favor y refutar de 
igual modo la proposición opuesta por medio de principios no es la forma en 
que entra en escena la verdad. La verdad es el movimiento de ella en ella 
misma, mientras que ese método es un conocer que es exterior a su materia. 
Por eso es el método de la matemática, la cual, como hemos observado, tiene 
por principio la relación sin concepto de la magnitud, y por materia el espacio 
muerto y lo Uno igualmente muerto; y a ella hay que dejárselo. Quede también 
ese método. de una manera más libre, esto es, mezclada más bien con arbitrio 
y azar, para la vida corriente, 1 para una conversación o la instrucción historio- la6l 

gráfica, más dadas a la curiosidad que al conocimiento, como más o menos lo 
están también los prólogos. En la vida corriente, el contenido de la conciencia 
son conocimientos, experiencias, concreciones sensibles, y también pensa­
mientos, principios; en generaL cosas que valen como algo a la mano o como 
un ser o una esencia quietos, fijamente establecidos. En parte. la conciencia 
discurre por todo ese contenido, y en parte interrumpe su trabazón en virtud 
de su libre arbitrio acerca de él, y se comporta determinándolo y manejándolo 
de modo exterior. Lo retrotrae hacia cualquier cosa cierta, aunque sólo sea la 
sensación del instante, y la convicción queda satisfecha cuando ha alcanzado 
un punto de reposo que le sea familiar y conocido. 

Pero si la necesidad del concepto destierra tanto la marcha deslabazada de 
la conversación raciocinante como la marcha tiesa de la pompa científica, ya 
hemos recordado más arriba que su sitio no debe sustituirse por el desmé­
todo~' del presentimiento y del entusiasmo•, ni por la arbitrariedad del dis­
curso profético. el cual no sólo desprecia esa cientificidad, sino todo lo cientí-
fico en general. · 

Tanto menos se puede, después de que la triplicidad• kantiana, -todavía 
apenas reencontrada por el instinto. aún muerta, aún sin comprender concep­
tualmente-, ha sido elevada hasta su significado absoluto para que la verda­
dera forma quede instaurada a la vez en su verdadero contenido. y después de 
que haya at1orado el concepto de la ciencia, tener por cosa científica ese uso de 
esta forma por el que la vemos degradada a esquema sin vida, a un esqueleto 
propiamente dicho, y la organización científica degradada a ser una tabla. Este 
formalismo, del que ya hemos hablado más arriba en términos generales, y 
cuyas maneras vamos a indicar ahora con más detalle. opina que ha concebido 

;, 1 1/nm.t•t.lwt/.t•, I.H pnlnhrn u o t'l'll wmal t•unlt•tu(lll, .Y 111· uHnhn ru:i>1 hit•tt t•l Mnhilo pt•tln¡¡;ti¡¡;i•·o. 



IIO PRÓLOGO 

schaftliches zu halten, durch den wir sie zum leblosen Schema, zu einem 

eigentlichen Schemen, und die wissenschaftliche Organisation zur 

Tabelle herabgebracht sehen. - Dieser Formalismus, von dem oben 

schon im allgemeinen gesprochen und dessen Manier wir hier naher 

!Lxl angeben wollen, m€int die Natur und das Leben einer 1 Gestalt begriffen 

und ausgesprochen zu haben, wenn er von ihr eine Bestimmung des 

Schemas als Pradikat ausgesagt, -es sei die Subjektivitat oder Objektivitat 

oder auch der Magnetismus, die Elektrizitat usf., die Kontraktion oder 

Expansion, der Osten oder Westen u.dgl., was sich ins Unendliche ver­

vielfaltigen lal?.t, weil nach dieser Weise jede Bestimmung oder Gestalt bei 
der andern wieder als Form oder Moment des Schemas gebraucht wer­

den und jede dankbar der andern denselben Dienst leisten kann, - ein 

Zirkel von Gegenseitigkeit, wodurch man nicht erfahrt, was die Sache 

selbst, weder was die eine noch die andere ist. Es werden dabei teils sinn­

liche Bestimmungen aus der gemeinen Anschauung aufgenommen, die 

freilich etwas anderes bedeuten sollen, als sie sagen, teils wird das an sich 

Bedeutende, die reinen Bestimmungen des Gedankens, wie Subjekt, 

Objekt, Substanz, Ursache, das Allgemeine usf., geradeso unbesehen 
und unkritisch gebraucht wie im gemeinen Leben und wie Starken und 

Schwachen, Expansion und Kontraktion, so da:l?. jene Metaphysik so 

unwissenschaftlich ist als diese sinnlichen Vorstellungen. 

11."1 1 Statt des inneren Lebens und der Selbstbewegung seines Daseins wird 

nun eine solche einfache Bestimmtheit von der Anschauung, d.h. hier dem 

sinnlichen Wissen, nach einer oberflachlichenAnalogie ausgesprochen und 

diese aul?.erliche und lee re Anwendung der Formel die Konstruktion genannt. 

- Es ist mit solchem Formalismus derselbe Fall als mit jedem. Wie stumpf 

mül?.te der Kopf sein, dem nicht in einer Viertelstunde die Theorie, dal?. es 

asthenische, sthenische und indirekt asthenische Krankheiten und ebenso 
viele Heilplane gebe, beigebracht und der nicht, da ein solcher Unterricht 

noch vor kurzem dazu hinreichte, aus einem Routinier in dieser kleinen 

Zeit in einen theoretischen Arzt verwandelt werden zu konnen? Wenn der 

naturphilosophische Formalismus etwa lehrt, der Verstand sei die Elektrizi­

tat oder das Tier sei der Stickstoff, oder a u eh gleich de m Süd oder N ord usf., 

oder reprasentiere ihn, so nackt, wie es hier ausgedrückt ist, oder auch mit 

mehr Terminologie zusammengebraut, so mag über solche Kraft, die das 
weit entlegen Scheinende zusammengreift, und über die Gewalt, die das 

ruhende Sinnliche durch diese Verbindung e..Ieidet und die ihm dadurch 

.. ,u¡ den Schein eines Begriffs erteilt, die lllauptsndw ahc-r. den Begl"ifl' sdbst 

oder die Bedeutung der sinnlichen Vorstc-llung IIU111.usprt•ch<•n, er·spnr·t, ·- es 
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y enunciado la naturaleza y la vida de una figura cuando declara como predi­
cado de ésta una determinación del esquema, ya sea la subjetividad, o la obje­
tividad•, o bien el magnetismo, la electricidad, etcétera, la contracción, o la 
expansión, o el Este o el Oeste y similares, cosas que se pueden multiplicar 
hasta el infinito, porque, de esta guisa, eualquier determinación o figura puede 
reutili:ir.arse en las otras como forma o momento del esquema, y cualquiera 
puede prestar el mismo servicio a las otras en justo agradecimiento: un círculo 
de reeiprocidad con el que uno no llega a hacer la experiencia de lo que es la 
Cosa misma, ni de la una ni de la otra. De un lado, se toman determinaciones 
sensoriales procedentes de la intuición ordinaria, las cuales, desde luego, se 
supone que significan algo completamente distinto de lo que dicen; de otro 
lado, lo que tiene su significado en sí, las determinaciones puras del pensa­
miento como el sujeto, el objeto, la substancia, la causa, lo 1 universal, etcétera, 1:{71 

se utilizan sin más de modo tan irreflexivo y acrítico como en la vida corriente 
y como se usa fuerte y débil•, expansión y contracción; con lo que esa metafí-
sica es tan poco científica como estas representaciones sensoriales. 

En lugar de la vida interior y del auto movimiento de su existencia, en ton­
ces, lo que se enuncia, siguiendo una analogía superficial, es esa especie de 
determinidad simple de la intuición, vale decir, aquí, del saber sensorial, y a 
esta aplicación exterior y vacía de la fórmula se la denomina construcción•. 

Sucede con semejante formalismo lo mismo que con todos. ¡Qué obtusa no 
será la cabeza a la que no se le puede enseñar en un cuarto de hora la teoría de 
que hay enfermedades asténicas, esténicas e indirectamente asténicas•, y otras 
tantas terapias para ellas, y que, puesto que hasta hace poco tal instrucción bas­
taba para este fin, no pueda convertirse de experto enfermero en todo un teó­
rico de la medicina! Cuando el formalismo de la filosofía de la naturaleza 
enseña, por caso, que el entendimiento es la electricidad o que el animal es el 
nitrógeno, o bien, que es igual al Sur o al Norte•, etcétera, o que lo representa. 
y lo dice con la crudeza con que aquí lo expresamos, o revuelto con un poco máK 
de terminología, entonces, puede ocurrir que. ante tal fuerza para asir juntaK 
las cosas que parecen más alejadas, o ante la violencia infligida a lo sensible en 
reposo por esta asociación que le otorga así la apariencia de un concepto, pero 
evitando lo más importante, a saber, pronunciar el concepto mismo o el signi­
ficado de la representación sensorial: puede ocurrir que ante todo esto la in ex·· 
periencia caiga en la más maravillada admiración y reverencie en ello una pro · 
funda genialidad; así como que se deleite en la ehispa y la graci<l de tales 
determinaeiotH'K, ptwslo que sustituyen el eoneeplo abslraeto por lo intuitivo, 

haei«'~rulolo rru\K hala~lld'lo, y puede que He eongratult! di' eHia preKenlida nfini 
dad dt~ 1111 nlmu m1ttla11 nw~nífieo prtwt~dt~r-. l.a m·¡¡;uda dt• Ktmwjank Knbidul'ia 
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mag hierüber die Unerfahrenheit in ein bewunderndes Staunen geraten, 

darin eine tiefe Genialitat verehren sowie an der Heiterkeit solcher Bestim­

mungen, da sie den abstrakten Begriff durch Anschauliches ersetzen und 

erfreulicher machen, sich ergotzen und sich selbst zu der geahnten Seelen­

verwandtschaft mit solchem herrlichen Tun Glück wünschen. Der Pfiff 

einer solchen Weisheit ist so bald erlernt, als es leicht ist, ihn auszuüben; 

seine Wiederholung wird, wenn er bekannt ist, so unertraglich als die Wie­

derholung einer eingesehenen Taschenspielerkunst. Das Instrument dieses 

gleichtonigen Formalismus ist nicht schwerer zu handhaben als die Palette 

eines Malers, auf der sich nur zwei Farben befinden würden, etwa Rot und 

Grün, um mit jener eine Flache anzufarben, wenn ein historisches Stück, 

mit dieser, wenn eine Landschaft verlangt ware.- Es würde schwer zu ent­

scheiden sein, was dabei groger ist, die Behaglichkeit, mit der alles, was im 

Himmel, auf Erden und unter der Erden ist, mit solcher Farbenbrühe 

angetüncht wird, oder die Einbildung auf die Vortrefflichkeit dieses 

[1xml Unilversalmittels; die eine unterstützt die andere. Was diese Methode, allem 

Himmlischen und lrdischen, allen natürlichen und geistigen Cestalten die 

paar Bestimmungen des allgemeinen Schemas aufzukleben und auf diese 

Weise alles einzurangieren, hervorbringt, ist nichts Geringeres als ein son­

nenklarer Bericht über den Organismus des Universums, namlich eine 

Tabelle, die einem Skelette mit angeklebten Zettelchen oder den Reihen 
verschlossener Büchsen mit ihren aufgehefteten Etiketten in einer Gewürz­

kramerbude gleicht, die so deutlich als das eine und das andere ist und die, 

wie dort von den Knochen Fleisch und Blut weggenommen, hier aber die 

. eben auch nicht lebendige Sache in den Büchsen verborgen ist, auch das 

lebendige Wesen der Sache weggelassen oder verborgen ha t. - Dag sich diese 

Manier zugleich zur einfarbigen absoluten Malerei vollendet, indem sie 

auch, der Unterschiede des Schemas sich schamend, sie als der Reflexion 

angehorig in der Leerheit des Absoluten versenkt, auf dag die reine lden­

titat, das formlose Weige, hergestellt werde, ist oben schon bemerkt worden. 

J ene Gleichfarbigkeit des Schemas und seiner leblosen Bestimmungen und 

[IXI\'I diese absolute ldentitat, und das Übergehen von einem zum anldern, ist 
eines gleich toter Verstand als das andere und gleich augerliches Erkennen. 

Das Vortreffliche kann aber dem Schicksale nicht nur nicht entge­

hen, so entlebt und entgeistet zu werden und, so geschunden, seine Haut 

vom leblosen Wissen und dessen Eitelkeit umgenommen zu sehen. Viel­

mehr ist noch in diesem Schicksale selbst die Gewalt, welche es auf die 

Gemüter, wenn nicht auf Geister ausübt, zu er·kennt'n, sowie dit• ller·-· 

ausbildung zur Allgemeinheit und Bt•stimmthf'it dt•r· Fomt, in dt-r• !lt'Írw 
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se aprende con tanta presteza como fácil es ejercitarla; una vez conocida, su 
reiteración se hace tan insoportable corno la repetición de un juego de presti­
di¡,ritación del que ya se ha visto el truco. El instrumento de este monótono for­
malismo no es más difícil de manejar que la paleta de un pintor en la que sólo 
hubiera dos colores, rojo y verde, pongamos, para pintar del primero una 
superficie cuando se pide una pieza de tema histórico, y pintarla del segundo 
cuando se pide un paisaje.- Sería difícil decidir qué es más grande aquí, si la 
complacencia con que se repinta con esa pasta todo cuanto haya en el cielo, en 
la tierra y bajo la tierra•, o la fantasía para creerse la excelencia de este medio 
universal; la una apoya a la otra. Lo que produce este método de pegar las tres o 
cuatro determinaciones del esquema universal en todo lo celeste y terrestre, en 
todas las figuras naturales y espirituales, y 1 de este modo clasificarlo todo, es 
nada menos que una noticia clara y meridiana• del organismo del universo, a 
saber, una tabla que se asemeja a un esqueleto con etiquetas pegadas o a las 
filas de tarros sellados en un herbolario, con sus rótulos puestos; tabla que es 
tan claramente lo uno como lo otro, y así como en aquél se le quita a los huesos 
la carne y la sangre, mientras que en éste la cosa, que tampoco está viva, queda 
oculta en los tarros, también aquí se ha quitado y ocultado la esencia viva de la 
cosa. Que estas maneras, al mismo tiempo, se completan en una pintura 
monocroma absoluta cuando, avergonzadas de las diferencias del esquema, las 
sumergen a ellas también, como parte de la reflexión, en la vacuidad de lo 
absoluto para que sea producida la pura identidad. la blancura amorfa, ya lo 
hemos hecho notar más arriba. Ese monocromatismo del esquema y de sus 
determinaciones inertes, y esta identidad absoluta, y el transitar de lo uno a lo 
otro: todo ello es igual que entendimiento muerto e igual que conocimiento 
exterior. 

Pero no es sólo que lo excelente no pueda eseapar al destino de 1-lel" a11i 

privado de vida y de espíritu, y ya deshollado, ver su piel envolviendo tlll KIIIH'J' 

inerte y su vanidad. Más bien, además, hay que reconocer en este dt•KI i 110 

mismo la violencia que él ejerce sobre los ánimos, si es que no sobre los <~Kpí 
ritus, así como el proceso de producción y formación de la universalidad .Y 
determinidad de la forma con que él se culmina, y que es lo único que ~HH:t' 
posible que esta universalidad se utilice para la superficialidad. 

La ciencia sólo puede lícitamente organizarse por medio de la vida pro pi:~ 
del concepto; la determinidad que se saca del esquema y se pega externamente 
en la existencia es, en la eíencia, el alma automoviéndosc del eontenido lleno y 
eurnplido. El movimiento de lo ente, por una part<\ es un llegar a ¡;er·se otro .Y 
~~onv<·rtirKc~ aKi <'11 HU ~~onl<~nido innwnenh~; por otra parte, lo ent1~ rt'eoge dt~n 
11"0 dt• KÍ c~KI.t: dt~Kpl ic~gtw o eKe ex ÍKI ir ~o~uyo, ~~~~ d<·,:i r·. h:we d<~ Ki 111 i11mo u 11 
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Vollendung besteht und die es allein moglich macht, dag diese Allge­

nwínheit zur Oberflachlichkeit gebraucht wird. 

Die Wissenschaft darf sich nur durch das eigene Leben des Begriffs 

lll"ganisieren; in ihr ist die Bestimmtheit, welche aus dem Schema augerlich 
d1•m Dasein aufgeklebt wird, die sich selbst bewegende Seele des erfüllten 

lnhalts. Die Bewegung des Seienden ist, sich einesteils ein Anderes und so 

1.11 seinem immanenten Inhalte zu werden; andernteils nimmt es diese 

Fnt laltung oder di es sein Dasein in sich zurück, d.h. macht sich selbst zu 

t•íncm Momente und vereinfacht sich zur Bestimmtheit. In jener Bewegung 

[1.xv1 íst die Negativítiit das Unterscheiden und das Setzen des Daseins; in 1 diesem 

l'.ul"iickgehen in sich ist sie das Werden der bestimmten Einfachheit. Auf diese 
Wt'íse ist es, dag der lnhalt seine Bestimmtheit nicht von einem anderen 

t•mplimgen und aufgeheftet zeigt, sondern er gibt sie sich selbst und ran­

giert sich aus sich zum Momente und zu einer Stelle des Ganzen. Der 

talH'Ilarische Verstand behalt für sich die Notwendigkeit und den Begriff 

cl(•s lnhalts, das, was das Konkrete, die Wirklichkeit und lebendige Bewe­

gung dcr Sache ausmacht, die er rangiert, oder vielmehr behalt er dies 

nkht l'ür sich, sondern kennt es nicht; denn wenn er diese Einsicht hatte, 

wüt·clc er sie wohl zeigen. Er kennt nicht einmal das Bedürfnis derselben; 

sonst würde er sein Schematisieren unterlassen oder wenigstens sich nicht 

mdu· clamit wissen als mit einer Inhaltsanzeige; er gibt nur die Inhaltsan­

zeig<·. den lnhalt selbst aber liefert er nicht.- Wenn die Bestimmtheit, auch 

eint• solche wie z.B. Magnetismus, eine an sich konkrete oder wirkliche ist, 

so ist sic doch zu etwas Totem herabgesunken, da sie von einem anderen 

Dast•in nur pradiziert und nicht als immanentes Leben dieses Daseins, 

od('r wie sic in diesem ihre einheimische und eigentümliche Selbsterzeu-

[u<VII gung und Darstellung hat, erkannt ist. Diese 1 Hauptsache hinzuzufügen, 

überlaf&t der formelle Verstand den anderen. - Statt in den immanenten 

Inhalt der Sache einzugehen, übersieht er immer das Ganze und steht über 

dem einzelnen Dasein, von dem er spricht, d.h. er sieht es gar nicht. Das 

wissenschaftliche Erkennen erfordert aber vielmehr, si eh dem Leben des 

Gegenstandes zu übergeben oder, was dasselbe ist, die innere Notwendig­

keit desselben vor sich zu haben und auszusprechen. Sich so in seinen 

Gegenstand vertiefend, vergigt es jener Übersicht, welche nur die Refle­

xion des Wissens aus dem Inhalte in sich selbst ist. Aber in die Materie ver­

senkt und in deren Bewegung fortgehend, kommt es in sich selbst zurück, 

aber nicht eher als clarín, dag die Erfüllung oder der lnhalt sich in sich 

zurücknimmt, zur Bestimmtheit vereinfacht, skh selbst zu einer Seite eines 

Daseins herabsetzt und in seine hohere Waht·heit üht•t'gt'ht. DaclutTh f"mt•r ·· 
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momento, y se simplifica en una determinidad. En ese movimiento, la negativi­
dad es el diferenciar y el poner la existencia; en este retornar dentro de sí, la 
negatividad es el llegar a ser simplicidad detenninada. De este modo es como el 
contenido muestra que no ha recibido su determinidad de otro que se la ha 
pegado encima, sino que se la da él a sí mismo y se alinea a partir de sí como un 
momento y como una posición en el todo. El entendimiento tabular se reserva 
para sí la necesidad y el concepto del contenido, eso que constituye lo con­
creto. la realidad efectiva y el movimiento viviente de la cosa que está clasifi­
cando; o mejor dicho, no se reserva esto para sí, sino que no tiene noticia de 
él; pues si tuviera esta inteligencia de las cosas, no cabe duda de que lo mostra­
ría. No conoce ni siquiera la necesidad de esa intelección; si la conociera, dejaría 
de lado sus esquematizaciones o. al menos. no sabría de ello más que de un 
índice de contenidos; sólo da el índice. pero el contenido no lo proporciona.-
¡ Incluso cuando la determinidad es tal como, por ejemplo, el magnetismo, !:wl 

cuando es una determinidad concreta o realmente efectiva en sí. ha descen­
dido, entonces, a algo muerto, pues sólo está predicada de otra existencia. y no 
es reconocida como vida inmanente de esta existencia. ni cómo tiene en esta 
última su exposición y autogeneración más propia y nativa. La tarea de añadir 
esto, que es lo principal, el entendimiento formal se la deja a otros.- En lugar 
de penetrar en el contenido inmanente de la cosa. tiene siempre una visión 
global del todo. y está siempre por encima de la cosa individual de la que habla: 
o sea. que no la ve para nada. Pero el conocimiento científico requiere, más 
bien, entregarse a la vida del objeto o, lo que es lo mismo, tener ante sí, y 
enunciarla. la necesidad interna de éste. Ahondándose de esta manera en su 
objeto, olvida esa visión global, que no es más que la reflexión del saber dentro 
de sí mismo a partir del contenido. ÉL sin embargo. hundido en la materia y 
progresando en su movimiento, regresa dentro de sí mismo, pero no antes de 
que, en el proceso, el relleno o el contenido se recoja dentro de sí, se simplifi-
que en determinidad, se rebaje a sí mismo hasta ser sólo un lado de una exis­
tencia, y pase a su verdad superior. Emerge así el todo simple que se ve a sí 
mismo de modo global a partir de la riqueza en la que parecía haberse perdido 
su reflexión. 

Por el hecho de que, en general. como ya se ha expresado más arriba, la 
substancia es, en ella misma, sujeto, todo contenido es su propia reflexión 
dentro sí. La persistencia o la substancia de una existencia es la igualdad con­
sigo misma; pues su desi¡.,rualdad consigo misma sería su disolución. Ahora 
bien, la IH~iptwig-u:tldad t•s la pura abstrat~dón: pt~ro .iusto t~sta es el pensnr. 
Cuando yo dil(o t•ua.li.dwl, digo l:1 d<~lerminidad sirnpl<~: pm· nwdio de la cuali 
dad, Ullll CXÍMINWÍII 1'11 dift'l'l~flfc~ dt~ OII'U, O I!H UrHI (!XÍHh!IWÍII; r.11 flllrll IIÍ, O fH!I' · 
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giert das einfache sich übersehende Ganze selbst aus dem Reichtume, worin 

seine Reflexion verloren schien. 

Dadurch überhaupt, daB., wie es oben ausgedrückt wurde, die Sub­

stanz an ihr selbst Subjekt ist, ist aller lnhalt seine eigene Reflexion in sich. 

''-""1 Das Bestehen oder die Substanz eines 1 Daseins ist die Sichselbstgleichheit; 
denn seine Ungleichheit mit sich ware seine Auflosung. Die Sichselbst­

gleichheit aber ist die reine Abstraktion; diese aber ist das Denken. Wenn ich 

sage Qualítiít, sage ich die einfache Bestimmtheit; durch die Qualitat ist ein 

Dasein von einem anderen unterschieden oder íst ein Dasein; es ist für 

sich selbst, oder es besteht durch diese Einfachheit mit sich. Aber dadurch 

ist es wesentlich der Gedanke. - Hierin ist es begriffen, daB. das Sein Denken 

ist; hierein fallt die Einsicht, die dem gewohnlichen begrifflosen Sprechen 

von der Identitat des Denkens und Seins abzugehen pflegt. - Dadurch 
nun, daB. das Bestehen des Daseins die Sichselbstgleichheit oder die reine 

Abstraktion ist, ist es die Abstraktion seiner von sich selbst, oder es ist 

selbst seine Ungleichheit mit sich und seine Auflosung, - seine eigene 

lnnerlichkeit und Zurücknahme in sich, - sein Werden. - Durch diese 

Natur des Seienden, und insofern das Seiende diese Natur für das Wissen 

hat, ist dieses nicht die Tatigkeit, die den Inhalt als ein Fremdes handhabt, 

nicht die Reflexion-in-sich aus dem Inhalte heraus; die Wissenschaft ist 

nicht jener Idealismus, der an die Stelle des behauptenden Dogmatismus als 

''''"' 1 e in versíchernder Dogma ltísmus oder der Dogmatismus der Gewiflheít seíner selbst trat; son­
dern indem das Wissen den Inhalt in seine eigene lnnerlichkeit zurückge­

hen sieht, ist seine Tatigkeit vielmehr sowohl versenkt in ihn, denn sie ist 

das immanente Selbst des Inhalts, als zugleich in sich zurückgekehrt, denn 

sie ist die reine Sichselbstgleichheit im Anderssein; so ist sie die List, die, 

der Tatigkeit sich zu enthalten scheinend, zusieht, wie die Bestimmtheit 

und ihr konkretes Leben darin eben, daB. es seine Selbsterhaltung und 

besonderes lnteresse zu treiben vermeint, das Verkehrte, sich selbst auflo­

sendes und zum Momente des Ganzen machendes Tun ist. 

Wenn oben die Bedeutung des Verstandes nach der Seite des Selbstbe­

wuf~tseins der Substanz angegeben wurde, so erhellt aus dem hier Gesagten 

seine Bedeutung nach der Bestimmung derselben als seiender. - Das 

Dasein ist Qualitat, sichselbstgleiche Bestimmtheit oder bestimmte Ein­

fachheit, bestimmter Gedanke; dies ist der Verstand des Daseins. Dadurch 

ist es Nous, als für welchen AnaxCllioras zuerst das Wesen erkannte. Die nach 

ihm begriffen bestimmter die Natur des Daseins als Eidos oder Idea, d. h. 

""'' bestimmte Al{¡;emeinhcit, Arl. Der· Ausdl'uá Arl tolt'!wint t•twa :t.u g(•mt•in 1 un el :t.U 
wt'nig für die ldt•<"n, für clns St•h()n(' unclll('ilig(' uncl Ewigr :t.u s('in, cli(' :t.U 
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siste por medio de esta simplicidad consigo. Pero así ella es esencialmente el 
pensamiento.- Se halla aquí concebido que el ser es pensar; aquí tiene su lugar 
la intelección que procura alejarse de ese habitual hablar sin conceptos acerca 
de la identidad de ser y pensar. Ahora bien. por el hecho de que la persisten­
cia de la existencia es la igualdad a sí misma o la pura abstracción, ella es la 
abstracción de sí por sí misma, o bien, es ella misma su desigualdad consigo y 
su disolución: su propia interioridad y su recogimiento dentro de sí: su llegar 
a ser.- Por esta naturaleza de lo ente, y en la medida en que lo ente tiene esta 
naturaleza para el saber, este último no es la actividad que maneia el conte­
nido como algo extraño, no es la reflexión dentro sí sacada a partir del conte­
nido; la ciencia no es ese idealismo que sustituye al dogmatismo asertivo bajo 
la forma de un dogmatismo aseverador o de un dogmatismo de la certeza de si 

mismo•: sino que, viendo el saber 1 que el contenido retorna a su propia inte· 
rioridad, ocurre más bien que su actividad tanto se ha sumergido en el con te· 
nido -pues ella es el sí -mismo inmanente de éste-, cuanto, a la vez, ha retor 
nado dentro de sí -pues ella es la pura igualdad-a-sí- mismo en el ser otro-; y 
así ella es la astucia que, pareciendo abstenerse de toda actividad, mira aten· 
tamente cómo la determinidad y su vida concreta, precisamente cuando se 
imaginan estar trabajando por su autoconservación y su interés particular. 
son lo inverso. un hacer que se disuelve a sí mismo y hace de sí un momento 
del todo. 

Si. más arriba, se indicó el significado del entendimiento por el lado de la 
autoconciencia de la substancia, lo aquí dicho ilumina su significado por la 
determinación de la misma como algo que es.-- El ser ahí, la existeneia. t~H 
cualidad, determinidad igual a sí misma o simplicidad determinada. peiiHII · 

miento determinado; tal es el entendimiento de lo que es ahí. Por t•so t's nmtll, 

en lo que Anaxágoras• reconoció primero la esencia. Los que vinieron d«·Kput"M 
de él concibieron, más determinadamente, la naturaleza de la existerwia t•omo 
eidos o como idea; es decir, como una universalidad determinadn. Utla t•spt·r·w. 

La expresión especie parecerá demasiado ordinaria y demasiado poca eosa para 
referirse a las Ideas, a lo bello, lo sagrado y lo eterno•, que hacen est r:l¡.{os ~~~~ 
estos tiempos. Pero. de hecho, el término idea no expresa ni más ni nwr1os 

que el término especie. Sólo que hoy día, con frecuencia, vemos qw~ :1 una 

<·xpresión que designa un concepto de manera precisa se la desdeña . .Y se pn~ 
fit·n~ otra que. aunque sólo sea porque viene de una lengua extraña, envu<'lv<~ 
t•l coneepto en niebl<l .Y suena por eso más edificante.- Prt~eisamenlc por 
estar detenninada eomo espt~eie t~s por lo qtw la existencia t~s pt•nsamit~nf.o 
Himple~: d nons, la Himplitdtlad, es la subHiarwia. En virtud dt~ HU Himplit~idad o 
dt• HU Hcdp!u~iguulclad, apan~ec· corno al¡¡;o fimw ,Y fWI'IJHIIWIIIt~. Pt•fo t~Mla Mdfl 
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dieser Zeit grassieren. Aber in der Tat drückt die Idee nicht mehr noch 

weniger aus als Art. Allein wir sehen jetzt oft einen Ausdruck, der einen 

Begriffbestimmt bezeichnet, verschmaht und einen anderen vorgezogen, 

der, wenn es auch nur darum ist, weil er einer fremden Sprache angehort, 

den Begriff in Nebel einhüllt und damit erbaulicher lautet. - Eben darin, 

daf?. das Dasein als Art bestimmt ist, ist es einfacher Gedanke; der Nous, die 

Einfachheit, ist die Substanz. U m ihrer Einfachheit oder Sichselbstgleich­

heit willen erscheint sie als fest und bleibend. Aber diese Sichselbstgleich­

heit ist ebenso NegativiUit; dadurch geht jenes feste Dasein in seine Auflo­

sung über. Die Bestimmtheit scheint zuerst es nur dadurch zu sein, daf?. sie 

sich a uf Anderes bezieht, und ihre Bewegung ihr durch eine fremde Gewalt 
angetan zu werden; aber da:f?. si e ihr Anderssein selbst an ihr hat und 

Selbstbewegung ist, dies ist eben injener Einfachheitdes Denkens selbst ent­
halten; denn diese ist der sich selbst bewegende und unterscheidende 

Gedanke und die eigene Innerlichkeit, der reine Begriff. So ist also die Ver­
standigkeit e in Werden, und als di es Werden ist si e die Vemünftigkeit. 

''"' 1 In dieser Natur dessen, was ist, in seinem Sein sein Begriff zu sein, ist 
es, da:f?. überhaupt die logische Notwendigkeit besteht; si e allein ist das Vernünf­

tige und der Rhythmus des organischen Ganzen, sie ist ebensosehr Wissen 
des 1 nhalts, als der lnhalt Begriff und Wesen ist, - oder si e allein ist das 5pe­
lwlative. -Die konkrete Gestalt, sich selbst bewegend, macht sich zur einfa­

<'hen Bestimmtheit; damit erhebt sie sich zur logischen Form und ist in 

iht·er Wesentlichkeit; ihr konkretes Dasein ist nur diese Bewegung und ist 

unmittelbar logisches Dasein. Es ist darum unnotig, dem konkreten Inhalt 

den Formalismus au:f?.erlich anzutun; jener ist an ihm selbst das Übergehen 

in diesen, der aber aufhort, dieser auf?.erliche Formalismus zu sein, weil die 

f<orm das einheimische Werden des konkreten Inhalts selbst ist. 

Diese Natur der wissenschaftlichen Methode, teils von dem Inhalte 

ungetrennt zu sein, teils sich durch sich selbst ihren Rhythmus zu bestim­

men, hat, wie schon erinnert, in der spekulativen Philosophie ihre 

eigentliche Darstellung. - Das hier Gesagte drückt zwar den Begriff aus, 

kann aber für nicht mehr als für eine antizipierte Versicherung gelten. 

lr.xx11 Ihre Wahrheit liegt nicht in dieser zum Teil erzahlenden Exlposition und 

ist darum auch ebensowenig widerlegt, wenn dagegen versichert wird, 

dem sei nicht so, sondern es verhalte sich damit so und so, wenn 

gewohnte Vorstellungen als ausgemachte und bekannte Wahrheiten in 

Erinnerung gebracht und hererzahlt oder auch aus dem Schreine des 

inneren gottlichen Anschauens Neues aufgetischt und versichert wird.­
Eine solche Aufnahme pfl('gt die erst(' Reaktion des Wissens, dem etwas 
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se igualdad es, en la misma medí da. negatividad: por eso, toda existencia. todo 
lo que es firmemente ahí pasa a disolverse. La determinidad parece serlo pri­
mero sólo porque se refiere a otro. y su movimiento parece serie comunicado 
por una violencia extraña: pero el que ella tenga en ella su mismo ser-otro y 
sea auto movimiento. esto se halla contenido precisamente en aquella simpli­
cidad del pensar mismo; pues ésta es el pensamiento que a sí mismo se mueve 
y diferencia. y es la interioridad propia. el concepto puro. Así. pues, el orden del 
entendimiento es un devenir, y en cuanto este devenir. es el orden de la razón. 

En esta naturaleza de lo que es ser su concepto en su ser, es en lo que con­
siste simplemente la necesidad lógica: sólo ella es lo racional y el ritmo del todo 
orgánico, ella es saber del contenido tanto como el contenido es concepto y 
esencia: o bien, sólo ella es lo especulativo. -La figura concreta, moviéndose a sí 
misma, se hace determínidad simple, 1 con ello se eleva hasta la forma lógica y 1411 

está en su condición de esencial; su existencia concreta es sólo este movi­
miento y es existencia lógica inmediata. Por eso, resulta innecesario añadirle 
exteriormente el formalismo al contenido concreto; éste es por sí mismo el 
tránsito a aquél, el cual, sin embargo. cesa de ser ese formalismo exterior por-
que la forma es el devenir nativo del contenido concreto mismo. 

Esta naturaleza del método científico, que consiste. por un lado, en no 
estar separado del contenido, y por otro, en que se determina su propio ritmo 
por sí mismo. tiene su presentación propiamente dicha, como ya hemos recor­
dado, en la filosofía especulativa. -Lo que aquí se ha dicho expresa, cierta­
mente, el concepto. pero no puede valer más que como una aseveración dada 
por anticipado. Su verdad no reside en esta exposición52, parcialmente narra­
tiva: y queda por eso tanto menos refutada cuando se asevera. a la contra, que 
no es así. sino que estas cosas son de tal o cual modo, cuando se traen a la 
memoria las representaciones habituales y se relatan como verdades ya con­
certadas y consabidas. o cuando se sirven. con toda clase de aseveraciones, las 
últimas novedades sacadas del relicario de la intuición divina interna.- Seme·· 
jante recepción a la contra suele ser la primera reacción de un saber al que algo 
le resulta desconocido. con el fin de salvar la libertad y las propias inteleccío­
nes. la propia autoridad frente a la extraña, pues es con esta figura que se le 
aparece lo que ahora acaba de recibir: también con el fin de elímínar la apa­
riencia y la especie de vergüenza que hay supuestamente en el hecho de haber 

;;:z l•::t:po.,ilion. lll'llf'l uliliz;r aquí l;r p;d;rhra l011iu;r, daudo a f'fllf'IHif•r 1111 di>~larwi;rnríe'ulo. Nor 
rnnlnwnh• ... r•¡urMif'HIIl'' va :r tr;uhwir /Jnr.,tf•llu.nJr. cpw Ki ,.,.,.para llq(1•lln "vncliHif•f'a"' 
I'X JICIIIÍI'IÚII, 
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unbekannt war, dagegen zu sein, um die Freiheit und eigene Einsicht, die 

cigene Autoritat gegen die fremde (denn unter dieser Gestalt erscheint 

das jetzt zuerst Aufgenommene) zu retten, - auch um den Schein und die 

Art von Schande, die darin liegen soll, daE. etwas gelernt worden sei, weg­

zuschaffen; so wie bei der Beifall gebenden Annahme des Unbekannten 

die Reaktion derselben Art in dem besteht, was in einer anderen Sphare 

das ultrarevolutionare Reden und Handeln war. 

Worauf es deswegen bei dem Studium der Wissenschaft ankommt, ist, die 
Anstrengung des Begriffs auf sich zu nehmen. Sie erfordert die Aufmerk­

samkeit auf ihn als solchen, auf die einfachen Bestimmungen, z.B. des 

Ansichseins, des Fürsichseins, der Sichselbstgleichheit usf.; denn diese sind solche reine 

1 Selbstbewegungen, die man Seelen nennen konnte, wenn nicht ihr Begriff 

ctwas Hoheres bezeichnete als diese. Der Gewohnheit, an Vorstellungen 

l'ortzulaufen, ist die Unterbrechung derselben durch den Begriff ebenso 
liistig als dem formalen Denken, das in unwirklichen Gedanken hin und her 

t•lisoniert. Jene Gewohnheit ist ein materielles Denken zu nennen, ein 

:wHilliges BewuE.tsein, das in den Stoff nur versenkt ist, welchem es daher 

smwt· ankommt, aus der Materie zugleich sein Selbst rein herauszuheben 
uncl ht•i sich zu sein. Das andere, das Rasonieren hingegen ist die Freiheit 

von dt•m lnhalt und die Eitelkeit über ihn; ihr wird die Anstrengung zuge­

tnutt·t, di<•st• Fn•iheit aufzugeben und, statt das willkürlich bewegende Prin­

zip deos lnhalts zu sein, diese Freiheit in ihn zu versenken, ihn durch seine 

c-igt'IH' Natut·, d. h. durch das Selbst als das seinige, sich bewegen zu lassen 

und dit•st• Bcwegung zu betrachten. Sich des eigenen Einfallens in den 

immanenten Rhythmus der Begriffe entschlagen, in ihn nicht durch die 

Willkür und sonst erworbene Weisheit eingreifen, diese Enthaltsamkeit ist 

'' st•lhst ein wesentliches Moment der Aufmerksamkeit auf den Begriff. 1 

Es sind an dem rasonierenden Verhalten die beiden Seiten bemerk­

lidwr zu machen, nach welchen das begreifende Denken ihm entgegen­

K''SI'I 1.1 isl. - Teils verhalt si eh jenes negativ gegen den aufgefaE.ten Inhalt, 

wt•il~ ihn 1.u widerlegen und zunichte zu machen. DaE. dem nicht so sei, 

dit•s(• Einsicht ist das blof?. Negative; es ist das Letzte, das nicht selbst über 

sit'h hinaus zu einem neuen Inhalt geht; sondern um wieder einen Inhalt 

zu hahen, m uf?. etwas anderes irgendwoher vorgenommen werden. Es ist 

dit• Rdlexion in das leere Ich, die Eitelkeit seines Wissens.- Diese Eitel­

kt·it drückt aber nicht nur dies aus, daf?. dieser Inhalt eitel, sondern auch, 

da{~ di('se Einsicht selbst es ist; denn sie ist das Negative, das nicht das 

Pos1tivc in sich et·blickt. Dadurch, daf?. diese Reflexion ihre Negativitlit 

s<-lhst ni<·ht wm lnhnltt" gewinnt, i11t 11it' ühcrhaupt nicht in der Sache, 
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aprendido algo. igual que, al aceptar lo desconocido aplaudiéndolo, la reacción 
del mismo tipo consiste en lo que en otra esfera eran los discursos y la acción 
ultrarrevolucionarios•. 

Por eso. de lo que se trata en el estudio de la ciencia es de tomar sobre sí el 
esfuerzo tenso del concepto. Ese esfuerzo requiere que la atención se fije en el 
concepto como tal, en las determinaciones simples. por ejemplo, del ser··en-sí, 
del ser·-para-sí, de la seipseigualdad, etcétera; pues éstos son automovimientos 
puros tales que se les podría llamar almas, si no fuera porque su concepto 
designa algo más elevado que éstas. A la costumbre de seguir de corrido las 
representaciones, el que el concepto las interrumpa le resulta tan molesto 
como al pensar formalista que anda raciocinando de acá para allá en pensa­
mientos irreales. A esa costumbre se la debe denominar un pensar material, 
una conciencia contingente que tan sólo está hundida en la materia, y a la cual. 
por ello, le resulta demasiado enojoso entresacar limpiamente a su sí··mismo 
desde la materia y estar, al mismo tiempo. cabe sí. Lo otro, el raciocinar, por el 
contrario, es la libertad respecto al contenido, y la vanidad de creerse por 
encima de él; lo que ella se le requiere es el esfuerzo tenso de renunciar a esa 
libertad, y que, en lugar de ser el principio que mueve arbitrariamente el con­
tenido, hunda en éste 1 esa libertad, que le deje moverse por su propia natura·· 
leza, es decir, por el sí- mismo como lo suyo. y que contemple este movimiento. 
Abstenerse de injerir con incursiones propias en el ritmo inmanente de los 
conceptos, no inmiscuirse en él por el propio arbitrio o por alguna sabiduría 
adquirida de cualquier otro modo, esta contención es, por sí misma, un 
momento esencial de la atención al concepto. 

Del comportamiento raciocinante deben subrayarse más los dos lados por 
los que se le contrapone el pensar concipiente. Por una parte, aquél se com­
porta negativamente frente al contenido captado, sabe refutarlo y aniquilarlo. 
Decir que algo no es así: esa intelección es lo meramente negativo, es lo último, 
lo que no sale de sí mismo hacia un nuevo contenido sino que, para volver a 
tener un contenido, hay que traerle otra cosa de alguna parte. Es la ref1exión 
dentro del yo vacío, la vanidad• de su saber. -Pero esta vanidad no expresa 
solamente que este contenido sea vano, sino también que la propia intelección 
también lo es; pues ella es lo negativo que no alcanza a ver lo positivo que tiene 
dentro de sí. Como esta ref1exión no gana su negatividad misma para hacer de 
ella un contenido, no está para nada dentro de la Cosa, sino que siempre se 
qÚcda aparte de ella: se figura, por ello, que afirmando el vacío ha llegado 
siempre rn:ís all:i que una intelección llena de contenido. En cambio, según 
hemos rnoslmdo anlt~s. en el pensar eoneipiente lo negativo forma parte del 
eont¡~nido m huno, .Y tanto eomo HU movirnit•nto y delt~rminaeión i.nm.nnentes 
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sondern immer darüber hinaus; sie bildet sich deswegen ein, mit der 

Behauptung der Leere immer weiter zu sein als eine inhaltsreiche Ein­

sicht. Dagegen, wie vorhin gezeigt, gehort im begreifenden Denken das 

Negative dem lnhalte selbst an und ist sowohl als seine immanente Bewe-

[tx.xtv] gung und Bestimmung wie als Ganz.es derselben das 1 Positive. Als Resultat 

aufgefagt, ist es das aus dieser Bewegung herkommende, das bestimmte 
Negative und hiermit ebenso ein positiver Inhalt. 

In Ansehung dessen aber, dag solches Denken einen Inhalt hat, es 

sei der Vorstellungen oder Gedanken oder der Vermischung beider, hat 

es eine andere Seite, die ihm das Begreifen erschwert. Die merkwürdige 

Natur derselben hangt mit dem oben angegebenen Wesen der Idee selbst 

enge zusammen oder drückt sie vielmehr aus, wie sie als die Bewegung 

erscheint, die denkendes Auffassen ist.- Wie namlich in seinem negati­

ven Verhalten, wovon soeben die Rede war, das rasonierende Denken sel­

ber das Selbst ist, in das der lnhalt zurückgeht, so ist dagegen in seinem 

positiven Erkennen das Selbst ein vorgestelltes Subjekt, worauf sich der 

l nhalt als Akzidens und Pradikat bezieht. Dies Subjekt macht die Basis 

aus, an die er geknüpft wird und auf der die Bewegung hin und wider 

lauft. Anders verhalt es sich im begreifenden Denken. lndem der Begriff 

das t•igene Selbst des Gegenstandes ist, das sich als sein Werden darstellt, ist 

es nicht ein ruhendes Subjekt, das unbewegt die Akzidenzen tragt, son-

[t.Xxv] dern der sich bewegende und seine Bestimmungen in sich zulrückneh­

mende Begriff. In dieser Bewegung geht jenes ruhende Subjekt selbst 

zugrunde; es geht in die Unterschiede und den Inhalt ein und macht 

vielmehr die Bestimmtheit, d.h. den unterschiedenen Inhalt wie die 

Bewegung desselben aus, statt ihr gegenüber stehenzubleiben. Der feste 

Boden, den das Rasonieren an dem ruhenden Subjekte hat, schwankt 

also, und nur diese Bewegung selbst wird der Gegenstand. Das Subjekt, 

das seinen lnhalt erfüllt, hort auf, über diesen hinauszugehen, und kann 

nicht noch andere Pradikate oder Akzidenzen haben. Die Zerstreutheit 

des Inhalts ist umgekehrt dadurch unter das Selbst gebunden; er ist nicht 

das Allgemeine, das freí vom Subjekte mehreren zukame. Der Inhalt ist 

somit in der Tat nicht mehr Pradikat des Subjekts, sondern ist die Sub­

stanz, ist das Wesen und der Begriff dessen, wovon die Rede ist. Das vor­

stellende Denken, da seine Natur ist, anden Akzidenzen oder Pradikaten 
fortzulaufen, und mit Recht, weil sie nicht mehr als Pradikate und Akzi­

denzen sind, über sie hinauszugehen, wird, indem das, was im Satze die 

Form eines Pradikats hat, die Substanz selbst ist, in seinem Fortlaufen 
ILxxVII gehemmt. Es erleidet, es so vorzustellen, einen Gegenstof~. 1 Vom Sub-
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cuanto como el todo de estos. es lo positivo. Aprehendido como resultado. es lo 
que proviene de este movimiento, lo negativo determinado, y por ende, en igual 
medida, un contenido positivo. 

Respecto al hecho, empero, de que semejante pensar tenga un conte­
nido, ya sea de representaciones o de pensamientos. o de una mezcla de 
ambos, tiene él otro lado que le dificulta el concebir. La curiosa naturaleza de 
ese lado está estrechamente conectada con la esencia de la idea misma, que 
hemos indicado más arriba, o mejor dicho, la expresa según aparece como el 
movimiento que la aprehensión pensante es.- Pues. igual que en su compor­
tamiento negativo, del que acabamos de hablar, el propio pensar raciocinante 
es el sí-mismo al que retorna el contenido, del mismo modo. a la inversa, el 
sí-mismo, en su conocer positivo, es un sujeto representado, al que el conte­
nido se refiere como accidente y como predicado. Este sujeto constituye la 
base a la cual se ata el contenido, y por la que tiene su recorrido de ida y vuelta 
el movimiento. Ocurre de otro modo en el pensar concipiente. Al ser el con­
cepto el sí··mismo propio del objeto, sí··mismo que se expone como el devenir 
de este objeto, no es un sujeto en reposo que, sin moverse, soporta los acciden­
tes, sino que es el concepto que se mueve y que recoge dentro de sí sus deter­
minaciones. En este movimiento, ese 1 sujeto mismo en reposo se viene abajo; 
queda subsumido en las diferencias y el contenido, y constituye, más bien, la 
determinidad, es decir, el contenido diferenciado, así como el movimiento de 
éste, en lugar de permanecer erguido frente a él. El suelo firme que el racioci­
nar tiene en el sujeto en reposo, entonces. se tambalea, y sólo este movi­
miento mismo se convierte en el objeto. El sujeto que colma su contenido cesa 
de ir más allá de éste, y no puede tener además otros predicados ni accident(!S. 
Ala inversa, la dispersión del contenido queda así ligada bajo el sí-mismo; el 
contenido no es lo universal que, libre del sujeto, correspondiera a varios. El 
contenido ya no es, entonces, predicado del sujeto, sino que es la subKiandu, 
es la esencia y el concepto de aquello de lo que se está hablando. El pc~IIKIII' 
representador. dado que su naturaleza consiste en recorrer los aeeidentc~K o 

predicados, y en ir más allá de ellos -con razón. pues no son más que fH·c~d ic~a 
dos y accidentes-. en tanto que eso que en la frase tiene la forma de un predi 
cado es la substancia misma, se ve refrenado en su carrera. Sufre, por repr<' 
sentarlo de esta manera, un choque en contra. un contragolpe. Empez;mdo 
por el sujeto, como si éste permaneciera en el fondo. se encuentra con que, en 

tanto que el predicado es más bien la substancia. el sujeto ha pasado a ser pn! 
dieado, .Y queda eon ello puesto en ¡;uspenso; .Y en t;mto que aquello <¡lw part~ec~ 

lii!J" predicado dc~vic~ru~ urw rrw¡;a cmter¡¡ e independienh'. cd pen¡;ar no puc~de 

VHJ.\'Ill'lihrcmumh', Kino qtw c•KIIí dc~tcmido por c•MIU pt~Kitrlh~z. llahilulllrncmlc~. 
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jekte anfangend, als oh dieses zum Grunde liegen bliebe, findet es, 

indem das Pradikat vielmehr die Substanz ist, das Subjekt zum Pradikat 

übergegangen und hiermit aufgehoben; und indem so das, was Pradikat 

zu sein scheint, zur ganzen und selbstandigen Masse geworden, ka:nn das 

Denken nicht frei herumirren, sondern ist durch diese Schwere aufge­

halten. - Sonst ist zuerst das Subjekt als das gegenstiindliche fixe Selbst 

zugrunde gelegt; von hier aus geht die notwendige Bewegung zur Man­

nigfaltigkeit der Bestimmungen oder der Pradikate fort; hier tritt an die 

Stelle jenes Subjekts das wissende Ich selbst ein und ist das Verknüpfen 

der Pradikate und das sie haltende Subjekt. Indem aber jenes erste Sub­

jekt in die Bestimmungen selbst eingeht und ihre Seele ist, findet das 

zweite Subjekt, namlich das wissende, jenes, mit dem es schon fertig sein 

und worüber hinaus es in sich zurückgehen will, noch im Pradikate vor, 

und statt in dem Bewegen des Pradikats das Tuende- als Rasonieren, oh 

jenem dies oder jenes Pradikat beizulegen ware- sein zu konnen, hat es 

vielmehr mit dem Selbst des Inhalts noch zu tun, soll nicht für sich, son­

clero mit diesem zusammen sein. 

''"""' 1 Formell kann das Gesagte so ausgedrückt werden, da& die Natur 
des Urteils oder Satzes überhaupt, die den Unterschied des Subjekts und 

Pradikats in sich schlie&t, durch den spekulativen Satz zerstort wird und 

der identísche Satz, zu dem der erstere wird, den Gegensto& zu jenem 

Verhaltnisse enthalt. - Dieser Konflikt der Form cines Satzes überhaupt 

und der sie zerstOrenden Einheit des Begriffs ist dem ahnlich, der im 

Rhythmus zwischen dem Metrum und dem Akzente stattfindet. Der Rhy­

thmus resultiert aus der schwebenden Mitte und Vereinigung beider. So 

soll auch im philosophischen Satze die Identitat des Subjekts und Pradi­

kats den Unterschied derselben, den die Form des Satzes ausdrückt, 

nicht vernichten, sondern ihre Einheit als eine Harmonie hervorgehen. 

Die Form des Satzes ist die Erscheinung des bestimmten Sinnes oder der 

Akzent, der seine Erfüllung unterscheidet; da& aber das Pradikat die 

Substanz ausdrückt und das Subjekt selbst ins Allgemeine fallt, ist die 

Einheit, worin jener Akzent verklingt. 

Um das Gesagte durch Beispiele zu erlautern, so ist in dem Satz: 

Gott ist das Sein, das Pradikat das Sein; es hat substantielle Bedeutung, in 

1xxvm] der das Subjekt zerflie&t. Sein soll 1 hier nicht Pradikat, sondern das 

Wesen sein; dadurch scheint Gott aufzuhoren, das zu sein, was er durch 

die Stellung des Satzes ist, namlich das feste Su~jekt. -Das Denken, statt 

im Übergange vom Subjekte zum Pradikate weiten:ukommen, fühlt sich, 

da das Subjekt verlorengeht, vielmehr g<"hemmt und :r.u de m Gt'danken 
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el sujeto, en cuanto sí- mismo objetual fijo. está primero puesto en el funda­
mento; a partir de ahí. prosigue el necesario movimiento hacia la multiplici­
dad de las determinaciones o de los predicados; aquí entra. en el lugar de 
aquel sujeto. el yo mismo que sabe, y es el enlazar de los predicados y el sujeto 
que los sostiene. Pero. en tanto que aquel primer sujeto se subsume en las 
determinaciones mismas y es su alma. el segundo sujeto. a saber. el que sabe. 
encuentra todavía en el predicado a aquel con el que pretendía haber termi­
nado ya, y más allá del cual quería retornar dentro de sí, y en lugar de poder 
ser, en el movimiento del predicado, la parte agente en cuanto que raciocina 
si hay que asignarle a aquel primer sujeto tal o cual predicado. tiene más bien 
que habérselas aún con el sí-mismo del contenido. no debe ser para sí, sino 
que debe estar junto con ese contenido. 

Formalmente. lo que hemos dicho puede expresarse así: la naturaleza del 
juicio. o de la proposición en general, que encierra dentro de sí la diferencia 
de sujeto y predicado, es destruida por la proposición especulativa. y la pro-· 
posición de identidad en la que se convierte la primera contiene el contra­
golpe a aquella relación. -Este conflicto entre la forma de una proposición en 
general y la unidad del concepto que la destruye es semejante al que tiene 
lugar en el ritmo. entre el metro y el acento. El ritmo resulta de la fluctuación 
del centro de ambos, y de su unificación. De igual modo. en la proposición 
filosófica. la identidad del sujeto y del predicado 1 no debe anular la diferen­
cia entre ellos, expresada por la forma de la proposición, sino que su unidad 
debe brotar como una armonía. La forma de la proposición es la aparición del 
sentido determinado o el acento que establece una diferencia en el relleno de 
la proposición; pero que el predicado exprese la substancia y que el sujt!l.o 

mismo caiga en lo universal. es la unidad en la que ese acento se apaga. 
Para aclarar con ejemplos lo que venimos diciendo: en la proposiei6n IJiuN 

es el ser•, el predicado es el ser; tiene un significado substancial en el <~twl t!l 
sujeto se fluidifica. Se supone que ser no es aquí predicado, sino la eserwin; m u 
lo que Dios parece que deja de ser lo que él es por el lugar que ocupa e u la pro 
posición. a saber, el sujeto firme.- Dado que el sujeto se pierde. el rwnsar-, (!JI 
lugar de se¡.,JUir avanzando en el tránsito del sujeto al predicado. más hitm Ht! 
siente refrenado. y arrojado de vuelta al pensamiento del sujeto. pues eeha en 
falta a éste; o bien, dado que el predicado mismo está enunciado eomo tlll 
sujeto. como el ser. como la esencia que agota la naturaleza del sujeto. el pent;ar 
eneuentra al sujeto inmediatamente en el predicado; .Y entonces. en lugnr dt!. 
1 rm; h:tber ido delll 1'0 de sí en el predieado, obtener la lilm! posieiún dd r·;wio 
eirwr. sigtu· aún ahorul;ulo en t!l eonh!llido. o al nw11os t!HI;i prt'H('fllt•ln exip;Nt 
da dt~ tlMIIIt'llhorulndo c•u c;l. AHi, l:uuhi{m, muuulo Mt! d ict! t¡tw lo c;f~ctil'twwn/.t! 
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des Subjekts, weil es dasselbe vermil?.t, zurückgeworfen; oder es findet, 

da das Pradikat selbst als ein Subjekt, als das Sein, als das *sen ausgespro­

chen ist, welches die Natur des Subjekts erschopft, das Subjekt unmittel­

bar auch im Pradikate; und nun, statt dal?. es im Pradikate in sich gegan­

gen die freie Stellung des Rasonierens erhielte, ist es in den Inhalt noch 

vertieft, oder wenigstens ist die Forderung vorhanden, in ihn vertieft zu 

sein. -So auch wenn gesagt wird: das Wirkliche ist das Allgemeine, so vergeht 

das Wirkliche als Subjekt in seinem Pradikate. Das Allgemeine soll nicht 

nur die Bedeutung des Pradikats haben, so dal?. der Satz dies aussagte, 

das Wirkliche sei allgemein; sondern das Allgemeine soll das Wesen des 

Wirklichen ausdrücken. - Das Denken verliert daher so sehr seinen 

festen gegenstandlichen Boden, den es am Subjekte hatte, als es im Pra-
¡~.xx•xl dikate darauf zurückgeworfen wird und 1 in diese m nicht in si eh, son­

dern in das Subjekt des Inhalts zurückgeht. 

Auf diesem ungewohnten Hemmen beruhen grol?.enteils die Kla­

gen über die Unverstandlichkeit philosophischer Schriften, wenn anders 

im Individuum die sonstigen Bedingungen der Bildung, sie zu verste­

hen, vorhanden sind. Wir sehen in dem Gesagten den Grund des ganz 

bestimmten Vorwurfs, der ihnen oft gemacht wird, dal?. mehreres erst 

wiederholt gelesen werden müsse, ehe es verstanden werden konne, -

ein Vorwurf, der etwas Ungebührliches und Letztes enthalten soll, so 

dal?. er, wenn er gegründet, weiter keine Gegenrede zulasse.- Es erhellt 

aus dem Obigen, welche Bewandtnis es damit hat. Der philosophische 
Satz, weil er Satz ist, erweckt die Meinung des gewohnlichen Verhaltnis­

ses des Subjekts und Pradikats und des gewohnten Verhaltens des Wis­

sens. Dies Verhalten und die Meinung desselben zerstOrt sein philoso­

phischer Inhalt; die Meinung erfahrt, dal?. es anders gemeint ist, als sie 

meinte, und diese Korrektion seiner Meinung notigt das Wissen, auf 

den Satz zurückzukommen und ihn nun anders zu fassen. 

Eine Schwierigkeit, die vermieden werden sollte, macht die Vermi-

l•.xxxJ schung der spekulativen 1 und der riisonierenden Weise aus, wenn einmal 

das vom Subjekte Gesagte die Bedeutung seines Begriffs hat, das andere 

Mal aber auch nur die Bedeutung seines Pradikats oder Akzidens. - Die 

eine Weise stort die andere, und erst diejenige philosophische Exposi­

tion würde es erreichen, plastisch zu sein, welche streng die Art des 
gewohnlichen Verhaltnisses der Teile eines Satzes ausschlosse. 

In der Tat hat auch das nicht spekulative Denken sein Recht. das 

gültig, aber in der Weise des spekulativen Sat7.es nicht beachtet ist. Daf~ 
die Form des Satzes aufgehoben wird, m uf~ nit-ht nut· u uf unmittrll~arr Wt•ist• 
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real es lo universal, lo efectivamente real perece, en cuanto sujeto, dentro de su 
predicado. Lo universal no debe tener solamente el significado del predicado, 
en el sentido de que la proposición declare que lo efectivamente real es univer­
sal. sino que lo universal debe expresar la esencia de lo efectivamente real.­
Por eso, el pensar pierde el suelo objetual firme que tenía en el sujeto en la 
misma medida en que se ve retroyectado a él en el predicado, y dentro de éste, 
no retorna a sí, sino al sujeto del contenido. 

En este refrenarse, al que no se está acostumbrado, se basan, en gran 
parte, las quejas sobre la ininteligibilidad de los escritos de filosofía cuando, 
por lo demás, en el individuo se dan las condiciones habituales de formación 
cultural para entenderlos. En lo que hemos dicho, podemos ver el fundamento 
de un reproche muy concreto que se les hace a menudo: que bastantes cosas de 
ellos hay que leerlas varias veces para poder entenderlas; reproche del que se 
supone que contiene algo incontestable y definitivo, de modo que, cuando se 
da por bien fundado, no admitiría réplica alguna. -Por lo dicho arriba se hace 
claro qué pasa con esto. La proposición filosófica. como es una proposición, 
suscita la opinión de que se trata de la habitual relación de sujeto y predicado, y 
del habitual comportamiento del saber. Este comportamiento y la opinión del 
mismo los destruye el contenido filosófico de la proposición; la opinión hace la 
experiencia de que se mienta otra cosa distinta de lo que ella creía querer decir, 
y esta corrección de su opinión fuerza al saber a volver sobre la proposición y 
captarla ahora de otro modo.53 

1 Una dificultad que debería evitarse la constituye la mezcla del modo 14 

especulativo y del raciocinante, cuando lo que se dice del sujeto tiene unaR 
veces el significado de su concepto, pero otras sólo el significado de su predi 
cado o accidente.- Un modo de exposición perturba al otro. y sólo alcanzaria u 
ser realmente plástica aquella exposición filosófica que excluyera riguroMII · 
mente el tipo de relación habitual en las partes de una proposición. 

De hecho, el pensar no especulativo también tiene sus derechos, qtw MOll 
válidos, pero que no se toman en consideración en el modo de la propmo~ki611 
especulativa. Que la forma de la proposición sea puesta en suspenso no ('8 :tlg-o 
que haya de ocurrir sólo de modo inmediato, sólo por el mero contenido de la 

.'):~ /Jie Meinnnp;etjithrt. dass es nnders p;emeint ist. nL~ sie m.eynte. u.n.d tli.ese Correction. seiner Meinnng 
niil.i.gt. tla.s Wissc•n auftll'n Snt.z :w.rückzu.kmnrnen u.nd i.hn nnders zu..fi~..~sen. llegl'l juega. un:1 Vl"t. 
nt:is, <'Otl IoM vario!! K<'lll idos clc·l h;nuino <• lll!'iiH'II •>: l;mlo opi1wr. o l'f'l'l'f'KI' algo rrHiK o 
rnc•uoK iufuudncl:um·ull'. c·nmo l'c•fc•rirKc' a algo, n h'lll'l'ltll:l c·ic·rl<t illl<'lu·iciu, <~punt;~r 1'11 

c·ic•rta dir•c•c•c•UifL ( 111'11 pot<ihlc• lnuhwc·i(m He· ría: "1 ,;~ npiuiúunp1·c·uclc• (n: K«' c•ull'l'n ele·) «JIU' 

IIIH I'OMIIM fltlllfllllllllllpur clu1Hfc• c•fla 111' I'I'!!ÍII, ,Y I'MII I'Hf'f't'I'I'ÍÚII ••• ". 
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geschehen, nicht durch den bloE.en Inhalt des Satzes. Sondern diese ent­

gegengesetzte Bewegung muE. ausgesprochen werden; sie muE. nicht nur 

jene innerliche Hemmung, sondern dies Zurückgehen des Begriffs in 

sich muE. dargestellt sein. Diese Bewegung, welche das ausmacht, was sonst 

der Beweis leisten so lite, ist die dialektische Bewegung des' Satzes selbst. 

Sie allein ist das wirkliche Spekulative, und nur das Aussprechen derselben 

ist spekulative Darstellung. Als Satz ist das Spekulative nur die innerliche 
Hemmung und die nicht daseiende Rückkehr des Wesens in sich. Wir sehen 

·"1 uns daher oft von philosophischen 1 Expositionen an dieses innere 
Anschauen verwiesen und dadurch die Darstellung der dialektischen 

Bewegung des Satzes erspart, die wir verlangten. - Der Satz. soll aus­

drücken, was das Wahre ist, aber wesentlich ist es Subjekt; als dieses ist es 

nur die dialektische Bewegung, dieser sich selbst erzeugende, fortlei­

tende und in sich zurückgehende Gang.- Bei dem sonstigen Erkennen 

macht der Beweis diese Seite der ausgesprochenen lnnerlichkeit aus. 

Nachdem aber die Dialektik vom Beweise getrennt worden, ist in der Tat 

der Begriff des philosophischen Beweisens verlorengegangen. 

Es kann hierüber erinnert werden, daE. die dialektische Bewegung 

gleichfalls Satze zu ihren Teilen oder Elementen habe; die aufgezeigte 
Schwierigkeit scheint daher immer zurückzukehren und eine Schwierig.:. 

keit der Sache selbst zu sein.- Es ist dies dem ahnlich, was beim gewohn­

lichen Beweise so vorkommt, daE. die Gründe, die er gebraucht, selbst 

wieder einer Begründung bedürfen, und so fort ins Unendliche. Diese 

Form des Begründens und Bedingens gehort aber jenem Beweisen, von 

dem die dialektische Bewegung verschieden ist, und somit dem auE.erli-

'"1 chen Erkennen an. Was diese selbst betrifft, so ist ihr Element der 1 reine 
Begriff; hiermit hat sie einen Inhalt, der durch und durch Subjekt an 

ihm selbst ist. Es kommt also kein solcher Inhalt vor, der als zum Grunde 

liegendes Subjekt sich verhielte und dem seine Bedeutung als ein Pradi­

kat zukame; der Satz ist unmittelbar eine nur leere Form.- AuE.er dem 

sinnlich angeschauten oder vorgestellten Selbst ist es vornehmlich der 

Name als Name, der das reine Subjekt, das leere begrifflose Eins 

bezeichnet. Aus diesem Grunde kann es z.B. dienlich sein, den Namen 

Gott zu vermeiden, weil dies Wort nicht unmittelbar zugleich Begriff, 

sondern der eigentliche Name, die feste Ruhe des zum Grunde liegen­

den Subjekts ist; da hingegen z.B. das Sein oder das Eine, die Einzelheit, 

das Subjekt usf. selbst auch unmittelbar Begriffe andeuten.- Wenn auch 

von jenem Subjekte spekulative Wah1·heiten gesagt werden, so entbehrt 

doch ih1· lnhalt eles immanenten Begr·iffH, wril <'1' nu1· als I'Uhendc•s Sub· 
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proposición. Sino que este movimiento contrapuesto tiene que ser proferido; 
no sólo debe ser aquel refrenarse interior, sino que este retornar el concepto 
dentro de sí tiene que estar presentado, expuesto. Este movimiento, que consti­
tuye lo que en lo casos habituales se supone que proporciona la prueba, es el 
movimiento dialéctico de la proposición misma. Sólo ella es lo especulativo 
efectivamente real, y sólo proferir dicho movimiento es la exposición especula­
tiva. En cuanto proposición, lo especulativo no es más que el refrenarse interior 
y el retorno no-existente de la esencia dentro de sí. Por eso, en los tratados54 

filosóficos. a menudo, nos vemos remitidos a esa intuición interna, con lo que 
queda escamoteada la exposición del movimiento dialéctico de la proposición 
que estábamos reclamando. -Se supone que la proposición debe expresar qué es 
lo verdadero, pero, esencialmente, lo verdadero es sujeto; en cuanto tal, no es 
más que el movimiento dialéctico, esta marcha que se genera a sí misma, pro­
brresa y retorna a sí.- En el conocimiento habitual, este lado de la interioridad 
enunciada lo constituye la prueba. Pero desde que la dialéctica fue separada de 
la prueba•, se perdió, de hecho, el concepto de prueba filosófica. 

Cabe recordar, a este respecto, que el movimiento dialéctico también 
cuenta con proposiciones entre sus partes o elementos; por eso, la dificultad 
que acabamos de señalar parece retornar siempre, y ser una dificultad de la 
cosa misma. - Es algo semejante a lo que ocurre con las demostraciones habi­
tuales, que los fundamentos que utiliza necesitan, a su vez, una justificación, y 
así hasta el infinito. Pero esa forma de dar razones y de estipular condiciones 
pertenece precisamente a ese modo de demostración del que el movimiento 
dialéctico es diverso, y pertenece, por tanto, al conocimiento exterior. En lo 
que toca a este movimiento dialéctico, su elemento es el concepto puro. por lo 
que tiene un contenido que es, de medio a medio, sujeto en él mismo. No Kc~ dn, 
pues, ningún contenido tal que se comporte como un sujeto que suhyadt~ru NI 

el fondo, y al que su significado le correspondiera como un pn~d ieado; dt~ 
manera inmediata, la proposición es sólo una forma vacía.·- Aparh~ dd Ki 

mismo sensiblemente intuido o representado, es, sobre todo, el nombre~ c•u 

cuanto nombre quien designa al sujeto puro.lo uno vacío 1 y sin coneepto. Por 
esta razón, puede ser útil evitar, por ejemplo, el nombre Dios, porque esta pala 
bra no es a la vez concepto de modo inmediato, sino que es el nombre propio. 

:,.¡. ftpu.~itt.mll'tl-. llc·w·l c¡uin•· di~<lillf(llir hic·uc·l:u·o <'tllf'l•la 1\'-r¡~t~silion, c·l hahillwlc·twr·ito filo 
Ht'lfit•o, .Y Jn/ltUHtt•l/tUI¡!., <)111' :ICJUÍ lt'IHJUZI'U 1'01110 "t'XJHIHÍ!'Í(lll"' ,Y« pn•Mt'tlfllf'Í(lllo, .Y IJIII' (•J 

Jlt'VIIII t•llflfl. 
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jekt vorhanden ist, und sie bekommen durch diesen Umstand leicht die 

Form der blof?.en Erbaulichkeit. - Von dieser Seite wird also auch das 

Hindernis, das in der Gewohnheit liegt, das spekulative Pradikat nach 

der Form des Satzes, nicht als Begriff und Wesen zu fassen, durch die 

xml Schuld des 1 philosophischen Vortrags selbst vermehrt und verringert 

werden konnen. Die Darstellung muf?., der Einsicht in die Natur des 

Spekulativen getreu, die dialektische Form behalten und nichts herein­

nehmen, als insofern es begriffen wird und der Begriff ist. 

Sosehr als das rasonierende Verhalten ist dem Studium der Philoso­

phie die nicht rasonierende Einbildung auf ausgemachte Wahrheiten 
hinderlich, auf welche der Besitzer es nicht notig zu haben meint zurück­

zukommen, sondern sie zugrunde legt und sie aussprechen zu konnen 

glaubt sowie durch sie richten und absprechen. Von dieser Seite tutes 

besonders not, daf?. wieder ein ernsthaftes Geschaft aus dem Philosophie­

ren gemacht werde. Von allen Wissenschaften, Künsten, Geschicklichkei­

ten, Handwerken gilt die Überzeugung, daf?., um sie zu besitzen, eine 

vielfache Bemühung des Erlernens und Übens derselben notig ist. In 

Ansehung der Philosophie dagegen scheint jetzt das Vorurteil zu herr­

schen, daf?., wenn zwar jeder Augen und Finger hat, und wenn er Leder 

und Werkzeug bekommt, er darum nicht imstande sei, Schuhe zu 

machen, jeder doch unmittelbar zu philosophieren und die Philosophie 

mi zu beurteilen verlstehe, weil er den Maf?.stab an seiner natürlichen Ver­

nunft dazu besitze,- als ob er den Maf?.stab eines Schuhes nicht an sei­

nem Fuf?.e ebenfalls besaf?.e. - Es scheint gerade in den Mangel von 

Kenntnissen und von Studium der Besitz der Philosophie gesetzt zu wer­

den und diese da aufzuhoren, wo jene anfangen. Sie wird haufig für ein 

formelles inhaltleeres Wissen gehalten, und es fehlt sehr an der Einsicht, 

daf?., was auch dem lnhalte nach in irgendeiner Kenntnis und Wissen­

schaft Wahrheit ist, diesen Namen allein dann verdienen kann, wenn es 

von der Philosophie erzeugt worden; daf?. die anderen Wissenschaften, sie 

mogen es mit Rasonieren ohne die Philosophie versuchen, soviel sie wol­

len, ohne sie nicht Leben, Geist, Wahrheit in ihnen zu haben vermogen. 

In Ansehung der eigentlichen Philosophie sehen wir für den langen 

Weg der Bildung, für die ebenso reiche als tiefe Bewegung, durch die der 

Geist zum Wissen gelangt, die unmittelbare Offenbarung des Gottlichen 

und den gesunden Menschenverstand, der sich weder mit anderem Wis­

sen noch mit dem eigentlichen Philosophie1·en bemüht und gebildet hat, 

sich unmittelbar als ein vollkommenes Á<tuivalt•nt und so gutes Sun-ogat 
mi ansdwn, nls <.'lwa die Zit-hol'ie 1 t•in Surrogat dr!l Kufl(•t>s 1.u st"in get·ühmt 
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la quietud firme del sujeto que subyace en el fondo. En cambio, el ser, por 
ejemplo, o lo uno, la singularidad, incluso el sujeto mismo, etc., indican con­
ceptos de modo inmediato.-Y aunque de aquel sujeto se digan verdades espe­
culativas, el contenido de éstas carece del concepto inmanente, pues él sólo 
está presente como sujeto en reposo, y. por esta circunstancia, es fácil que 
estas verdades adquieran la forma de simple edificación.- De este lado, pues, 
el obstáculo que reside en la costumbre de captar el predicado especulativo por 
la forma de la frase, no como concepto y esencia, podrá resultar aumentado o 
disminuido por culpa del discurso filosófico mismo. La exposición, fiel a la 
intelección en la naturaleza de lo especulativo, tiene que mantener la forma 
dialéctica y no admitir nada sino en la medida en que sea concebido y sea el 
concepto. 

Tanto como la actitud raciocinante, entorpecen el estudio de la filosofía la 
imaginación sin raciocinio de unas verdades convenidas sobre las que su pose­
edor no opina que sea necesario volver, sino que las pone como fundamento y 
cree que puede proferirlas, y juzgar y condenar mediante ellas. Por este lado, 
urge una especial necesidad de que vuelva a hacerse del filosofar un asunto 
serio. En todas las ciencias, artes, destrez.as y oficios vale la convicción de que, 
para poseerlos, se precisan múltiples esfuerz.os en su aprendizaje y ejercicio. 
Respecto a la filosofía, en cambio, parece reinar hoy el prejuicio de que, aun -
que todo el mundo tenga ojos y dedos, si le dan la piel y las herramientas, no va 
a ser por ello capaz de hacer zapatos, pero cualquiera sabe inmediatamente 
filosofar, y sabe juzgar de filosofía porque posee en su razón natural la pauta 
para ello: como si no poseyera también en su pie la regla para los zapato!!. 
-Parece que la posesión de la filosofía se coloca justamente en la falta de eono ·­
cimientos y de estudio, y que aquélla termina donde éstos comienzan. Con 
harta frecuencia, se la tiene por un saber formal, vacío de contenido, y eH mu,y 
de echar en falta el que se entienda que lo que haya de verdad, tambi(;ll por· c•l 
contenido. en cualquier conocimiento o ciencia, sólo puede mereen I'Kh' 
nombre si ha sido engendrado por la filosofía: que las demás ciencias, por· rtt:ÍH 
que intenten raciocinar sin la filosofía todo lo que quieran, sin ella no podrün 
tener ni vida, ni espíritu, ni verdad en ellas. 

Por lo que respecta a la filosofía propiamente dicha, vemos que, frente al 
largo camino de formación cultural. frente al movimiento, tan rico como pro · 
fundo, por el que el espíritu llega al saber, la revelación inmediata de lo divino 
.Y d sano sentido eornún. 1 que ni se ha eultivado ni ha gastado ningún esfut~r·zo 
en olro sab<~•·. ni 1'11 ('(filosofar propiamente dieho, se eonsid(~r;m un equiva 
knle perfel'lo y 1111 KUI't'dúrwo igual de btwno: rnú:-; o nH'IIOH igual 1¡ue la adrieo 
ria 1~1-1 eddmuluc•omo 11111~ed:irwo del ~~uf(;. No pr·o¡ftu~c·ulc·gr·i:. ohKIH'var• eómo la 
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wird. Es ist nicht erfreulich zu bemerken, da~ die Unwissenheit und die 

fot·m- wie geschmacklose Roheit selbst, die unfahig ist, ihr Denken auf 

t•inen abstrakten Satz, noch weniger auf den Zusammenhang mehrerer 

ft•stzuhalten, bald die Freiheit und Toleranz des Denkens, bald aber 

( :enialitat zu sein versichert. Die letztere, wie jetzt in der Philosophie, 

gTassierte bekanntlich einst ebenso in der Poesie; statt Poesie aber, wenn 

das Produzieren dieser Genialitat einen Sinn hatte, erzeugte es triviale 

l'msa oder, wenn es über diese hinausging, verrückte Reden. So jetzt ein 

natürliches Philosophieren, das sich zu gut für den Begriff und durch 

dcssen Mangel für ein anschauendes und poetisches Denken halt, bringt 

willkürliche Kombinationen einer durch den Gedanken nur desorgani­

sierten Einbildungskraft zu Markte - Gebilde, die weder Fisch noch 

Fleisch, weder Poesie noch Philosophie sind. 

Dagegen im ruhigeren Bette des gesunden Menschenverstandes fort­

flie~end, gibt das natürliche Philosophieren eine Rhetorik trivialer Wahr­

heiten zum besten. Wird ihm die Unbedeutendheit derselben vorgehalten, 

mi so versichert es dagegen, da~ der Sinn und die Erfülllung in seinem Her­

zen vorhanden sei, und auch so bei anderen vorhanden sein müsse, indem 

es überhaupt mit der Unschuld des Herzens und der Reinheit des Gewis­

sens und dgl. letzte Dinge gesagt zu haben meint, wogegen weder Einrede 

stattfinde noch etwas weiteres gefordert werden konne. Es war aber darum 

zu tun, da~ das Beste nicht im lnnern zurückbleibe, sondern aus diesem 

Schachte zutage gefordert werde. Letzte Wahrheitenjener Art vorzubrin­

gen, diese Mühe konnte langst erspart werden, denn sie sind langst etwa im 

Katcchismus, in den Sprichwortern des Volks usf. zu finden. -Es ist nicht 

schwer, solche Wahrheiten an ihrer Unbestimmtheit oder Schiefheit zu fas­

Nc·n, oft die gerade entgegengesetzte ihrem Bewu~tsein in ihm selbst aufzu­

:t.t·ig·t·n. Es wird, indem es sich aus der Verwirrung, die in ihm angerichtet 

winl. zu ziehen bemüht, in neue verfallen und wohl zu dem Ausbruche 

kotnmen, da~ ausgemachterma~en dem so und so, jenes aber Sophistereien 
st•it•n, ··· ein Schlagwort des gemeinen Menschenverstandes gegen die gebil­

dt•l<' V<'munft, wie den Ausdruck Triiumereien die Unwissenheit der Philoso-

wu] phi e sidt für diese ein für allemal gemerkt ha t. - lndem jener si eh a uf 1 das 

Gefühl, sein inwendiges Orakel, beruft, ist er gegen den, der nicht übe­

reinstimmt, fertig; er mu~ erklaren, da~ er dem weiter nichts zu sagen 

habe, der nicht dasselbe in sich finde und fühle;- mit anderen Worten, er 

tritt die Wurzel der Humanitat mit Fü~en. Denn die Natur dieser ist. auf 

die Übereinkunft mit anderen zu dringen, und ihre Existcnz nut· in der 

zustande gebrachten Gemeinsamkeit der Bc·wuf~tsc·in. Das Widt•t'm<•nst·hli--
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necedad y hasta la tosquedad, carente de forma y de gusto, que es incapaz de 
sostener su pensar en una proposición abstracta, menos aún en la conexión de 
varias, lo mismo asegura ser la libertad y la tolerancia del pensar que asegura 
ser una genialidad. Esta última hace ahora tantos estragos en la filosofía como 
en tiempos los hizo, según es notorio, en la poesía; los engendros de esta 
genialidad, cuando tenían algún sentido, en lugar de poesía producían una 
prosa trivial, y si iban más allá de ésta, discursos enloquecidos. De igual modo. 
hay ahora un filosofar natural. que se tiene por demasiado bueno para el con­
cepto y que. por carecer de éste, se considera un pensar intuitivo y poético, que 
saca al mercado las combinaciones arbitrarias de una imaginación cuyos pen­
samientos no hacen sino desorgarnizarla: imaginerías que no son ni carne ni 
pescado, ni poesía ni filosofía. 

En cambio, discurriendo fluidamente por el lecho, más pacífico, del sano 
sentido común, el filosofar natural nos entretiene con la mejor retórica de ver­
dades triviales. Si se le echa en cara la insignificacia de éstas. contesta aseve­
rando que el sentido y todo lo que las llena se hallan en su corazón, e igual­
mente deberían hallarse en el corazón de los demás, creyéndose que con lo de 
la inocencia del corazón, la pureza de la conciencia y lindezas por el estilo, ya ha 
dicho las cosas más últimas. frente a lo que no cabe ninguna objeción, ni puede 
exigirse nada más. Se trataba. empero, de que lo mejor55 no se quedara en el 
interior. sino que fuera sacado a la luz desde ese pozo. Producir verdades últi­
mas de ese género es un esfuerzo que era posible ahorrarse desde hace mucho 
tiempo, pues hace mucho tiempo que se las puede encontrar en sitios como el 
catecismo, los refranes populares, etcétera. -· N o es difícil captar la impreci­
sión o la ambigüedad de tales verdades, ni tampoco, con frecuencia. mostrarle 
a la conciencia que tiene dentro de ella misma la verdad justamente opuesta. Si 
se esfuerza por salir de la confusión que se ha armado dentro de ella, esa con 
ciencia caerá en nuevas confusiones, hasta que finalmente estalle en un atTI~ 
bato y diga que está más que convenido que las cosas son así o asá, y que lodo lo 
demás son sofismas: tal es el eslogan del sentido común ordinario contra la 
razón cultivada y formada, igual que la expresión ensoñaciones. que la ignora 11 

cia respecto a la filosofía se aprendió de una vez para siempre con el fin de apli 
cársela a esta. Al apelar al sentimiento, a su oráculo más íntimo, el sentido 
común ordinario ha liquidado a quien no coincide con él; tiene que declarar 
que no tiene ya nada más que decirle a quien no encuentre y sienta dentro de sí 

.'í!i ,ltwl(o de• pnlnlll'ltH t'OII lo llt<'Jor dt•l c•onc u·mu tlc•l pltl'l'nfo, .. h rtiC'jor rc·lcii'Íc•a.,. 
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che, das Tierische besteht darin, im Gefühle stehenzubleiben und nur 

durch dieses sich mitteilen zu konnen. 

Wenn nach einem koniglichen Wege zur Wissenschaft gefragt würde, 

so kann kein bequemerer angegeben werden als der, sich a uf den gesun­

den Menschenverstand zu verlassen und, um übrigens auch mit der Zeit 

und mit der Philosophie fortzuschreiten, Rezensionen von philosophi­

schen Schriften, etwa gar die Vorreden und ersten Paragraphen dersel­

ben zu lesen; denn diese geben die allgemeinen Grundsatze, worauf alles 

ankommt, undjene neben der historischen Notiz noch die Beurteilung, 

die sogar, weil sie Beurteilung ist, über das Beurteilte hinaus ist. Dieser 

gemeine Wcg macht sich im Hausrocke; aber im hohenprielsterlichen 

Gewande schreitet das Hochgefühl des Ewigen, Heiligen, Unendlichen 

einher- einen Weg, der vielmehr schon selbst das unmittelbare Sein im 

Zentrum, die Genialitat tiefer origineller Ideen und hoher Gedanken­

blitze ist. Wie jedoch solche Tiefe noch nicht den Quell des Wesens 

offenbart, so sind diese Raketen noch nicht das Empyreum. Wahre 

Gedanken und wissenschaftliche Einsicht ist nur in der Arbeit des 

Begriffs zu gewinnen. Er allein kann die Allgemeinheit des Wissens her­

vorbringen, welche weder die gemeine Unbestimmtheit und Dürftigkeit 

des gemeinen Menschenverstandes, sondern gebildete und vollstandige 

Erkenntnis, noch die ungemeine Allgemeinheit der durch Tragheit und 

Eigendünkel von Genie sich verderbenden Anlage der Vernunft, son­

dern die zu ihrer einheimischen Form gediehene Wahrheit, - welche 

fahig ist, das Eigentum aller selbstbewu~ten Vernunft zu sein. 

Indem ich das, wodurch die Wissenschaft existiert, in die Selbstbewe­

gung des Begriffs setze, so scheint die Betrachtung, da~ die angcführten 

und noch andere au~ere Seiten der Vorstellungen unserer Zeit über die 

Natur und Gestalt der Wahrheit hiervon abweichen, ja 1 ganz entgegen 

sind, einem Versuche, das System der Wissenschaft in jener Bestimmung 

darzustellen, keine günstige Aufnahme zu versprechen. Inzwischen kann 

ich bedenken, da~. wenn z.B. zuweilen das Vortreffliche der Philosophie 

Platonsin seine wissenschaftlich wertlosen Mythen gesetzt wird, es auch Zei­

ten gegeben, welche sogar Zeiten der Schwarmerei genannt werden, worin 

die Aristotelische Philosophie um ihrer spekulativen Tiefe willen geachtet 

und der Parmenides des Platon, wohl das gro~te Kunstwerk der alten Dia­
lektik, für die wahre Enthüllung und den positiven Ausdruck des gottlichen Lebens 
gehalten wurde und sogar bei vieler Trübheit dessen, was die Ekstase 
erzeugte, diese mi~verstandene Ekstase in der Tat nichts anderes als der reine 
Begri.ffsein sollte,- da~ ferner das Vortreffliche der Philosophie unseret· 
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lo mismo que él; dicho con otras palabras: pisotea las raíces de la humanidad. 
Pues la naturaleza 1 de ésta consiste en instar al acuerdo con los otros, y su exis­
tencia sólo está en la comunidad de conciencias que así se produce. Lo antihu­
mano, lo animal, consiste en permanecer anclado en el sentimiento y en no 
poder comunicarse más que por medio de éste. 

Si se preguntase por una calzada real hacia la ciencia•, no puede indicarse 
ningún camino más cómodo que el de confiarse al sano sentido común y. por lo 
demás, a fin de andar a la par con el tiempo y con la filosofía, leer recensiones 
de escritos filosóficos, y si hace falta, incluso los prólogos y los primeros párra­
fos de los mismos, pues éstos ofrecen ya los principios generales de los que 
todo depende, y aquéllas, a más de dar noticia histórica, proporcionan un jui­
cio, el cual, además, por ser juicio, está mucho más allá de lo enjuiciado. Este 
camino ordinario puede hacerse con el batín puesto, mientras con ropaje pon­
tifical avanza solemnemente el augusto sentimiento de lo eterno, lo sagrado y 
lo infinito: por un camino que ya es, más bien, por sí mismo, el ser inmediato 
en el centro, la genialidad de profundas ideas originales y de elevados cente­
lleos mentales. Pero igual que tales profundidades no revelan aún la fuente de 
la esencia, estos cohetes no son todavía el cielo empíreo. Los pensamientos 
verdaderos y la intelección científica sólo pueden ganarse en el trabajo del 
concepto. Sólo el concepto puede producir la universalidad del saber,la cual no 
es ni la indeterminidad e indigencia ordinarias del sano sentido común, sino el 
conocimiento culturalmente formado y completo; ni es tampoco la generalidad 
extraordinaria de esa disposición de la razón que se echa a perder por la indo­
lencia y el engreimiento del genio, sino la verdad que ha madurado hasta su 
forma nativa, la verdad susceptible de ser patrimonio de toda razón autocons­
ciente. 

Al poner yo en el automovimiento del concepto aquello por lo que la cien 
cia existe, podrá parecer que esta consideración de que los aspectos externo11 
que he indicado, y otros más de las representaciones que tiene nuestro tiempo 
acerca de la naturaleza y figura de la verdad difieren de ese automovimiento, 
que incluso son totalmente opuestos a él, no le promete una acogida precüm · 
mente favorable a un intento de presentar el sistema de la ciencia bajo esa 
determinación. Puedo pensarme, sin embargo, que, si a veces, por ejemplo, se 
pone lo más excelente de la filosofía de Platón en sus mitos•, que carecen de 
valor científico, también ha habido tiempos, que incluso se llaman tiempos de 
exaltación alucinada, en los que la filosofía aristot{~lica era estimada por HU 

profundidad «~H¡wculativa, y en los que al f>nrm.énide¡; de Platón, qtw PH, Hin 

duda, la ohra IU:I!'HI ra dP la diah'<~l iea (l.fl./.igrw., Hl' lo tc•nia por· <'1 vPrdadero d<~H 

•wlamic•nto .Y llll':tpl'f'.~lllfl. ¡wsi/.i.l'fl, dt•lnl'itln rli.1•inn: ~~ ineltum, pt'HI' a la rmwha 
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Zeit seirwn Wert selbst in die Wissenschaftlichkeit setzt und, wenn auch die 

anderen t•s anders nehmen, nur durch sie in der Tat sich geltend macht. 

Somit kann ich auch hoffen, daf?. dieser Versuch, die Wissenschaft dem 

Begriffe w vindizieren und sie in diesem ihrem eigentümlichen Elemente 

darzustell<'n, sich durch die innere Wahrheit der Sache Eingang zu ver­

schaffen wisspn werde. Wir 1 müssen überzeugt sein, daf?. das Wahre die 

Natur hat, durchzudringen, wenn seine Zeit gekommen, und daf?. es nur 

erscheint, Wt'lln diese gekommen, und deswegen nie zu früh erscheint noch 
ein unreif(•s Publikum findet; auch daf?. das lndividuum dieses Effekts 

bedarf, um clas, was noch seine einsame Sache ist, ciaran sich zu bewahren 

und die Üht•t':l.(•ugung, die nur erst der Besonderheit angehort, als etwas 

Allgemeines .-.u erfahren. Hierbei aber ist haufig das Publikum von denen 

zu untersch<•icl<'n, welche sich als seine Reprasentanten und Sprecher 

betragen. J t•tws verhalt si eh in manchen Rücksichten anders als diese, ja 

selbst entgegengesetzt. Wenn es gutmütigerweise die Schuld, daf?. ihm eine 

philosophische Schrift nicht zusagt, eher auf sich nimmt, so schieben hin­

gegen diese, iht'<'l' Kompetenz gewif?., alle Schuld auf den Schriftsteller. Die 

Wirkung ist in jenem stiller als das Tun dieser Toten, wenn sie ihre Toten 

begraben. Wenn jetzt die allgemeine Einsicht überhaupt gebildeter, ihre 

Neugierde wachsame•· und ihr Urteil schneller bestimmt ist, so daf?. die Füf?.e 

dcrer, die dich hinaustragen werden, schon vor der Tür stehen, so ist hier­

von oft die langsamerc Wirkung zu unterscheiden, welche die 1 Aufmerk­

samkeit, die durch imponierende Versicherungen erzwungen wurde, sowie 

dt·n wegwerfenden Tadel berichtigt und einem Teile eine Mitwelt erst in 

f•iniger Zeit gibt, wahrend ein anderer nach dieser keine Nachwelt mehr hat. 

Weil übrigens in einer Zeit, worin die Allgemeinheit des Geistes so 

sdH· erstarkt und die Einzelheit, wie sich gebührt, um soviel gleichgülti­

get· geworden ist, auch jene an ihrem vollen Umfang und gebildeten 

Reichtum halt und ihn fordert, der Anteil, der an dem gesamten Werke 

des Geistes auf die Tatigkeit des lndividuums fallt, nur gering sein kann, 

so muf?. dieses, wie die Natur der Wissenschaft schon es mit sich bringt, 

sich um so mehr vergessen, und zwar werden und tun, was es kann, aber 

es muf?. ebenso weniger von ihm gefordert werden, wie es selbst weniger 

von sich erwarten und für sich fordern darf. 
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turbiedad de lo que engendraba el éxtasis, este éxtasis malentendido no debía 
ser. supuestamente. de hecho, otra cosa que el concepto puro: puedo pensarme, 
además. que lo que hay de más excelente en la filosofía de nuestro tiempo pone 
su valor mismo en la cientificidad. 1 y sólo por ella se hace valer, aunque los 
otros tomen las cosas de otro modo. Puedo tener la esperanza también. en ton­
ces, de que este intento de vindicar la ciencia para el concepto y de exponerla 
en este su elemento peculiar y propio sabrá abrirse paso. en virtud de la verdad 
interna de la Cosa. Tenemos que estar convencidos de que lo verdadero tiene la 
naturaleza de irrumpir y prevalecer cuando llega su tiempo. y que sólo hace 
aparición cuando éste ha llegado; por eso no aparece nunca demasiado pronto, 
ni encuentra un público inmaduro; también de que el individuo precisa de este 
efecto para probar y acreditar con él lo que todavía es cosa suya a solas, y para 
experimentar como algo universal la convicción que, de primeras. pertenecía 
sólo a la particularidad. A este objeto, con frecuencia hay que distinguir al 
público de quienes se comportan como sus representantes y portavoces. En 
algunos respectos, aquél se comporta de manera diferente. e incluso opuesta. a 
éstos. Mientras que el público tiende, con benevolencia. a cargar sobre sí la 
culpa de que un escrito filosófico no le diga nada. éstos. seguros de su compe-· 
tencia, echan la culpa al escritor. El efecto sobre el público es más silencioso 
que la actividad de estos muertos cuando entierran a sus muertos•. Si hoy día. 
lo que es la inteligencia general está más formada, su curiosidad es más atenta 
y su juicio se define con más rapider,, de modo que los pies de quienes te van a 
sacar están ya a las puertas•, muchas veces hay que distinguir de eso el efecto 
más lento que corrige y rectífica tanto la ateneión forzada por aseveraciones 
intimidatorias como la censura despectiva, efecto que a una de las partes sólo al 
cabo de un tiempo le otorga un mundo de contemporáneos. mientras qtw la 
otra no tiene ninguna posteridad después de este mundo. 

Como. por lo demás, en un tiempo en que la comunidad general del es pi 
ritu se ha fortalecido tanto, y la singularidad. tal como debe ser. se ha hc<"ho 
tanto más indiferente. en un tiempo en que esa comunidad general se atic~nc· a 

toda su plena extensión y su riqueza cultivada. y además la exige, y como la pro 
porción que corresponde a la actividad del individuo en toda la obra del espí 
ritu no puede ser sino muy pequeña, este individuo, entonces, tal como com 
porta ya la naturaleza de la ciencia, tiene que olvidarse tanto más de sí, y 
ciertamente, lleg;Ir a ser y hacer lo que pueda: pero también, en la misma 
medida. tanto rnc·nos hay que exigir de él. igu;¡J que tanto menos le ea be a t;l 
mismo I'Sfll'l"ar de· sí y c·xigír para sí. 
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